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EDITORIAL 


LAS  NACIONES  UNIDAS  Y 
EL  FUTURO  DE  LA  LIBERTAD 

El  cinco  de  octubre  de  1995.  Su  Santidad  el  Papa  Juan 
Pablo  II pronunció  un  importante  discurso  en  la  Asam- 
blea de  las  Naciones  Unidas,  en  Nueva  York,  con 
ocasión  de  la  celebración  del  quincuagésimo  aniversa- 
rio de  la  fundación  de  la  Organización  de  las  Naciones 
Unidas. 


La  palabra  del  Papa,  dirigida  en  esa  ocasión  en  cierto 
sentido  a  toda  la  familia  de  los  pueblo  de  la  tierra,  quiso 
ser  signo  de  la  estima  y  del  interés  de  la  Sede  Apostólica 
y  de  la  Iglesia  Católica  por  la  ONU.  porque  la  común 
preocupación  por  la  familia  humana  ha  abierto  cons- 
tantemente a  la  Iglesia  y  a  la  ONU  vastas  áreas  de 
colaboración. 


Destacamos  los  siguientes  puntos  desarrollados  en  el 
discurso  del  Papa:  En  el  umbral  del  nuevo  milenio  somos 
testigos  de  cómo  aumenta  de  manera  extraordinaria  y 
global  la  búsqueda  de  la  libertad,  que  es  una  de  las 
grandes  dinámicas  de  la  historia  del  hombre.  En  cada 
rincón  de  la  tierra  hombres  y  mujeres,  aunque  amena- 
zados por  la  violencia,  han  afrontado  el  riesgo  de  la 
libertad,  pidiendo  que  les  fuera  reconocido  el  espacio 
en  la  vida  social,  poiticay  económica  que  les  correspon- 
de por  su  dignidad  de  personas  libres.  Esta  búsqueda 
universal  de  la  libertad  es  verdaderamente  una  de  las 
características  que  distinguen  nuestro  tiempo. 


Las  revoluciones  no  violentas  de  1989  en  Europa 
central  y  oriental  han  sido  posibles  por  el  esfuerzo  de 
hombres  y  mujeres  valientes,  que  se  inspiraban  en  la 
visión  del  hombre  como  persona  inteligente  y  libre, 
depositarla  de  un  misterio  que  la  trasciende,  dotada  de 
la  capacidad  de  reflexionar  y  de  elgiry.  por  tanto,  capaz 
de  sabiduría  y  virtud.  Las  revoluciones  no  violentas  de 
1989  han  demostrado,  sobre  todo,  que  la  búsqueda  de 
la  libertad  es  una  exigencia  ineludible  que  brota  del 
reconocimiento  de  la  inestimable  dignidad  y  valor  de  la 
persona  humana. 

Es  imposible  no  ver  la  coincidencia  entre  los  valores  que 
han  inspirado  a  aquellos  movimientos  populares  de 
liberación  y  muchas  de  las  obligaciones  morales  escri- 
tas en  la  Carta  de  las  Naciones  Unidas,  como  por 
ejemplo,  la  obligación  de  "reafirmar  la  fe  en  los  dere- 
chos fundamentales  del  hombre,  en  la  dignidad  y  el 
valor  de  la  persona  humana":  como  también  en  el  deber 
de  "promover  el  progreso  social  y  elevar  el  nivel  de  vida 
dentro  de  un  concepto  más  amplio  de  libertad"  (Preám- 
bulo). 

El  Papa  habla  también  de  los  derechos  de  las  naciones. 
La  búsqueda  de  la  libertad  en  la  segunda  mitad  del  siglo 
XX  ha  comprometido  no  solo  a  los  individuos,  sino 
también  a  las  naciones.  La  segunda  guerra  mundial  tuvo 
su  origen  en  la  violación  de  los  derechos  de  las  nacio- 
nes. Después  de  la  segunda  guerra  mundial,  los  dere- 
chos de  las  naciones  han  continuado  siendo  violados: 
por  ejemplo,  los  Estados  Bálticos  y  amplios  territorios 
de  Ucrania  y  Bielorusia  fueron  absorbidos  por  la  Unión 
Soviética,  como  había  sucedido  ya  con  Armenia. 
Azerbaiyán  y  Georgia  en  el  Cáucaso. 


La  Declaración  universal  de  los  derechos  del  hombre, 
adoptada  en  1948,  ha  tratado  de  manera  elocuente  de 
los  derechos  de  las  personas,  pero  todavía  no  hay  un 
análogo  acuerdo  internacional  que  afronte  de  modo 
adecuado  los  derechos  de  las  naciones. 

La  condición  humana  se  sitúa  entre  los  dos  polos  -  la 
universalidad  y  la  particularidad  -  en  tensión  vital  entre 
ellos:  tensión  inevitable,  pero  especialmente  fecunda,  si 
se  vive  con  sereno  equilibrio.  Sobre  este  fiindamento 
antropológico  se  apoyan  los  "derechos  de  las  nacio- 
nes", que  no  son  sino  los  "derechos  humanos",  conside- 
rados a  este  especifico  nivel  de  la  vida  comunitaria.  La 
nación  tiene  derecho  a  la  existencia. 

El  derecho  a  la  existencia  implica  naturalmente  para 
cada  nación  también  el  derecho  a  la  propia  lengua  y 
cultura.  Cada  nación  tiene  el  derecho  de  construir  el 
propio  futuro,  proporcionando  a  las  generaciones  más 
jóvenes  una  educación  adecuada.  Entre  las  diversas 
naciones  hay  diferencias  y  el  mundo  debe  aprender  a 
vivir  o  a  convivir  con  la  diversidad. 
Es  necesario  que  la  Organización  de  las  Naciones 
Unidas  se  eleve  cada  vez  más  a  la  condición  de  centro 
moral,  en  el  que  todas  las  naciones  del  mundo  se  sientan 
como  en  su  casa,  desarrollando  la  conciencia  común  de 
ser  una  "familia  de  naciones". 

El  Papa  termina  su  discurso  invitando  a  la  humanidad 
contemporánea  a  vencer  el  miedo  con  la  civilización  del 
amor.  En  la  segunda  mitad  del  siglo  XX,  la  humanidad 
experimenta  la  incertidumbre  respecto  a  la  posibilidad 
misma  de  que  haya  un  futuro,  debido  a  la  amenaza  de 


una  guerra  nuclear.  Debemos  vencer  nuestro  miedo  del 
futuro.  La  respuesta  al  miedo  que  ofusca  la  existencia 
humana  al  final  del  siglo  es  el  esfuerzo  común  por 
construir  la  civilización  del  amor,  fundada  en  los  valo- 
res universales  de  ¡a  paz,  de  la  solidaridad,  de  la  justicia 
y  de  la  libertad.  Y  el  "alma"  de  la  civilización  del  amor 
es  la  cultura  de  la  libertad:  la  libertad  de  los  individuos 
y  de  las  naciones,  vivida  en  una  solidaridad  y  responsa- 
bilidad oblativas. 


SaHTTI  SEDE 


Documentos  de  la  Santa  Sede 

LOS  DERECHOS  DE  LAS  NACIONES 

DISCURSO  DEL  SANTO  PADRE  JUAN  PABLO  II  ANTE  LA 
ASAMBLEA  GENERAL  DE  LAS  NACIONES  UNIDAS,  NUEVA 
YORK,  5  DE  OCTUBRE 

Señor  presidente;  ilustres  señoras  y  señores: 

1-  Es  un  honor  para  mí  tomar  la  palabra  en  esta  Asamblea  de  los 
pueblos,  para  celebrar  con  los  hombres  y  mujeres  de  todos  los  países, 
razas,  lenguas  y  culturas,  los  cicuenta  años  de  la  fundación  de  la 
Organización  de  las  Naciones  Unidas.  Soy  plenamente  consciente  de  que, 
hablando  a  esta  respetable  Asamblea,  tengo  la  oportunidad  de  dirigirme 
en  cierto  sentido,  a  toda  la  familia  de  los  pueblos  de  la  tierra.  Mi  palabra, 
que  quiere  ser  signo  de  la  estima  y  del  interés  de  la  Sede  ^ostólicay  de 
la  Iglesia  catóUca  por  esta  institución,  se  une  de  buen  grado  a  la  voz  de 
quienes  ven  en  la  ONU  la  esperanza  de  un  futuro  mejor  para  la  sociedad 
de  los  hombres. 

Expreso  un  profundo  agradecimiento,  en  primer  lugar,  al  secretario 
general,  doctor  Butros  Butros  Gali,  por  haber  alentado  vivamente  mi 
visita.  Estoy  también  agradecido  a  usted,  señor  presidente,  por  la  cordial 
bienvenida  con  la  que  me  ha  acogido  en  esta  eminente  reunión.  Saludo 
asimismo  a  todos  ustedes  y  les  expreso  mi  reconocimiento  por  su 
presencia  y  por  su  amable  atención. 

He  venido  hoy  entre  ustedes  con  el  deseo  de  ofrecer  mi  contribución  a  la 
significativa  proftindización  sobre  lahistoriay  el  papel  de  esta  Organiza- 
ción, que  acompaña  y  enriquece  la  celebración  de  este  aniversario.  La 
Santa  Sede,  en  virtud  de  la  misión  específicamente  espiritual  que  la  hace 
mirar  solícitamente  al  bien  integral  de  cada  ser  humano,  ha  sostenido 
decididamente,  desde  el  principio  los  ideales  y  objetivos  de  la  Organización 
de  las  Naciones  Unidas. 

Lafinalidady  modo  de  actuación,  obviamaite,  son  diversos,  pero  la  común 
preocupación  por  la  famiUa  humana,  abre  constantemente  ala  Iglesiay  a 
la  ONU  vastas  áreas  de  colaboración.  Es  este  convencimiento  el  que 
orienta  y  anima  mi  reflexión  de  hoy.  Esta  no  se  detendrá  en  cuestiones 
específicas  sociales,  políticas  o  económicas,  sino  más  bien  en  las  conse- 
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cuencias  que  los  cambios  extraordinarios  acaecidos  en  los  años  recientes 
tiene  para  el  presente  y  el  futuro  de  toda  la  humanidad. 

Un  patrimonio  común  de  la  humanidad 

1-  Señoras  >  señores,  en  el  umbral  de  unnuevo  milenio  somos  testigos 
de  cómo  aumenta  de  manera  extraordinaria  y  global  la  búsqueda  de 
libertad,  que  es  una  de  las  grandes  dinámicas  de  la  historia  del  hombre. 
Este  fenómeno  no  se  limita  a  una  sola  parte  del  mundo,  ni  es  expresión  de 
una  única  cultura.  Al  contrario,  en  cada  rincón  de  la  tierra  hombres  y 
muj  eres,  aunque  amenazados  por  la  violencia,  han  afrontado  el  riesgo  de 
la  libertad,  pidiendo  que  les  fuera  reconocido  el  espacio  en  la  vida  social, 
política  y  económica  que  les  corresponde  por  su  dignidad  de  personas 
libres.  Esta  búsqueda  umversal  de  libertad  es  verdaderamente  unade  las 
características  que  distinguen  nuestro  tiempo. 

En  mi  anterior  \'isita  a  las  Naciones  Unidas,  el  2  de  octubre  de  1 979,  tuve 
ocasión  de  poner  de  relieve  cómo  la  búsqueda  de  libertad  en  nuestro 
tiempo  tiene  su  fundamento  en  aquellos  derechos  uni\  ersales  de  los  que 
el  hombre  goza  por  el  simple  hecho  de  serlo.  Fue  precisamente  la  barbarie 
cometida,  contra  la  dignidad  humana  lo  que  llevó  a  la  Organización  de  las 
Naciones  Unidas  a  formular  apenas  tres  años  después  de  su  constitución, 
la  Declaración  universal  de  los  derechos  del  hombre  que  continúa  siendo 
en  nuestro  tiempo  una  de  las  más  altas  expresiones  de  la  conciencia 
humana.  En  Asia  y  en  Africa,  en  América,  en  Oceanía  y  en  Europa, 
hombres  y  mujeres  decididos  y  valientes  han  apelado  a  esta  Declaración 
para  dar  fuerza  a  las  reivindicaciones  de  una  mayor  participación  en  la 
vida  de  la  sociedad. 

3.-  Es  importante  para  nosotros  comprender  lo  que  podríamos  llamar 
la  estructura  interior  de  este  movimiento  mundial.  Una  primeray  funda- 
mental "clave"  de  la  misma  nos  la  ofrece  precisamente  su  carácter 
planetario,  confirmando  que  existen  realmente  unos  derechos  humanos 
universales,  enraizados  en  la  naturaleza  de  la  persona,  en  los  cuales  se 
reflejan  las  exigencias  objetivas  e  imprescindibles  de  una  ley  moral 
universal.  Lejos  de  ser  afirmaciones  abstractas,  estos  derechos  nos  dicen 
más  bien  algo  importante  sobre  la  vida  concreta  de  cadahombre  y  de  cada 
grupo  social.  Nos  recuerdan  también  que  no  vivimos  en  un  mundo 
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irracional  o  sin  sentido,  sino  que,  por  el  contrario,  hay  una  lógica  moral  que 
ilumina  la  existencia  humanay  hace  posible  el  diálogo  entre  los  hombres 
y  entre  los  pueblos.  Si  queremos  que  un  siglo  de  constncción  deje  paso  a 
un  siglo  de  persuasiórt  debemos  encontrar  el  camino  para  discutir,  con  un 
lenguaje  comprensible  y  común,  acerca  del  futuro  del  hombre.  La  ley 
moral  universal,  escrita  en  el  corazón  del  hombre,  es  una  especie  de 
"gramática"  que  sirve  al  mundo  para  afrontar  esta  discusión  sobre  su 
mismo  futuro. 

En  este  sentido,  es  motivo  de  seria  preocupación  el  hecho  de  que  hoy 
algunos  nieguen  la  universidad  de  los  derechos  humanos,  así  como  niegan 
que  haya  una  naturaleza  humana  común  a  todos.  Ciertamente,  no  hay  un 
único  modelo  de  organización  políticay  económica  de  lalibertad  humana, 
ya  que  culturas  diferentes  y  experiencias  históricas  diversas  dan  origen, 
en  una  sociedad  libre  y  responsable,  a  diferentes  formas  institucionales. 
Pero  una  cosa  es  afirmar  un  legítimo  pluralismo  de  "formas  de  libertad", 
y  otra  cosa  es  negar  el  carácter  universal  o  mteligible  de  la  naturaleza  del 
hombre  o  de  la  experiencia  humana.  Esta  segunda  perspecti\  a  hace  mm- 
difícil,  o  incluso  imposible,  una  política  internacional  de  persuación. 

Asumir  él  riesgo  de  la  libertad 

4.-  Las  dinámicas  morales  de  la  búsqueda  universal  de  lalibertad  han 
aparecido  claramente  en  Europa  central  y  oriental  con  las  revoluciones  no 
violentas  de  1989.  Aquellos  históricos  acontecimientos,  acaecidos  en 
tiempos  y  lugares  determinados,  han  ofrecido,  no  obstante,  una  lección 
que  va  más  allá  de  los  confines  de  una  área  geográfica  especifica.  Las 
revoluciones  no  violentas  de  1 989  han  demostrado  que  la  búsqueda  de  la 
libertad  es  una  exigencia  ineludible  que  brota  del  reconocimiento  de  la 
inestimable  dignidad  y  valor  de  la  persona  humana,  y  acompaña  siempre 
el  compromiso  en  su  favor.  El  totalitansmo  moderno  ha  sido,  antes  que 
nada,  una  agresión  que  ha  llegado  incluso  a  la  negación  del  valor  inviolable 
de  su  vida.  Las  revoluciones  de  1 989  han  sido  posibles  por  el  esfiierzo  de 
hombres  y  mujeres  valientes,  que  se  inspiraban  en  una  visión  di  versay,  en 
última  instancia,  más  profijnda  y  vigorosa:  la  visión  del  hombre  como 
persona  inteligente  y  libre,  depositaria  de  un  misterio  que  la  transciende, 
dotada  de  la  capacidad  de  reflexionar  y  de  elegir  y,  por  tanto,  capaz  de 
sabiduría  y  de  virtud.  Decisiva,  para  el  éxito  de  aquellas  revoluciones  no 
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violentas,  fue  la  experiencia  de  la  solidaridad  social:  ante  regímenes 
sostenidos  por  lafuerza  de  la  propaganday  del  terror,  aquella  solidaridad 
constituyó  el  núcleo  moral  del  "poder  de  los  no  poderosos",  fue  una 
primicia  de  esperanzay  es  un  aviso  sobre  la  posibilidad  que  el  hombre  tiene 
que  seguir,  en  su  camino  a  lo  largo  déla  historia,  la  vía  de  las  más  nobles 
aspiraciones  del  espíritu  humano. 

Mirando  hoy  aquellos  acontecimientos  desde  este  privilegiado  observato- 
no  mundial,  es  imposible  no  ver  la  coincidencia  entre  los  valores  que  ha 
inspirado  aquellos  movimientos  populares  de  liberación  y  muchas  de  las 
obligaciones  morales  escritas  en  la  Carta  de  las  Naciones  Unidas.  Pienso, 
por  ejemplo,  en  la  obligación  de  "reafirmar  la  fe  en  los  derechos 
fundamentales  del  hombre,  en  la  dignidad  y  el  valor  de  la  persona 
humana";  como  también  en  el  deber  de  "promover  el  progreso  social  > 
elevar  el  nivel  de  vida  dentro  de  un  concepto  más  amplio  de  libertad" 
(Preámbulo).  Los  cincuentay  un  Estados  que  fundaron  esta  Organización 
en  1945  encendieron  verdaderamente  una  antorcha,  cuya  luz  puede 
dispersar  las  tinieblas  causadas  por  la  tiranía,  luz  que  puede  indicar  la  vía 
de  la  libertad,  de  la  paz  y  de  la  solidaridad. 

Los  derechos  de  las  naciones 

5-  La  búsqueda  de  la  libertad  en  la  segunda  mitad  del  siglo  XX  ha 
comprometido  no  solo  a  los  individuos,  sino  también  a  las  naciones.  A 
cincuenta  años  del  final  de  la  segunda  guerra  mundial  es  importante 
recordar  que  aquel  conflicto  tuvo  su  origen  en  violaciones  de  los  derechos 
de  las  naciones.  Muchas  de  ellas  sufrieron  tremendamente  por  la  úiuca 
razón  de  ser  consideradas  "otras".  Crimenes  terribles  fueron  cometidos  en 
nombre  de  las  doctrinas  nefastas,  que  predicaban  la  "inferiondad"  de 
algunas  naciones  y  culturas.  En  cierto  sentido  se  puede  decir  que  la 
Organización  de  las  Naciones  Unidas  nació  de  la  convicción  de  que 
semejantes  doctrinas  eran  incompatibles  con  la  paz;  y  el  esfuerzo  de  la 
Carta  por  "preservar  a  las  generaciones  venideras  del  flagelo  de  laguerra" 
(Preámbulo)  inplicaba  seguramente  el  compromiso  moral  de  defender  a 
cada  nación  y  cultura  de  agresiones  injustas  y  violentas. 

Por  desgracia,  incluso  después  del  ñnal  déla  segunda  guerra  mundial,  los 
derechos  de  las  naciones  han  continuado  siendo  violados.  Por  ponérselo 
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algunos  ejemplos,  los  Estados  Bálticos  y  amplios  territorios  de  Ucrania  y 
Bielorrusia  fueron  absorbidos  por  la  Unión  So\iética.  como  habiasucedido 
ya  con  Armenia,  Azerbaiyány  Georgia  en  el  Cáucaso.  Simultáneamente, 
las  llamadas  "democracias  populares"  de  Europa  central  \  onental 
perdieron  de  hecho  su  soberanía  y  se  les  exigió  someterse  a  la  voluntad 
que  dominaba  el  bloque  entero.  El  resultado  de  esta  dÍMsión  artificial  de 
Europa  fue  la  "guerra  íri a",  es  decir,  una  situación  de  tensión  internacional 
en  la  que  la  amenaza  del  holocausto  nuclear  estaba  suspendida  sobre  la 
cabeza  de  la  humanidad.  Solo  cuando  se  restableció  la  libertad  para  las 
naciones  de  Europa  central  y  onental,  la  promesa  de  paz.  que  deberia 
haber  llegado  con  el  final  de  la  guerra,  comenzó  a  concretarse  para 
muchas  de  las  víctimas  de  aquel  conflicto. 

6.  -  La  declaración  universal  de  los  derechos  del  hombre,  adoptada  en 
1948,  ha  tratado  de  manera  elocuente  de  los  derechos  de  las  personas, 
pero  toda\í  ano  hay  un  análogo  acuerdo  internacional  que  afi-onte  de  modo 
adecuado  los  derechos  de  las  naciones.  Se  trata  de  una  situación  que  debe 
ser  considerada  atentamente,  por  las  urgentes  cuestiones  que  conlle\  a 
acerca  de  la  justicia  y  la  libertad  en  el  mundo  contemporáneo 

En  realidad,  el  problema  del  pleno  recocimiento  de  los  derechos  de  los 
pueblos  y  de  las  naciones  se  ha  presentado  repetidamente  a  la  conciencia 
de lahumanidad,  suscitando  también  unanotable  reflexión  ético-juridica 
Pienso  en  el  debate  desarrollado  durante  el  concilio  de  Constanza  en  el 
siglo  XV,  cuando  los  representantes  de  la  Academia  de  CracoMa. 
encabezados  por  PawlWlodkowic,  defendieron  con  tesón  el  derecho  ala 
existencia  y  a  la  autonomía  de  ciertas  poblaciones  europeas.  Mu\ 
conocida  es  también  la  reflexión  llevada  a  cabo  en  aquella  misma  época, 
por  la  Universidad  de  Salamancaen  la  relación  con  los  pueblos  del  nuevo 
mundo.  En  nuestro  siglo,  además,  ¿cómo  no  recordar  la  palabra  profética 
de  mi  predecesor  Benedicto  XV,  que  en  el  transcurso  déla  primera  guerra 
mundial  recordaba  a  todos  que  "las  naciones  no  mueren",  e  invitaba  a 
"ponderar  con  conciencia  serena  los  derechos  y  las  justas  aspiraciones  de 
los  pueblos"?  (A  los  pueblos  beligerantes  y  a  sus  j  efes,  2  8  de  julio  de  1 9 1 5 ). 

7.  -  El  problema  de  las  nacionalidades  se  sitúa  hoy  en  un  nuevo 
horizonte  mundial,  caracterizado  por  una  fiierte  "movilidad",  que  hace  los 
mismos  conñnes  étnico-culturales  de  los  diversos  pueblos  cada  vez  menos 
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definidos,  debido  al  impulso  de  mútiples  dinamismos  como  las  migracio- 
nes, los  medios  de  comunicación  social  y  la  mundialización  de  la  economía 
Sin  embargo,  en  este  horizonte  de  universalidad  vemos  precisamente 
surgir  con  fuerza  la  acción  de  los  particularismos  étnico-culturales  casi 
como  una  necesidad  impetuosa  de  identidad  y  de  supenavencia,  una 
especie  de  contrapeso  a  las  tendencias  homologadoras.  Es  un  dato  que  no 
se  debe  infi-avalorar,  como  si  ñjera  un  simple  residuo  del  pasado,  éste 
requiere  más  bien  ser  analizado  para  una  reflexión  profunda  a  nivel 
antropológicoy  ético-jurídico. 

Esta  tensión  entre  particular  y  universal  se  puede  considerar  inmanente 
al  ser  humano.  La  naturaleza  común  mueve  a  los  hombres  a  sentirse,  tal 
como  son,  miembros  de  una  única  gran  familia.  Pero  por  la  concreta 
histoncidad  de  esta  mismanaturaleza,  están  necesariamente  ligados  de  un 
modo  más  intenso  a  grupos  humanos  concretos;  ante  todo  la  familia, 
después  los  varios  grupos  de  pertenencia,  hasta  el  conjunto  del  respectivo 
grupo  étnico-cuhural,  que,  no  por  casualidad,  indicado  con  el  término 
"nación"  evoca  el  "nacer",  mientras  que  indicado  con  el  término  "patria" 
("Father-land"),  evoca  la  realidad  de  la  misma  familia.  La  condición 
humana  se  sitúa  así  entre  dos  polos  -  la  universalidad  y  la  particularidad- 
en  tensión  vital  entre  ellos:  tensión  inevitable,  pero  especialmente  fecunda 
si  se  vive  con  sereno  equilibrio. 

8  -  Sobre  este  fundamento  antropológico  se  apoyan  también  los 
"derechos  de  las  naciones",  que  no  son  sino  los  "derechos  humanos" 
considerados  a  este  específico  nivel  de  la  vida  comunitaria.  Unareflexión 
sobre  estos  derechos  ciertamente  no  es  fácil,  teniendo  en  cuenta  la 
dificultad  de  definir  el  concepto  mismo  de  "nación",  que  no  se  identifica  a 
priori  y  necesariamente  con  el  de  Estado.  Es,  sin  embargo,  una  reflexión 
improrrogable,  si  se  quieren  evitar  los  errores  del  pasado  y  tender  a  un 
orden  mundial  yjusto. 

Presupuesto  de  los  demás  derechos  de  una  nación  es  ciertamente  su 
derecho  a  la  existencia  nadie,  pues,  -  un  Estado,  otra  nación,  o  una 
organización  internacional  -  puede  pensar  legítimamente  que  una  nación 
no  sea  digna  de  existir.  Este  derecho  fundamental  a  la  existencia  no  exige 
necesan amenté  una  soberanía  estatal,  siendo  posibles  diversas  formas  de 
agregaciónjuridica  entre  diferentes  naciones,  como  sucede  por  ejemplo 
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en  los  Estados  federales,  en  las  Confederaciones,  o  en  Estados  caracte- 
nzados  por  amplias  autonomías  regionales.  Puede  haber  circunstancias 
históncas  en  las  que  agregaciones  distmtas  de  una  soberanía  estatal  sean 
incluso  aconsejables,  pero  con  lacondición  de  que  eso  suceda  en  un  clima 
de  verdadera  libertad,  garantizada  por  el  ejercicio  de  la  autodeterminación 
de  los  pueblos.  El  derecho  a  la  existencia  implicanaturalmente  para  cada 
nación  también  el  derecho  ala  propia  lengua\  cultura,  mediante  las  cuales 
un  pueblo  expresa  y  promueve  lo  que  llamaría  su  originaria  "soberanía" 
espiritual.  Lahistona  demuestra  que  en  circunstancias  extremas  (corno 
aquellas  que  se  han  visto  en  la  tierra  donde  he  nacido),  es  precisamente 
su  misma  cultura  lo  que  permite  a  una  nación  sobreMvir  a  laperdida  de  la 
propia  indenpend encía  política  y  económica.  Toda  nación  tiene  también 
consiguientemente  derecho  a  modelar  su  vida  según  las  propias  tradicio- 
nes. exclu>  endo,  naturalmente,  toda  violación  de  los  derechos  humanos 
fundamentales  y,  en  particular,  la  opresión  de  las  minorias  Cada  nación 
tiene  el  derecho  de  construir  el  propio  futuro  proporcionando  a  las 
generaciones  más  jóvenes  una  educación  adecuada. 

Pero  si  los  "derechos  de  la  nación"  expresan  las  exigencias  vitales  de  la 
"particularidad",  no  es  menos  importante  subravar  las  exieencias  a  través 
de  una  fuerte  conciencia  de  los  deberes  que  unas  naciones  nenen  con 
otras  y  con  la  humanidad  entera.  El  pnmero  de  todo  es,  ciertamente,  el 
deber  de  vivir  con  una  actitud  de  paz.  de  respeto  y  de  solidandad  con  las 
otras  naciones.  De  este  modo  el  ejercicio  de  los  derechos  de  las  naciones, 
equiUbrado  por  la  afirmación  y  la  practica  de  los  deberes,  promueve  un 
fecundo  "intercambio"  de  "dones",  que  refuerzan  la  unidad  entre  todos  los 
hombres. 

El  respeto  por  las  di  ferencias 

9  -  En  los  diecisiete  años  pasados,  durante  mis  peregrinaciones 
pastorales  entre  las  comunidades  de  la  Iglesia  Catóhca,  he  podido  entrar 
en  diálogo  con  la  nca  diversidad  de  naciones  y  culturas  de  todas  partes  del 
mundo.  Desgraciadamente,  el  mundo  debe  aprender  toda\  íaa  conMMr 
con  la  diversidad,  como  nos  han  recordado  dolorosamente  los  recientes 
acontecimientos  en  los  Balcanes  y  en  Afiica  central  La  realidad  de  la 
"diferencia"  y  la  peculiaridad  del  "otro"  puede  sentirse  a  veces  como  un 
peso,  o  incluso  como  una amaiaza  El  miedo  ala  "diferencia",  alimentado 
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por  resentimientos  de  carácter  histórico  y  exacerbado  por  las  manipula- 
ciones de  personajes  sin  escrúpulos,  puede  llevar  a  la  negación  de  la 
humanidad  misma  del  "otro",  con  el  resultado  de  que  las  personas  entran 
en  una  espiral  de  violencia  de  la  que  nadie  -  ni  siquiera  los  niños  -  se  libra. 
Tales  situaciones  nos  son  hoy  bien  conocidas,  y  en  mi  corazón  y  en  mis 
oraciones  están  presentes  en  este  instante  de  modo  especial  los  sufrimien- 
tos de  las  martirizadas  poblaciones  de  Bosnia  -  Herzegovina. 

Por  amarga  experiencia,  por  tanto,  sabemos  que  el  miedo  ala  "diferencia", 
especialmente  cuando  se  expresa  mediante  un  reductivo  y  excluyeme 
nacionalismo  que  niega  cualquier  derecho  al  "otro",  puede  conducir  auna 
verdadera  pesadilla  de  violencia  y  de  terror.  Y  sin  embargo,  si  nos 
esforzamos  en  valorar  las  cosas  con  objetividad,  podemos  ver  que,  más 
allá  de  todas  la  diferencias  que  caracterizan  a  los  individuos  y  los  pueblos, 
hay  una  fundamental  dimensión  común,  ya  que  las  varias  culturas  no  son 
en  realidad  sino  modos  diversos  de  afrontar  lacuestión  del  significado  de 
la  existencia  personal.  Precisamente  aquó  podemos  identificar  una  fuente 
del  respeto  que  es  debido  a  cada  culturay  a  cada  nación:  toda  cultura  es 
un  esfuerzo  de  reflexión  sobre  el  misterio  del  mundo  y,  en  particular,  del 
hombre:  es  un  modo  de  expresar  la  dimensión  trascendente  de  la  vida 
humana.  El  corazón  de  cada  cultura  está  constituido  por  su  acercamiento 
al  más  grande  de  los  misterios:  el  misterio  de  Dios. 

1 0.  -  Por  tanto,  nuestro  respeto  por  la  cultura  de  los  otros  está  basado  en 
nuestro  respeto  por  el  esfuerzo  que  cada  comunidad  realiza  para  dar 
respuesta  al  problema  de  la  vida  humana.  En  este  contexto  nos  es  posible 
constatar  lo  importante  que  es  preservar  el  derecho  fiondamental  a  la 
libertad  de  religión  y  a  la  libertad  de  conciencia,  como  pilares  esenciales 
de  la  estructura  de  los  derechos  humanos  y  fundamento  de  toda  sociedad 
realmente  libre.  A  nadie  le  está  permitido  conculcar  estos  derechos  usando 
el  poder  coactivo  para  imponer  una  respuesta  al  misterio  del  hombre. 

Querer  ignorar  la  realidad  de  la  diversidad  -  o,  peor  aún,  tratar  de  anularla- 
significa  excluir  la  posibilidad  de  sondear  las  proftindidades  del  misterio  de 
la  vida  humana.  La  verdad  sobre  el  hombre  es  el  criterio  inmutable  con  el 
que  todas  la  culturas  son  juzgadas,  pero  cada  cultura  tiene  algo  que 
enseñar  acerca  de  una  u  otra  dimensión  de  aquella  compleja  verdad.  Por 
tanto  la  "diferencia",  que  algunos  consideran  tan  amenazadora,  puede 
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llegaraser,  mediante  un  diálogo  respetuoso,  la  fuente  de  una  comprensión 
más  profunda  del  misterio  de  la  existencia  humana. 

11.-  En  este  contexto  es  necesario  aclarar  la  divergencia  esencial  entre 
una  forma  peligrosa  de  nacionalismo,  que  predica  el  desprecio  por  las 
otras  naciones  o  culturas,  y  el  patnotismo,  que  es,  en  cambio,  el  justo  amor 
por  el  propio  país  de  origen.  Un  verdadero  patnotismo  nunca  trata  de 
promover  el  bien  de  la  propianación  en  perjuicio  de  otras.  En  efecto,  esto 
terminaría  por  acarrear  daño  también  a  la  propia  nación,  produciendo 
efectos  perniciosos  tanto  para  el  agresor  como  para  la  víctima.  El 
nacionalismo,  especialmente  en  sus  expresiones  más  radicales,  se  opone 
por  tanto  al  verdadero  patnotismo,  y  ho\'  debemos  empeñamos  en  hacer 
que  el  nacionalismo  exacerbado  no  continúe  propomendo.  con  formas 
nuevas,  las  aberraciones  del  totalitarismo.  Es  un  compromiso  que  vale, 
obviamente,  incluso  cuando  se  asume,  como  fundamento  del  nacionalis- 
mo, el  mismo  principio  religioso,  como  por  desgracia  sucede  en  ciertas 
manifestadc»Tesdelllamado  "fundamentalismo". 

Libertad  y  verdad  moral 

12  -  Señgras  y  señores,  la  hbertad  es  la  medida  de  la  dignidad  y  de  la 
grandeza  del  hombre.  Wixir  la  libertad  que  los  individuos  y  los  pueblos 
buscan  es  un  gran  desafío  para  el  crecimiento  espiritual  del  hombre  y  para 
la  vitalidad  moral  de  las  naciones.  La  cuestión  fimdamental,  que  hoy  todos 
debemos  afrontar,  es  la  del  uso  responsable  de  la  hbertad,  tanto  en  su 
dimensión  personal,  como  social.  Es  necesario,  por  tanto,  que  nuestra 
reflexión  se  centre  sobre  la  cuestión  déla  estructura  moral  de  la  libertad, 
-    que  es  la  arquitectura  interior  de  la  cultura  de  la  libertad. 

La  hbertad  no  es  simplemente  ausencia  de  tiranía  o  de  opresión,  ni  es 
hcencia  para  hacer  todo  lo  que  se  quiera.  La  libertad  posee  una  "lógica" 

¡  intema  que  la  cualifica  y  la  ennoblece:  está  ordenada  a  la  verdad  y  se 
realiza  en  la  búsqueday  en  el  cumplimiento  de  la  verdad.  Separada  de  la 

I  verdad  de  la  persona  humana,  la  libertad  decae  en  la  vida  indiviual  en 
libertinaje  y  en  la  vida  política,  en  la  arbitrariedad  de  los  más  fuertes  y  en 
la  arrogancia  del  poder.  Por  eso,  lejos  de  ser  una  limitación  o  amenaza  a 
la  libertad,  la  referencia  a  la  verdad  sobre  el  hombre,  -  verdad  que  puede 
•  ser  conocida  uni  versalmente  gracias  a  la  ley  moral  inscrita  en  el  corazón 
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de  cada  uno  -  es,  en  realidad,  la  garantia  del  futuro  de  la  libertad 

13  -  Bajo  esta  perspectivase  entiende  que  el  utilitarismo,  doctrinaque 
define  la  moralidad  no  en  base  a  lo  que  es  bueno  sino  en  base  a  lo  que 
aporta  una  ventaja,  sea  una  amenaza  a  la  libertad  de  los  individuos  y  de 
las  naciones,  e  impida  la  construcción  de  una  verdadera  cultura  de 
libertad.  El  utilitarismo  tiene  consecuencias  políticas  a  menudo  negativas, 
porque  inspira  un  nacionalismo  agresivo,  en  base  al  cual  el  someter  una 
nación  más  pequeña  omás  débil  es  considerado  como  un  bien  simplemente 
porque  responde  a  los  intereses  nacionales.  No  menos  graves  son  las 
consecuencias  del  utilitansmo  económico,  que  lleva  los  países  más  fuertes 
a  condicionar  y  aprovecharse  de  los  más  débiles. 

Frecuentemente  estas  dos  formas  de  utilitarismo  van  juntas,  >  es  un 
fenómeno  que  ha  caracterizado  notoriamente  las  relaciones  entre  el 
"Norte"  y  el  "Sur"  del  mundo.  Para  las  naciones  en  vías  de  desarrollo  el 
alcanzar  la  independencia  política  a  menudo  ha  imphcado  de  hecho  una 
dependenciaeconómicade  otros  países.  Se  debe  subrayar  que,  en  algunos 
casos,  las  áreas  en  vías  de  desarrollo  han  sufrido  incluso  tal  retroceso  que 
algunos  Estados  carecen  de  medios  para  hacer  frente  a  las  necesidades 
esenciales  de  sus  pueblos.  Semejantes  situaciones  ofenden  la  conciencia 
de  la  humanidad  >  plantean  un  formidable  desafío  moral  a  la  familia 
humana.  Afrontar  este  desafío  requiere  obviamente  cambios  tanto  en  las 
naciones  en  vías  de  desarrollo  como  en  las  económicamente  más 
avanzadas.  Si  las  primeras  saben  ofi"ecer  garantías  seguras  de  gestión 
correcta  de  los  recursos  y  av-udas,  así  como  respeto  de  los  derechos 
humanos,  pasando,  donde  seanecesario,  de  formas  de gobiemo  injustas, 
corruptas  o  autontarias  aotras  de  tipo  participativoy  democrático,  ¿no  es 
acaso  verdad  que  de  este  modo  se  dará  vía  libre  a  los  mejores  recursos 
civiles  y  económicos  de  la  propia  gente'^  Y  los  países  ya  desarrollados,  ¿no 
deben  acaso  madurar,  por  su  parte,  en  esta  perspectiva,  actitudes  no 
sujetas  a  lógicas  puramente  utüitanas  sino  caractenzadas  por  sentimien- 
tos de  mayor  j  usticia  y  solidandad? 

Ciertamente,  ilustres  señoras  y  señores,  es  necesario  que  en  el  panorama 
económico  internacional  se  imponga  una  ética  de  la  solidandad,  si  se 
quiere  que  la  participación,  el  crecimiento  económico,  y  unajustadistn- 
bución  de  los  bienes  caractericen  el  futuro  de  la  humanidad.  La 
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cooperación  internacional,  auspiciada  por  la  Carta  de  las  Naciones  Unidas 
"para  la  solución  de  problemas  internacionales  de  carácter  económico, 
social,  cultural  o  humanitario"  (art.  1 ,3),  no  puede  ser  concebida  exclusi- 
vamente como  avTjda  o  asistencia,  o  incluso  mirando  a  las  ventajas  de 
contrapartida  por  los  recursos  puestos  a  disposición.  Cuando  millones  de 
personas  sufran  la  pobreza  -  que  significa  hambre,  desnutrición,  enferme- 
dad, analfabetismo  y  miseria  -  debemos  no  solo  recordar  que  nadie  tiene 
derecho  a  explotar  al  otro  en  beneficio  propio,  smo  también  >■  sobre  todo 
reafirmar  nuestro  compromiso  con  la  solidaridad  que  permite  a  ios  otros 
vivir  en  las  concretas  circunstancias  económicas  y  políticas;  nuestro 
compromiso  con  ia  creatividad,  que  es  una  característica  de  la  persona 
humana  y  que  hace  posible  la  nqueza  de  las  naciones. 

Las  Naciones  Unidas  y  el  futuro  de  la  libertad 

14.-  Ante  estos  enormes  desafíos,  ¿cómo  no  reconocer  el  papel  que 
corresponde  a  la  Organización  de  las  Naciones  Unidas?  A  cincuenta  años 
de  su  institución,  se  ve  aún  más  su  necesidad,  pero  se  ve  aún  mejor, 
conforme  a  la  experiencia  realizada,  que  la  eficacia  de  este  máximo 
instrumento  de  síntesisy  coordinación  de  la  vida  internacional  depende  de 
la  cultura  y  de  la  ética  intemacional  en  que  se  basa  y  se  expresa.  Es 
necesario  que  la  Organización  de  las  Naciones  Unidas  se  ele\  e  cada  \  ez 
más  de  la  fría  condición  de  institución  de  tipo  administrativo  a  la  de  centro 
moral,  en  el  que  todas  las  naciones  del  mundo  se  sientan  como  en  su  casa, 
desarrollando  la  conciencia  común  de  ser,  por  así  decir,  una  "familia  de 
naciones".  El  concepto  de  "familia"  evoca  inmediatamente  algo  que  \  a 
más  allá  de  las  simples  relaciones  funcionales  o  de  la  mera  convergencia 
de  intereses.  La  familia  es,  por  su  naturaleza,  una  comunidad  fundada  en 
la  confianza  reciproca,  en  el  apoyo  mutuo  y  en  el  respeto  sincero.  En  una 
autétnica  familia  no  existe  el  dominio  de  los  fuertes;  al  contrario,  los 
miembros  más  débiles  son,  precisamente  por  su  debihdad,  doblemente 
acogidos  y  ayudados. 

Son  éstos,  trasladados  al  nivel  de  la  "familia  de  las  naciones",  los 
sentimientos  que  deben  construir,  antes  aún  que  el  mero  derecho,  las 
relaciones  éntrelos  pueblos.  La  ONU  tiene  el  cometido  histórico,  quizás 
epocal,  de  favorecer  este  salto  de  cualidad  de  la  vida  intemacional,  no  solo 
actuando  como  centro  de  mediación  eficaz  para  la  solución  délos 
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conflictos,  sino  también  promoviendo  aquellas  actitudes,  valores  e  inicia- 
tivas concretas  de  solidaridad  que  sean  capaces  de  elevar  las  relaciones 
entre  las  naciones  desde  el  nivel  "organizativo"  al,  por  así  decir,  "orgánico"; 
desde  la  simple  "existencia  con-"  a  la  "existencia  para"  los  otros,  en  un 
fecundo  intercambio  de  dones,  ventajoso  sobre  todo  para  las  naciones  más 
débiles,  pero  en  definitiva  favorecedor  de  bienestar  para  todos. 

15  -  Solo  con  esta  condición  se  superarán  no  únicamente  las  "guerras 
combatidas",  smo  también  las  "guerras  fiías";  no  solo  la  igualdad  de 
derecho  entre  todos  los  pueblos,  sino  también  su  activa  participación  en 
la  construcción  de  un  futuro  mejor;  no  solo  el  respeto  de  cada  una  de  las 
identidades  culturales,  sino  su  plena  valorización,  como  riquezacomún  del 
patnmonio  cultural  de  lahumanidad.  ¿No  es  quizás  éste  el  ideal  propuesto 
por  la  Carta  de  las  Naciones  Umdas.  cuando  pone  como  fundamento  de 
la  Organización  "el  principio  de  la  igualdad  soberana  de  todos  sus 
miembros"  (art.  2.1).  o  cuando  la  compromete  a  "fomentar  entre  las 
naciones  relaciones  de  amistad  basadas  en  el  respeto  al  pnncipio  de 
igualdad  de  derechos  y  al  de  la  libre  determinación  de  los  pueblos"  (art. 
1 .2)'^  Es  ésta  la  vía  maestra  que  debe  ser  recomdahasta  el  fondo,  incluso 
con  oportunas  modificaciones,  sifueranecesario.  del  modelo  operati\  o  de 
lasNaciones  Unidas,  para  tener  en  cuenta  todo  lo  que  ha  sucedido  en  este 
medio  siglo,  con  el  asomarse  de  tantos  nuevos  pueblos  ala  expenencia  de 
la  libertad  en  la  legítima  aspiración  a  "ser"  y  a  "contar"  más. 

Que  todo  esto  no  parezca  una  utopía  irrealizable.  Es  la  horade  unanueva 
esperanza,  que  nos  exige  quitar  del  futuro  de  la  políticay  de  la  vida  de  los 
hombres  la  hipoteca  paralizante  del  cimsmo  Nos  invita  a  esto  precisa- 
mente el  aniversano  que  estamos  celebrando,  proponiéndonos  de  nuevo, 
con  la  idea  de  las  "naciones  unidas",  una  idea  que  habla  elocuentemente 
de  mutua  confianza,  de  seguridady  solidaridad.  Inspirado  por  el  ejemplo 
de  cuantos  han  asumido  el  riesgo  de  libertad,  ¿podriamos  nosotros  no 
acoger  también  el  riesgo  de  la  solidaridad,  y  por  tanto  el  nesgo  de  la  paz? 

Más  allá  del  miedo:  la  civilización  del  amor 

1 6.  -  Una  de  las  mayores  paradojas  de  nuestro  tiempo  es  que  el  hombre, 
que  ha  iniciado  el  periodo  que  llamamos  la  "modernidad"  con  una  segura 
afirmación  de  lapropia  "madurez '  \  "autonomía",  se  aproximaal  final  del 
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siglo  veinte  con  miedo  de  si  mismo,  asustado  por  lo  que  él  mismo  es  capaz 
de  hacer,  asustado  ante  el  futuro.  En  realidad,  la  segunda  mnad  del  siglo 
XX  ha  visto  el  fenómeno  sin  precedentes  de  una  humanidad  incierta 
respecto  a  la  posibilidad  misma  de  queha\  aun  futuro,  debido  a  la  amenaza 
de  una  guerra  nuclear.  Aquel  peligro,  gracias  a  Dios,  parece  haberse 
alejado  -  y  es  necesario  alejar  con  firmeza,  a  mvel  um\  ersal.  todo  lo  que 
lo  pueda  volver  a  acercar,  si  no  reactivar  -,  pero  permanece  sin  embargo 
el  miedo  por  el  futuro  y  del  futuro. 

Para  que  el  milenio  que  está>  a  alas  puertas  pueda  ser  testigo  de  un  nuevo 
auge  del  espintu  humano,  favorecido  por  una  auténtica  cultura  de  la 
hbertad,  la  humamdad  debe  aprender  a  vencer  el  miedo.  Debemos 
aprender  a  no  tener  miedo,  recuperando  un  espintu  de  esperanza  y 
confianza  Laesperanzano  es  un  \  ano  optimismo,  dictada  por  la  confianza 
ingenua  de  que  el  futuro  es  necesanamente  mejor  que  el  pasado. 
Esperanza  y  confianza  son  la  premisa  de  una  actuación  responsable  y 
tienen  su  apoyo  en  el  intimo  santuario  de  la  conciencia,  donde  "el  hombre 
está  solo  con  Dios"  (Cons.  pas.  Gaudium  et  spes,  1 6).  y  por  eso  mismo 
intin  e  que  no  está  solo  entre  los  enigmas  de  la  existencia,  porque  está 
compañacto  por  el  amor  del  Creador. 

Esperanzay  confianza  podrían  parecer  argumentos  que  van  más  allá  de 
los  fines  de  las  Naciones  Unidas.  En  realidad  no  es  asi.  porque  las  acciones 
políticas  de  las  naciones,  argumento  principal  de  las  preocupaciones  de 
vuestra  Organización,  siempre  tienen  que  \  er  también  con  la  dimensión 
trascendentey  espritual  de  laexpenenciahumana.  y  no  podrían  ignorarla 
sin  perjudicar  a  la  causa  del  hombre  y  de  la  libertad  humana.  Todo  lo  que 
empequeñece  al  hombre  daña  la  causa  de  la  libertad.  Para  recuperar 
nuestra  esperanza  y  confianza  al  final  de  este  siglo  de  sufrimientos, 
debemos  recuperar  la  visión  del  honzonte  trascendente  de  posibüidades 
al  cual  tiende  el  espíritu  humano . 

17.-  Como  cristiano,  además,  no  puedo  no  testimoniar  que  mi  esperanza 
y  mi  confianza  se  fundan  en  Jesucnsto.  de  cuyo  nacimiento  se  celebrarán 
los  dos  mil  años  al  alba  del  nuevo  milenio.  Nosotros,  los  cnstianos,  creemos 
que  en  su  muerte  y  resurrección  han  sido  plenamente  re\  elados  el  amor 
de  Dios  hecho  hombre,  que  ha  entrado  en  la  historia  de  la  humanidad. 
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Precisamente  por  esto  la  esperanza  cnstiana  respecto  al  mundo  y  su 
futuro  se  extiende  a  cada  persona  humana.  No  hay  nada  auténticamente 
humano  que  no  tenga  eco  en  el  corazón  de  los  cristianos.  La  fe  en  Cristo 
no  nos  empuja  a  la  intolerancia;  al  contrario,  nos  obliga  a  mantener  con  los 
demás  hombres  un  diálogo  respetuoso.  El  amor  por  Cristo  no  nos  aparta 
del  interés  por  los  demás,  sino  más  bien  nos  invita  a  preocupamos  por  ellos, 
sin  excluir  a  nadie  y  privilegiando  si  acaso  a  los  más  débiles  y  a  los  que 
sufren.  Portante,  mientras  nos  acercamos  al  bimilenario  del  nacimiento 
de  Cristo,  la  Iglesiano  pide  más  que  poder  proponer  respetuosamente  este 
mensaje  de  la  salvación,  y  promover  con  espíritu  de  caridad  y  servicio  la 
solidaridad  de  toda  la  famihahumana. 

Señoras  y  señores,  estoy  ante  ustedes,  al  igual  que  mi  predecesor  el  Papa 
Pablo  VI  hace  exactamente  treinta  años,  no  como  uno  que  tiene  poder 
temporal  -  son  palabras  suyas  -  ni  como  el  líder  religioso  que  invoca 
especiales  privilegios  para  su  comunidad.  Esto>'  aquí  ante  ustedes  como 
un  testigo:  testigo  de  ladignidad  del  hombre,  testigo  de  esperanza,  testigo 
de  la  convicción  de  que  el  destino  de  cada  nación  está  en  las  manos  de  la 
Providencia  misericordiosa. 

18.-  Debemos  vencer  nuestro  miedo  del  futuro.  Pero  no  podremos 
vencerlo  del  todo  si  no  es  juntos.  La  "respuesta"  a  aquel  miedo  no  es  la 
coacción,  ni  la  represión  o  la  imposición  de  un  único  "modelo"  social  al 
mundo  entero.  La  respuesta  al  miedo  que  ofusca  la  existencia  humana  al 
final  del  siglo  es  el  esftierzo  común  por  constuir  la  civilización  del  amor, 
fundada  en  los  valores  uni\  ersales  de  la  paz,  de  la  solidaridad,  de  lajusticia 
y  de  la  libertad.  Y  el  "alma"  de  la  civilización  del  amor  es  la  cultura  de  la 
libertad:  la  libertad  de  los  individuos  y  de  las  naciones,  vivida  en  una 
solidaridady  responsabilidad  oblativas. 

No  debemos  tener  miedo  del  fijturo.  No  debemos  tener  miedo  del  hombre. 
No  es  casualidad  que  nos  encontremos  aquí.  Cadapersonahasido  creada 
a  "imagen  y  semejanza"  de  Aquel  que  es  el  origen  de  todo  lo  que  existe. 
Tenemos  en  nosotros  la  capacidad  de  sabiduria  y  de  virtud.  Con  estos 
dones,  y  con  la  ayuda  de  la  gracia  de  Dios,  podemos  construir  en  el  siglo 
que  está  por  llegar  y  para  el  próximo  milenio  una  civilización  digna  de  la 
persona  humana,  una  verdadera  cultura  de  la  libertad.  ¡Podemos  y 
debemos  hacerio!  Y,  haciéndolo,  podremos  damos  cuenta  de  que  las 
lágrimas  de  este  siglo  han  preparado  el  terreno  para  unanueva primavera 
del  espíntu  humano. 
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ProtN"31/90 

CONGREGATORIO  PRO  EPISCOPIS 

QUITENSIS 

DE  PRIMATIS  TITULO 
DECRETUM 

Cum  Cathedralis  Ecclesia  Quitensis,  niinc  Metropolitana,  pnma  in 
AEquatoria  condita,  ex  qua,  labentibus  saeculis,  aliae  in  ista  dicione 
ecclesiasticaecircumscriptiones  origemduxerunt,  quadringentesimumef 
quinquagesimum  suae  conditionis  festum  diem  anniversanum,  ineunte 
anno  novo,  gaudiose  agere  se  accingat,  Exc.  mi  PP.  DD.  AEquatorianae 
Episcoporum  Conferentiae  ab  Apostólica  Sede  emxe  postalaverun,  ut 
praefataEcclesiaMetropolitana  titulo  Primatialis  decoretur,  eiusquepro 
tempore  Praesul  titulo  pariter  Primatis  gaudeat. 

Summus  Pontifex  lOANNES  PAULUS,  Divina  Providentia.  PP.  11, 
praehabito  favorabili  voto  Exc.  mi  P.  D.  Francisci  Canalini,  Archiepiscopi 
titulo  Valariensis  et  in  AEquatoria  Apostolici  Nuntii,  votis  Sibi  porrectis 
obsecundare  cupiens,  praesenti  Congregationis  pro  Episcopis  Decreto 
statuit  ut  in  posterum  Primatialis  titulo  Ecclesia  Metropolitana  Quitensis 
insigniatur,  eiusque  pro  tempore  Archiepiscopus  honoris  titulo  Primatis,  ad 
normam  canonis438  Codicis  luris  Canonici,  uti  possit. 

Contrariis  quibusvis  non  obstantibus . 

Datum  Romae,  ex  AEdibus  Congregationis  pro  Episcopis  die  1 1  mensis 
Novembris  anno  1 995 . 

+  Bemardino  Card.  Gantín.  Prefecto 


+  Jorge  Mejia,  Secretario 
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Prot.N°31/90 

CONGREGACION  PARA  LOS  OBISPOS 
QUITENSIS 

DECRETO 
SOBRE  EL  TITULO  DE  PRIMADO 

Puesto  que  la  Iglesia  Catedral  de  Quito,  ahora  Metropolitana,  la  primera 
construida  en  el  Ecuador,  de  la  cual,  con  el  correr  de  los  siglos,  tuvieron 
su  origen  las  demás  Iglesias  o  circunscripciones  eclesiásticas  de  esta 
Nación,  se  prepara  a  festejar  con  gozo  el  cuadringentésimo  quincuagési- 
mo aniversario  de  su  erección  canómca,  al  pnncipio  del  nuevo  año,  los 
Excmos.  Padres  miembros  de  la  Conferencia  Episcopal  Ecuatonana 
solicitaron  encarecidamente  de  la  Sede  Apostólica,  que  la  mencionada 
Iglesia  Metropolitana  sea  distinguida  con  el  título  de  PRIMADA  >  que  su 
Prelado,  que  por  el  tiempo  fuere,  goce  igualmente  de  título  de  PRIMADO. 

El  Sumo  Pontífice  Juan  Pablo,  por  la  divina  Providencia  Papa  II,  con  el 
voto  favorable  del  Excmo.  P.  Mons.  Francisco  Canalini.  Arzobispo  titular 
de  Valeria  y  Nuncio  Apostólico  en  el  Ecuador,  deseando  secundar  los 
deseos  a  ella  presentada,  con  el  presente  DECRETO  de  la  Congregación 
para  los  Obispos,  establece  que  de  hoy  en  adelante  la  Iglesia  Metropoli- 
tana de  Quito  goce  del  título  de  PRIMADA  y  que  su  Arzobispo,  que  por 
el  tiempo  fuere,  pueda  usar  del  título  honorifico  de  PRIMADO,  según  la 
norma  del  canon  43  8  del  Código  de  Derecho  Canónico. 

Sin  que  nada  obste  en  contrario 

Dado  en  Roma,  en  la  sede  de  la  Congregación  para  los  Obispos,  el  día  1 1 
de  noviembre  de  1 995 . 

+  Bemardino  Card.  Gantín.  Prefecto 

+  Jorge  Mejía,  Secretario 
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DoC.  DELA  CONF.  EpiS.  ECUATORIANA 

LA  PATRIA  NO  PUEDE  ESPERAR  MAS 
Comunicado  de  Prensa 
octubre  17  de  1995 

Esperamos  que  la  grave  crisis  de  orden  político,  desencadenada  hace 
algunos  meses,  llegue  pronto  a  una  debida  superación.  El  pueblo  ecuato- 
riano no  puede  esperar  más  tiempo.  Compartimos  la  angustia  de  nuestro 
pueblo  ante  un  proceso  que  le  afecta  hondamente  en  su  diario  vi\  ir. 

En  efecto,  la  enorme  confusión  producida  ha  desencadenado  agra^  ios. 
calumnias,  odios,  nada  propios  de  una  sociedad  cristiana  y  que  dañan  el 
prestigiodetodalanaciónysus  miembros.  El  climade  intranquilidad  no 
fav  orece  el  abordar  importantísimos  problemas  como  el  de  llegar  a  una 
definitiva  y  pacífica  solución  con  el  país  vecino  y  el  de  remediar  las 
condiciones  socio-económicas  del  pueblo.  Ha  desatado  también  princi- 
pios de  recesión  económica  y  ha  vuelto  a  ampliar  el  campo  de  los 
especuladores.  Sufren  principalmente  por  ello  quienes  luchan  por  salir  de 
la  marginahdad  y  pobreza  extremas;  ellos  se  ven  nueva  e  incomprensible- 
mente rech^dos. 

Además,  las  recientes  convulsiones  han  dej  ado  entrever  con  claridad  que 
no  se  hallaba  propiamente  enjuego  una  lucha  contra  la  corrupción,  sino 
un  forcejeo  de  intereses  políticos.  Los  verdaderos  objetivos  aparecen  ser 
los  intereses  preelectorales  o  el  acceso  inmediatista  a  situaciones  de 
poder.  Cabe  anotar,  por  lo  tanto,  exigir  a  los  responsables  de  la  vida  pública 
un  mejor  servicio  al  pueblo,  por  encima  de  miopes  ambiciones  particula- 
res. La  lucha  contra  la  corrupción  debe  entrar  en  el  sólido  cauce  de  la 
administración  ordinaria  de  lajusticia,  de  las  reformas  legales  y  del  respeto 
a  los  principios  éticos  fiindamentados  en  el  Evangelio  de  Cristo. 

Deseamos  honradez,  veracidad,  justicia.  Para  resolver  la  crisis  política 
hace  falta  anteponer  la  causa  de  la  Patria  y  de  su  prestigio  a  todo  otro 
intento.  La  solución,  impostergable,  debe  pasar  por  el  diálogo  amplio  y 
patriótico,  en  ambiente  de  total  respeto  a  la  esfera  propia  de  cada  Función 
del  Estado. 
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Subra>  emos  el  hecho  de  que  ninguna  función  del  Estado  dispone  de  un 
poder  iirestricto:  todas  sin  en  al  bien  común  de  laPatria.  El  rasgo  esencial 
del  sistema  consiste  precisamente  en  la  limitación  del  poder  de  unos 
órganos  mediante  las  atribuciones  otorgadas  a  otros.  De  ahí  surge  la 
garantía  para  la  libertad  ciudadana,  al  impedir  el  poder  absoluto.  No  cabe 
el  dominio  del  Poder  Ejecutivo,  como  tampoco  el  del  Congreso  o  el  de  la 
Función  Judicial.  Ningún  apasionamiento  político  puede  con  validad  el 
atropello  de  las  competencias  otorgadas  por  las  leyes  a  las  diversas 
Funciones  del  Estado,  ni  someterlas  a  plosiones  de  hecho. 

Pedimos  retomar  a  la  paz,  tras  la  amarga  constatación  de  corrupciones 
que  nos  avergüenzan.  Invitamos  al  trabajo  tesonero,  a  la  honestidad 
pública,  a  la  unidad  >  al  sen  icio  sacrificado  en  bien  de  los  grandes 
intereses  del  País. 

Nuestro  mensaje  se  dirige  mu>  especialmente  a  las  más  altas  fionciones 
del  poder  púbhco,  alos  partidos  políticos  y  a  los  medios  de  comunicación 
social,  para  que  todos  aúnen  esfuerzos  por  el  bien  común  público,  la  paz 
y  la  prospendad  de  una  sociedad  en  la  cual  lajusticia,  el  desarrollo  integral, 
la  seguridad  de  todos,  sean  la  ansiada  realidad. 

+  Vicente  Cisneros  Durán 
OBISPO  DE  AMBATO 
Vicepresidente  de  la  Conferencia 
Episcopal  Ecuatoriana 

+  Antonio  Arregui  Y. 
OBISPO  DE  IBARRA 
Secretano  General  de  la  Conferencia 
Episcopal  Ecuatoriana 
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Documentos  Arquidiocesano 

FIESTA  DE  NUESTRA 
SEÑOR\  DE  LA  MERCED 

"CuatKÍo  se  nmtphó  el  tiempo,  ein  ió  Dios  a  sii  Hijo,  nacido  de  una  mujer,  nacido  bajo  la  ley  . 
para  rescatara  ¡os  que  estaban  bajo  la  ley;  para  que  recibiéramos  el  ser  hijos  poradopción" 
rGal  V.  4i 

Mu>  R\  do  P  Supenor  ProMncial  >"  religiosos  de  la  Orden  de  la  Merced. 
Estimados  hermanos  devotos  de  la  Sma  Virgen  de  laMerced  Celebramos 
ho\\  24  de  septiembre,  con  gran  deN  oción  >  solemnidad,  la  fiesta  de  la  Sma 
\'irgen  .Mana  ai  la  ad^  ocacion  de  "Nuestra  Señora  o  de  Nuestra  .Madre  de 
la  Merced",  en  esta  basílica  de  la  Merced  de  Quito. 

La  de\  oción  a  la  Sma  Virgai  María  en  su  ad\  ocación  de  Nuestra  Señora  de 
la  Merced  se  inició  en  Aménca  Latina  desde  los  albores  mismos  de  \  su 
e\  angelizaciórL  gracias  a  la  labor  misionera  de  religiosos  de  la  Orden  de  la 
Ma-ced  que.  desde  el  pnnapio.  se  hizo  presente  ai  tierras  amencanas  para  la 
proclamación  del  E\  angelio  juntamente  con  los  dominicos,  fi^anciscanos  > 
agustmos.  . 

A  la  Sma  X'irgen.  Nuestra  Madre  de  la  Merced,  se  le  considera  Fundadora 
de  esta  ciudad  de  San  Francisco  de  Quito  y,  por  esta  razón,  el  I.  Concejo 
Municipal  con  el  .Aicalde  a  la  cabeza  realiza  cada  año  una  ceremonia  de 
ofi'ecimiaito  de  las  flores,  del  cino  >  del  incienso,  con  ocasión  de  la 
conmemoración  de  la  fundación  española  de  San  Francisco  de  Quito. 

En  toda  nuestra  Patna  la  Sma  \'irgen  Nuestra  Señora  de  la  Merced  ha  sido 
in\"0cada  con  gran  fen  or  desde  el  tiempo  colonial  hastanuestros  días,  pasando 
por  los  de  la  Independenaa  De  manera  especial  la  Sma  Virgen  Nuestra 
Sdiora  de  la  Merced  ha  sido  proclamada  protectora  especial  de  nuestras 
ciudades  ante  los  efectos  de\  astadores  de  los  moximientos  teluncos. 

En  1 85 1  la  Com  ención  Nacional  reconoce  a  la  Sma  Virgen  de  la  Merced 
como  Patrona>'  celestial  protectora  de  la  ciudad  de  Quito.  .Algo  más  tarde,  en 
1861.  la  nue\  a  .Asamblea  extiende  ese  patronato  a  toda  la  República  Las 
Fuerzas  Armadas  Nacionales  la  proclaman  tambiai  su  celestial  Patrona  La 
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devoción  del  pueblo  ecuatoriano  a  Nuestra  Madre  de  la  Merced  se  afianza 
particularmente  en  las  pro\incias  del  Litoral  Ecuatonano.  Cada  capital  de  las 
proA  incias  de  la  Costa  y  muchas  ciudades  >  poblaciones  celebran  en 
sussantuarios  con  multitudinana  afluencia  de  devotos  la  fiesta  de  Nuestra 
Señora  déla  Merced.  Por  este  motivo  la  Conferencia  Episcopal  Ecuatoriana 
la  declaró  especial  Patronadel  Litoral  ecuatonano. 

Laadvocaciónde  "La  Merced"  -  "Merced"  equi\  alíaenel  romance  medieval 
amisericordiaparacon  los  cautivos  -  nos  sugiere  considerar  en  la  Sma.  Virgen 
María,  guiados  por  los  pasajes  bíblicos  que  han  sido  proclamados  en  esta 
celebración,  su  importante  ñmción  de  Madre,  de  Liberadora)  de  Mediadora 
del  pueblo  de  Dios. 

L-     María  Sma.  Madre  del  Pueblo  de  Dios, 

San  Pablo,  en  su  cartaalos  Gálatas,  nos  dice  que  "cuando  se  cumplió  el  tiempo, 
pre\'istoai  larealización  del  designio  salvífico,  ai\ió  Dios  asuHijo,  nacido  de 
una  mujer,  nacido  bajo  la  Les ". 

Así  pues,  la  Sma  Virgen  María  fiae  predestinada  desde  toda  la  eternidad  por 
laDi\  ina  Providencia  ala  excelsa  dignidad  de  Madre  de  Diosjuntamente  con 
la  encamación  del  Verbo.  (L.G.  61 ). 

Cuando,  llegada  la  plenitud  de  los  tiempos,  va  a  realizarse  el  misterio  de  la 
Encamación  del  Hij  o  de  Dios  para  la  salvación  de  lahumamdad,  es  en\  iado 
a  la  Virgen  Maria,  una  doncella  de  Nazareth,  el  Mensajero  celestial,  para 
anunciarle  queellahasidoelegidaparaMadredelRedaitor.  "es  significativo 
que  María,  reconociendo  en  la  palabra  del  mensajero  dÍMno  la  voluntad  del 
Altísimo  y  sometiéndose  a  su  poder,  diga:  "He  aquí  la  esclaN  a  del  Señor; 
hágase  en  mí  según  tu  palabra"  (Le  1.38).  Con  estas  palabras  la  Virgen  de 
Nazareth  acepta  constituirse  en  Madre  del  Mesías  "María  da  su  consenti- 
miento a  la  elección  de  Dios,  para  ser  Madre  de  su  Hijo  por  obra  del  Espíntu 
Santo ...  María  aceptó  la  elección  para  Madre  del  Hijo  de  Dios,  guiada  por 
el  amor  esponsal  que  "consagra"  totalmente  una  persona  humana  a  Dios". 
(RedemptorisMater,n.  39). 

Al  ser  ele\  ada  María  a  la  excelsa  dignidad  de  Madre  del  Hijo  de  Dios 
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encamado,  fue  constituida  también  en  Madre  espiritual  del  Pueblo  de  Dios, 
en  Madre  de  la  Iglesia  Según  el  designio  sal\  ifico  de  Dios,  los  hombres 
obtaiemos  nuestrasal\  ación  mediantenuestraincorporación,  por  lagraaa.  al 
Cuerpo  Místico  de  Cristo.  Nuestra  salvación  y  santificación  consiste  en 
participar  de  la  Mda  di^•lna  por  lagraaa.  mediante  nuestra  inserción  en  Cnsto. 
como  sarmientos  en  la  vida,  como  miembros  en  su  Cuerpo.  Al  ser  injertados 
en  Cnsto  por  medio  del  Bautismo.  la\  idadninaque  Cnsto  tiene  en  plenitud, 
en  cuanto  Hijo  de  Dios,  se  transmite  a  nosotros  >  también  nosotros  llegamos 
a  ser  hijos  de  Dios  en  el  Hijo.  En  el  misteno  de  la  Iglesia,  todos  los  cnstianos 
estamos  \italmente  unidos  los  unos  a  los  otros  \  todos  en  Cnsto.  nuestra 
Cabeza  Los  Cnsüanos  formamos  con  Cnsto  un  solo  Cuerpo  Místico,  en  el  que 
Cnsto  es  la  Cabeza  >•  nosotros  somos  miembros. 

Asi  pues,  si  María  Sma  ílie  constituidaen  Madre  de  Jesucristo,  el  Hijo  de  Dios 
encamado,  es  Madre  de  Cnsto  total,  es  Madre  no  solo  de  la  Cabeza,  si  no 
también  de  los  miembros.  Manaes,  pues.  Madre  del  Pueblo  de  Dios  En  esta 
maternidad  espintual  de  María  para  con  nosotros  los  cristianos  encontramos 
el  fundamento  sólido  de  la  íntimarelación  de  amor>  de  devoción  con  que  los 
cristianos  estamo  unidos  aMaria  Los  cristianos  debemos  amar  tiernamente 
a  Maria  >■  debemos  profesarle  intensa  >"  cordial  devoción,  porque  ella  es 
nuestra  Madre,  Madre  bondadosa  >•  digna  de  todo  nuestro  amor. 

María  "concibiaido  a  Cristo,  engendrándolo,  alimentándolo,  presentándolo  al 
Padre  en  el  templo,  padeaendoconsuHijo.  cuando  moria  ai  la  cruz,  cooperó 
en  forma  enteramente  impar  a  la  obra  del  Salvador  con  la  obediencia,  la  fe, 
la  esperanza  \  la  ardiente  candad  con  el  fin  de  restaurar  la  \ida  sobrenatural 
délas  almas.  Por  eso  es  nuestra  Madre  en  el  orden  de  la  gracia"  (L.  G.n.  61). 

La  maternidad  espiritual  de  María  sobre  todos  los  redimidos  fue  solamente 
promulgadaen  el  Cal\  ano.  Cuando  Jesucnsto,  moríbundo  oi  la  cruz,  \ioj  unto 
así  a  su  Madrey  cerca  al  discípulo  que  tanto  quería,  dijo  a  suMadre:  "Mujer, 
ahí  tienes  atuHijo.  Luego  dijo  al  discípulo:  Ahí  tienes  atu  Madre"  (Jn  1 9. 26- 
27).  El  pas^e  del  Evangelio  según  San  Juan  no  da  al  discípulo  predilecto  su 
propio  nombre.  No  dice:  "Luego  dijo  a  Juan".  A  Juan  se  le  designa  por  su 
función  de  discípulo,  a  fin  de  que  en  él  estu\iéramos  representados  todos  los 
discípulos,  todalalglesia  AlaSma  Virgen  Maríatampoco  se  le  designa  por 
su  propio  nombre,  sino  por  su  fúnciónde  "Mujer"  porexcelencia,  como  la 
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"Nueva  Eva",  Madre  de  los  \i\ientes,  de  los  creyentes.  Con  este  precioso 
legado  que  Jesús  monbundo  deja  a  la  Iglesia,  dándonos  a  su  propia  Madre, 
María,  como  nuestra  Madre,  se  proclama  la  maternidad  espintual  de  María 
sobre  todos  los  cristianos.  María  es  nuestra  Madre  en  el  orden  de  la 
gracianacional 

2.-  La  SnuL  Virgen  María  Nuestra  Madre  de  la  Merced  es  nuestra 
liberadora 

María  Sma.  se  constitm  ó  en  nuestra  Madre  espiritual,  porque  colaboró  con 
su  Hijo  Di\Tno  en  la  obra  de  nuestra  redención,  que  es  también  obra  de 
liberación.  Jescristo.consuobraredentora,  nos  rescatÓN  nos  liberóalos  que 
estábamos  oprimidos  por  el  pecado.  Dios  ai\ió  asu  Hijo,  nacido  de  unamujer, 
nacido  bajo  la  le>',  para  que  recibiéramos  el  ser  hijos  por  adopción  Recibir  la 
dignidad  de  hijos  de  Dios  equivale  a  recibir  la  libertad  de  los  hijos  de  Dios.  Si 
somos  hijos,  vano  somos  esclavos  del  pecadohaintenenido  también  María- 
como  nuestra  corredentora,  como  nuestra  liberadora  Con  razón  la  Iglesia 
descubre  en  Judith,  la  heroína  de  Israel,  a  la  que  se  ha  referido  la  primera 
lectura,  una  figura  o  anuncio  de  la  Sma  Virgen  Maria,  como  liberadora  del 
Pueblo  de  Dios.  Judith  ñie  aquella  mujer  ftierte  y  piadosa  que,  confiada 
únicamente  en  el  auxilio  >•  poder  de  Dios,  expuso  su  vida  para  dar  muerte  a 
Holofemes,  el  caudillo  del  ejército  que  pretaidió  in\  adir  el  temtono  del  pueblo 
de  Dios>  someterlo  a  serx  idumbre.  Judith,  al  decapitar  al  caudillo  del  ej  ército 
opresor,  llevó  a  cabo  la  liberación  del  pueblo  de  Dios.  Como  Judith  en  el 
Antiguo  Testamento,  Maria  es  en  el  Nue\  o  la  Mujer  ñierte  >  piadosa  que. 
prestando  su  colaboración  generosa  a  la  realización  del  plan  sal\  i  fico  de  Dios, 
padeciendo  con  su  Hijo,  cuando  moria  en  la  cruz,  cooperó  en  forma 
enteramente  impar  ala  obra  del  Sal\  ador  que  llevó  a  cabo  nuestra  liberación 
de  la  opresión  del  pecado.  Maria  es  por  tanto,  nuestra  Liberadora 

La  Sma  Virgen  María,  en  su  advocación  de  la  Merced,  ha  querido  seguir 
realizando  en  la  Iglesia  su  obra  de  liberación  por  medio  de  la  Orden  de  la 
Merced  para  la  redención  de  los  cautivos.  Maria  Sma  en  su  "descensión"  a 
San  Pedro  Nolasco,  le  asegura  "ser  muy  del  divino  beneplácito  su  abnegada 
candad  y  que  era  voluntad  de  Dios  y  de  ella  fundara  una  familia  religiosa- 

militar  para  que  en  todo  tiempo  el  Maestre  y  los  fraires  trabajasen  con 

entusiasmo,  buena  voluntady  toda  suerte  de  buenas  obras  en  v  isitar  y  redimir 
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del  poder  de  los  mahometanos  y  demás  enemigos  de  nuestra  Lev  a  los 
cristianos  cautivos ....  estamos  todos  los  miembros  de  aquesta  Orden,  en  todo 
momento,  dispuestos  a  dar  su  \  ida  por  ellos,  si  es  necesano,  como  Cristo  dio 
pornosotros"  (Ctns.  de  1272,  prólogo). 

3.  -     María  Santísinta,  Mediadora  entre  Dios  y  el  Pueblo  de  Dios, 

"La  Iglesia  sabe>  enseña  con  San  Pablo  que  uno  solo  es  el  mediador  entre  Dios 
>•  los  hombres.  Cnsto  Jesús,  hombre  también,  que  se  entregó  a  sí  mismo  como 
rescate  por  todos  (Tim  1, 2. 5-6).  La  Misión  maternal  de  María  para  con  los 
hombres  no  oscurece  ni  disminuy  e  en  modo  alguno  esta  mediación  únicade 
Cristo,  antes  bien  sirv  e  para  demostrar  su  poder".  Es  mediación  en  Cristo.  (- 
Cfr.  L.G.  60).  La  mediación  de  María  entre  Dios  >•  los  hombres  es  una 
mediación  participadadelamediaaón  de  Cnsto.  "Puestodoelinflujosalvifico 
de  la  Sma  Virgen  sobre  los  hombres  no  dimana  de  unanecesidad  ineludible, 
sino  del  div  mo  beneplácito  >  de  la  superabundancia  de  los  méntos  de  Cristo; 
se  apo\  a  en  la  mediación  de  éste,  depende  totalmente  de  ella  y  de  la  misma 
saca  todo  su  poder.  Y,  lejos  de  impedir  laumón  inmediata  de  los  cre>  aites  con 
Cnsto,  la  fomenta".  (L.  G.  60). 

Pero  "en  el  caso  de  María  se  trata  de  una  mediación  especial  >  excepcional, 
basadasobresu"plantud  degracia",  que  se  traduciráenlaploia disponibilidad 
de  la  "esclava  del  Señor".  Jesucristo,  como  respuesta  a  esta  disponibilidad 
interior  de  su  Madre,  lapreparabacadavezmásaser  páralos  hombres  "madre 
en  el  orden  de  la  gracia".  (R.  M.  39). 

El  poder  de  intercesión  o  mediación  de  María  se  manifestó  por  primera  vez 
en  Caná  de  Galilea.  ConlamuerteredentoradesuHijo,  lamediaciónmatema 
de  la  esclava  del  Señor  alcanzó  una  dimensión  universal,  porque  la  obra  déla 
redención  abarca  atodos  los  hombres.  Yaasumptaalos  cielos,  no  ha  cesado 
esta  función  mediadora,  sino  que  con  su  múltiple  intercesión  continúa 
obteniéndonos  los  dones  de  la  salvación  eterna  El  Concilio  Vaticano  II  nos 
recuerda  que  María  "con  su  amor  materno  cuida  de  los  hermanos  de  su  Hij  o, 
que  todavía  pergrman  \  se  hallan  en  peligros  de  ansiedad  hasta  que  sean 
conducidos  a  la  patría  bienaventurada  Por  este  moti\  o  la  Sma  Virgen  es 
invocada  en  la  Iglesia  con  los  títulos  de  Abogada,  Auxiliadora,  Perpetuo 
Socorro,  Mediadora"  (L.G.  62),  Nuestra  Madre  de  la  Merced,  porque  es 
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poderosa  para  alcanzamos  de  la  bondad  divina  todas  las  gracias  >'  mercedes 
que  necesitamos  los  cristianos,  para  vivir  con  la  dignidad  de  hijos  de  Dios. 

Al  celebrar  esta  fiesta  de  Nuestra  Señora  de  la  Merced  en  este  ad\iento  de 
preparación  para  el  Jubileo  universal  del  año  dos  mil,  imploramos  de  Dios,  por 
la  poderosa  mediación  de  María,  aquellos  dones  y  beneficios  de  los  que  tiene 
necesidad  el  pueblo  ecuatoriano  en  las  actuales  circunstancias  en  que  se 
encuentra:  queseintensifiquela"NuevaEvangelización"denuestro  pueblo; 
que  se  dé  una  rehabilitación  moral  que  permita  desterrar  de  nuestro  ambiente 
nacional  la  criminalidad,  los  secuestros,  la  violencia:  que  cesen  la  corrupción 
y  el  ennquecimiento  ilícito;  que  se  apacigüen  las  tenciones,  las  luchas  >•  odios 
entre  partidos  políticos  >•  entre  las  ftinciones  del  Estado:  que  encontremos 
solución  al  gra\  e  problema  de  la  crisis  económica:  que  se  fomenten  la  unión, 
concordiay  fraternidad  entre  los  diversos  sectores  de  nuestro  pueblo.  Que  la 
poderosa  mediación  de  nuestra  Madre  de  la  Merced  obtenga  para  nuestro 
pueblo  el  don  inapreciable  de  la  pazy  la  concordianacional,  como  fiTJtodela 
justicia  social  y  del  amor  fraterno  entre  los  ecuatorianos. 

Así  sea. 

Homilía  pronunciada  porMons.  Antonio  J.  González  Z.,  Arzobispode  Quito,  en  lafiestade 
Xuestra  Señora  de  la  Merced,  en  la  Basílica  de  la  Merced  de  Quito,  el  24  de  septiembre  de 
1995. 


608 


Documentos  Arquidiocesanos 

ORDENACION  EPISCOPALDE  MONS. 
JULIO  TERAN  DUTARI,  S.  J., 
OBISPO  AUXILIARDE  QUITO 

sábado  30  de  septiembre  de  1995 

"El  Espíritu  del  Señor  está  sobre  mi,  porque  me  ha  ungido  y  me  ha  enviado  para  anunciar 
la  buena  nueva  a  los  pobres"  (Is.  61,  1) 

Emmo.  Señor  Cardenal  EcheverríaRuiz,  Excmo.  Señor  Nuncio  Apostólico: 
Estimados  señores  Arzobispos  >•  Obispos  de  la  Conferencia  Episcopal 
Ecuatonana;  Autondades  cn  ües:  hermanos  presbíteros  >■  comunidades 
religiosas;  parientes  y  amigos  de  Mons.  Terán  Dutan;  estimados  hermanos  >■ 
hermanas  en  el  Señor. 

Querido  hermano  Mons.  Julio  Terán  Dutari: 

En  el  Antiguo  Testamoito,  quienes  eran  llamados  por  Dios  paralas  ñinciones 
de  profeta,  sacerdote  o  re\-  en  serMcio  del  pueblo  de  Dios,  eran  consagrados 
para  ese  ministerio  con  una  unción  de  aceite  que  recibían  en  su  cabeza  Aarón 
recibió  una  abundante  unción  de  aceite,  al  ser  consagrado  como  sumo 
sacerdote  en  Israel.  Saúl  primero  y  luego  Da\  id  recibieron  de  manos  del 
profeta  Samuel  una  unción  de  aceite,  que  tle\  aba  en  un  cuerno.  \  así  fueron 
consagrados  como  reyes  de  Israel.  El  profeta  Isaías  -  como  lo  hemos 
escuchado  en  la  primera  lectura  -  describe  su  llamamiento  al  desempeño  de 
su  misión  profética  como  una  unción  del  Espíntu  de  Yavé,  que  lo  consagray 
emíaaanunciarlabuenanuevaalos  pobres:  "El  Espíritudel  Salorestásobre 
mi,  porque  me  ha  ungido  y  me  ha  emiado  para  anunciar  la  buenanueva  a  los 
'   pobres"  (Is.  61,1). 

Launciónfísicacon  aceite  es  símbolo  de  launción  espiritual  que  el  elegido  para 
i    profeta,  sacerdote  o  rey  del  pueblo  de  Dios  recibía  mediante  una  efusión  del 
Espíritu  Santo,  que,  como  el  aceite,  paietrabasuavey  proftindamaite  en  su  alma 

En  elNuevo  Testamaito,  también  Jesucristo  fue  ungido  y  consagrado  como 
profeta,  sumo  sacerdote  y  rey  o  pastor  del  nuevo  Pueblo  de  Dios,  que  es  la 
I^esia,  con  una  efusión  del  Espíritu  Santo,  que  recibió  en  el  instante  mismo  de 
su  encamación  en  el  seno  virginal  de  la  Sma  Virgen  María,  pues  fue 
concebido  por  obra  del  Espíritu  Santo.  Más  tarde,  cuando  iba  a  comenzar  si  > 
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ministerio  público,  la  unción  del  Espíritu  Santo  se  hizo  patente  en  Jesucristo, 
cuando  después  de  su  bautismo  en  el  Jordán,  el  Divino  Espíntu  descendió 
sobre  él  en  forma  corporal  de  paloma.  Pero  Jesucristo,  que  aJ  mismo  tiempo 
es  Sumo  Sacerdote,  Profeta  y  Re\'  o  Pastor  del  nue\'0  Pueblo  de  Dios,  a  éste 
le  ha  hecho  partícipe  de  su  triple  función  profética,  sacerdotal  y  real.  Por  eso 
la  Iglesia  canta  en  el  prefacio  de  la  Misa  crismal;  "Jesucristo  fue  constituido 
Pontífice  de  la  Alianzanueva>-  etemapor  la  unción  del  Espíntu  Santo  >•  El  no 
solo  confiere  el  honor  del  sacerdocio  real  atodo  su  pueblo  santo,  sino  también, 
con  amor  de  hermano,  elige  a  hombres  de  este  pueblo,  para  que,  por  la 
imposicióndelasmanosylaunción del  crisma,  participen  desusagradamisión". 

Estimado  hermano.  Mons.  Julio  Terán  Dutari,  elegido>'  llamado  por  Dios,  ho>' 
por  laimposición  de  mis  manosy  por  laimposición  de  las  manos  de  los  Obispos 
aquí  presentes  >  por  la  une"  ón  del  crisma,  que  recibes  en  tu  cabeza,  vas  a  ser 
consagrado,  por  launción  del  Espíntu  Santo,  como  Pontífice,  Profeta>  Pastor 
de  la  Iglesia,  configurándote  plenamente  con  Jesucristo,  Pontífice.  Profeta) 
Pastor  de  la  nue\  a  Alianza.  El  Concilio  Vaticano  II  declara  que  "uno  es 
constituido  miembro  del  Cuerpo  o  Colegio  Episcopal  en  virtud  de  la  consagra- 
ción sacramental  y  por  la  comunión  jerárquica  con  la  Cabeza  y  con  los 
miembros  del  Colegio"  (L.G.  22). 

El  Colegio  o  Cuerpo  Episcopal,  que  sucede  al  Colegio  de  los  Apóstoles  en  el 
magjteno  >■  en  el  régimen  pastoral,  más  aún,  en  el  que  perdura  continuamente 
el  Cuerpo  apostólico,  junto  con  su  Cabeza,  el  Romano  Pontífice,  >  nuncasin 
estaCabeza,  es  también  sujeto  de  lasupremay  plena  potestad  sobre  lalglesia 
universal,  si  bien  no  puede  ejercer  dicha  potestad  sin  el  consetimiento  del 
Romano  Pontífice"  (L.G.  22). 

En  virtud  de  esta  ordenación  episcopal  recibes  tú,  estimado  hermano,  la 
plenitud  del  sacerdocio  de  Cristo  para  ser\'icio  del  pueblo  de  Dios,  pues  nos 
recuerda  el  mismo  Vaticano  II  que  en  la  ordenación  o  consagración  episcopal 
se  confiere  al  ordenado  la  plenitud  del  sacramento  del  orden  sacerdotal, 
llamada  en  la  práctica  litúrgica  de  la  Iglesia  y  en  la  enseñanza  de  los  Santos 
Padres,  sumo  sacerdocio,  cumbre  del  ministerio  (jerárquico)  sagrado  (Cfr. 
L.G.  21).  Portanto  el  Obispo,  porestarrevestidodelaplaiitud  del  sacramento 
del  orden,  es  el  administrador  de  la  gracia  del  supremo  sacerdocio. 

De  esta  manera  llega  también  a  su  total  culminación  aquel  proceso  misterioso 
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de  tu  vocación  sacerdotal  >•  de  tu  correspondencia  generosa  y  cada  vez  más 
comprometida  a  este  divino  llamamiento.  Dios  te  eligió  y  te  llamó  con 
predilección,  desde  antes  que  te  formara  en  el  seno  materno,  a  'jna  configu- 
ración con  Cristo,  Sumo  Sacerdote.  En  \'istas  a  tu  sacerdocio,  te  hizo  nacer, 
el  1 5  de  agosto  (fiesta  mariana  de  la  Asunción)  de  1 933,  en  Soná,  diócesis  de 
Santiado  de  Veraguas  (Panamá),  en  el  seno  de  una  familia  de  profundas  y 
sólidas  con\  icciones  cnstianas.  No  obstante  tu  nacimiento  en  Panamá,  fiiiste 
inscnto  como  ecuatoriano  de  nacimiento  por  ser  hijo  de  padre  ecuatoriano. 
Correspondiaido  al  llamamiento  dixno,  ingresasteailaCompañíade  Jesús  en 
1950.  La  Compañía  de  Jesús  te  preparó  con  esmero  en  la  Pontificia 
Universidad  Católica  del  Ecuador,  en  la  Uni\  ersidad  de  Insbruck(  Austria),  en 
Florenciay.  por  último.  enlaUm^  ersidad  de  Munich  (Alemania),  en  las  que 
obtuNTSte  grados  académicos  en  Filosofía>  Teología.  Recibiste  laordaiación 
sacerdotal,  el  25  de  julio  de  1963.  Desde  1970  has  ejercido  el  ministerio 
sacerdotal  en  Quito,  como  miembro  de  su  presbiterio  >  te  has  dedicado 
especialmente  a  la  docencia  universitana  como  rector  del  Filosofado  "San 
Gregorio",  como  decano  de  la  Facultad  de  Ciencias  filosófico  -  teológicas  de 
la  PUCE.  Facultad  a  la  que,  en  tu  decanato,  le  diste  ma>  or  consistencia  > 
solidez.  Fuiste  tambiái  vicerrector  y  luego  rector  de  laPontificiaUni\ersidad 
CaíólicadehEcuador  por  dos  periodos.  Has  sido  miembro  del  equipo  teológico- 
pastoral  del  CELAM,  consultor  de  laCongregaciónparalaeducación  católica 
y  desde  1 99 1  eres  presidente  de  la  Federación  Internacional  de  las  Uru\  ersi- 
dades  Católicas  (FIUC).  Asi  estás  bien  preparado  para  el  deempeño  eficioite 
de  tu  cargo  pastoral. 

Ahora  con  la  ordenación  episcopal,  Jesucristo  te  hace  Obispo  de  la  Iglesia 
Católica,  como  Obispo  titular  de  Orrea,  dentro  de  la  Conferencia  Episcopal 
Ecuatoriana,  afindeque,  como  Obispo  ecuatoriano,  te  dediques  al  serMcio  de 
nuestro  pueblo  en  esta  Arquidiócesis  de  Quito,  a  la  que  ya  has.servido  y  a  la 
que  vas  a  sen  ir  mejor  como  Au.\iliar  de  su  Arzobispo. 

Tú  no  has  elegido  estagra\  e  responsabilidad.  Es  Jesucristo  mismo  quien  te 
ha  elegido  y  te  ha  llamado  para  confiarte  este  cargo  pastoral. 

Iluminados  por  la  fe,  todos  los  que  formamos  esta  Iglesia  particular  de  Quito 
recibamos  a  Mons.  Julio  Terán  Dutari  como  un  don  de  Dios,  que  nos  concede 
para  servicio  y  bien  de  esta  Iglesia  Iluminados  por  la  fe,  tengamos  la 
convicción  de  que  en  lapersona  del  Obispo,  rodeado  de  sus  presbíteros,  está 


611 


Boletín  Eclesiástico 


presente  en  la  comunidad  cristiana  el  mismo  Jesucristo,  Señor  y  Pontífice 
etemo.  El  es  quien,  por  el  ministerio  del  Obispo,  anunciael  E^  angelioy  ofi'ece 
a  los  crey  entes  los  sacramentos  de  la  fe.  El  es  quien,  por  el  ministeno  del 
Obispo,  agrega  nuevos  miembros  a  la  Iglesia,  su  cuerpo.  El  es  quien, 
valiéndose  de  la  predicacióny  solicitud  pastoral  del  Obispo,  lle^•a  a  los  fieles, 
a  través  del  peregrinar  terreno,  a  la  felicidad  etema 

Estimados  hermanos,  fieles  de  esta  Arquidiócesis  de  Quito,  recibamos  con 
alegria  y  acción  de  gracias  a  nuestro  hermano,  Mons.  Julio  Terán  Dutan. 
Nosotros,  los  obispos  aquí  presentes,  por  la  imposición  de  las  manos,  lo 
agregamos  anuestro  orden  episcopal.  Deben  Uds.  honrarlo  como  a  ministro 
de  Cristo  y  dispensador  de  los  místenos  de  Dios;  a  él  se  le  ha  confiado  dar 
testimonio  del  verdadero  Evangelio  y  administrar  la  vida  del  espí  ntu  >  de  la 
santidad. 

Recuerden  las  palabras  de  Cristo  a  los  apóstoles:  "Quien  a  Uds.  escucha,  a 
mí  me  escucha;  quien  a  Uds.  rechaza,  a  mí  me  rechaza  >  quien  me  rechaza 
a  mí,  rechaza  al  que  me  ha  enviado". 

Y  tu,  querido  hermano  Julio,  elegido  por  el  Señor  para  el  ministerio  episcopal, 
recuerda  que  has  sido  escogido  de  entre  los  hombres  y  constituido  en  fa\  or 
de  los  hombres  para  serxirles  en  las  cosas  de  Dios.  El  episcopado  es  un  sen  icio 
o  ministerio,  no  un  honor;  por  ello  el  Obispo  debe  ante  todo  \i\"ir  para  los  fíeles 
y  no  solamente  presidirlos:  porque  según  el  mandato  del  Señor,  el  que 
es  ma\  or  debe  aparecer  como  el  más  pequeño  >^  el  que  preside,  como  quien 
sine. 

En  cumplimiCTito  de  tu  misión  profética,  que  te  confia  Jesucristo,  proclámala 
Palabra  de  Dios  a  tiempo  y  a  destiempo;  exhorta  con  toda  pacienciay  deseo 
de  enseñar.  Empéñate  en  la  nue\  a  e\  angelización,  a  la  que  hemos  sido 
con\  ocados  en  este  adviento  de  preparación  para  el  gran  Jubileo  del  año  dos 
mil.  Que  tu  evangelización  influ>  a  en  la  promoción  humana  Vas  a  recibir  el 
encargo  pastoral  deimpulsar>'COordinar  laeducación  católicaai  la  Arquidiócesis 
de  Quito.  Trabaja  también  en  la  inculturación  del  Evangelio,  para  que  se 
consolide  entre  nosotros  una  cultura  cristiana}^  se  aplique  efectivamente  entre 
nosotros  la  lev'  de  hbertad  educativa  de  las  familias  del  Ecuador. 

El  el  cumplimiento  de  la  fijnción  sacerdotal,  que  recibes  en  plenitud,  en  la 
oración  y  en  el  sacnficio  eucarístico  pide  abundancia)-  diversidad  de  gracias. 
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para  que  el  pueblo  a  ti  encomendado  crezca  en  santidad  >•  justicia>'  participe 
en  la  plenitud  de  Cnsto.  Sé  fiel  dispensador  de  los  di\  inos  místenos. 

En  cumplimiento  de  la  función  pastoral,  ten  siempre  ante  tus  ojos  al  Buen 
Pastor,  que  conoce  a  sus  o\  ejas y  es  conocido  por  ellas\  quien  no  dudó  en  dar 
su  \  ida  por  el  rebaño.  Ama  con  amor  de  padre  y  de  hermano  a  cuantos  Dios 
nos  pone  bajo  el  cuidado  y  solicitud  pastoral,  especialmente  alos  presbíteros, 
diáconos  y  demás  agentes  de  pastoral,  colaboradores  tuyos  en  el  sagrado 
ministerio. 

Ama  con  especial  solicitud  alos  pobres,  alos  débiles,  alos  quenotienenhogar 
y  a  los  inmigrantes,  a  fin  de  que  la  opción  preferencial  por  los  pobres,  a  laque 
se  ha  comprometido  la  Iglesia,  se  haga  cada  \  ez  más  efecti\  a  >•  real  entre 
nosotros.  Considérate,  pues,  em  lado  aanunciarlabuenanue\aalos  pobres. 

Exhorta  a  los  fieles  y  también  a  los  seglares  a  trabajar  contigo  en  la  obra 
apóstolicay  procurasiempreatenderlos>- escucharlos.  Unadetus  responsa- 
bilidades pastorales  en  la  Arquidiócesis  de  Quito  será  la  de  asesorar  >■ 
coordinar  los  mo\  imientos\'  organizaciones  de  apostolado  de  los  seglares  en 
el  Consejo  Arquidiocesano  de  Laicos  y  en  el  Consejo  Arquidiocesano  de 
Jó\enes. 

Cuida  diligentemente  de  aquellos  que  aún  no  están  incorporados  al  rebaño  de 
Cristo,  porque  ellos  también  te  han  sido  encomendados  en  el  Señor. 

Y  \  aque  con  esta  ordenación  entras  a  formar  parte  del  Colegio  Episcopal  en 
el  seno  de  la  Iglesia  Católica,  que  es  una  por  el  xínculo  de  la  fe  >  del  amor,  tu 
solicitud  pastoral  debe  extenderse  a  todas  las  Iglesias,  dispuesto  siempre  a 
acudir  en  aNiidade  las  más  necesitadas.  Preocúpate,  pues,  de  lagre>'  universal, 
a  cuyo  servicióte  destina  también  el  Epíritu  Santo,  cuando  te  pone  para  regir 
la  Iglesia  de  Dios. 

Que  en  tu  ministerio  episcopal  te  proteja  con  amor  matemo  y  te  guíe  como 
"Estrella  de  la  Evangelización"  la  Sma  Virgen  María,  cus  as  palabras  de 
aceptación  de  su  oficio  y  dignidad  de  Madre  de  Dios.  "Fíat  mihi"  -  "Hágase 
en  mí  según  tu  palabra"  -  has  adoptado  como  lema  episcopal,  en  prueba  de 
tu  amor  filial  y  devoción  a  la  siempre  Virgen  María. 

Cumple  tu  oficio  de  profeta,  pontífice  y  pastor  en  el  nombre  del  Padre,  cu\  a 
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imagen  representas  en  la  Iglesia:  en  el  nombre  del  Hijo,  Jesucristo,  cuv'O  oficio 
de  maestro.  Sacerdote  >•  Pastor  ejerces,  >  en  el  nombre  del  Espíritu  Santo,  que 
da  vida  ala  Iglesia  de  Cristo  y,  según  la  oración  sacerdotal  del  S  eñor,  ese  mismo 
Espíritu  te  santifique  en  la  verdad.  Así  sea 

Homilia pronunciada porS  íons.  .Antonio  J.  González  Z. ,  Arzobispo  de  Quito,  en  la  ordenación 
episcopal  de  Mons.  Julio  Terán  Dutari,  S.J.,  el  30  de  septiembre  de  1995,  en  la  Catedral 
Metropolitana  de  Quito. 

TOMA  DE  POSESION  DE  LA  DIOCESIS  DE 
IBARRA  POR  SU  DUODECIMO  OBISPO, 
MONS.  ANTONIO  ARREGUI  Y. 

"Yo  soy  el  buen  pastor:  y  conozco  a  mis  avejasy  las  mías  me  conocen  a  mí.  y  doy  mi  vida 

por  las  ovejas"  (Jn  10,  14-15). 

Emmo.  Señor  Cardenal  Bemardino  Echeverría  Ruiz,Excmo.  SeñorNuncio 
Apostóbco.  estmiados  hermanos  señores  Arzobispos  >•  Obispos  de  la  Confe- 
rencia Episcopal  Ecuatonana,  Autoridades  civiles,  militares,  de  policía  y 
educacionales  de  la  provincia  de  Imbabura  y  de  la  ciudad  de  Ibarra,  Vble. 
Cabildo  Catedral.  Consejo  de  Presbiteno,  Vbles.  sacerdotes,  comunidades 
religiosas,  estimados  fieles  de  la  diócesis  de  Ibarra.  querido  hermano,  Mons. 
Antonio  Arregui  Yarza,  duodécimo  Obispo  de  Ibarra: 

En  mi  calidad  de  Arzobispo  Metropolitano  de  la  Provincia  Eclesiástica  de 
Quito,  de  la  que  esta  diócesis  de  Ibarra  es  sufi^agánea,  vine  a  presidir  los 
fiinerales  de  Mons.  Luis  Oswadlo  Pérez  Calderón,  undécimo  Obispo  de 
Ibarra,  fallecido  hace  seis  años,  el  22  de  septiembre  de  1 989. 

En  aquel  luctuoso  acontecimiento,  quise  estar  presente  en  esta  ciudad,  para 
acompañara  esta  comunidad  cristiana  diocesana  en  esos  momentos  de  dolor 
y  de  luto. 

Hoy,  transcurridos  ya  seis  años  de  sede  vacante,  vengo  también  nuevamente 
a  Ibarra,  como  Metropolitano,  a  entregar  a  esta  diócesis  a  su  duodécimo 
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Obispo,  Mons.  Antonio  Arregui  Yarza,  quien  fuera  nombrado  Obispo 
diocesano  de  Ibarra por  S.  S.  el  PapaJuanPabloIl,el  día 25  dejulio  del  año 
en  curso,  fiesta  del  Apóstol  Santiago. 

Y  esta  diócesis  de  Ibarra,  guiada  con  ferviente  celo  pastoral  por  el  Emmo. 
Señor  Cardenal  Bemardino  Eche\"erría  Ruiz  en  estos  seis  años  de  fecunda 
Administración  Apostólica,  recibe  con  alegría>'  entusiasmo  a  su  duodécimo 
Pastor.  En  mi  calidad  de  Metropolitano  de  Qmto,  en  nombre  de  la  familia 
arquidiocesana,  de  la  que  forma  parte  esta  diócesis  ibarrense.  presento  al 
Señor  Cardenal  unaefusiva\'  cordial  acción  de  gracias  por  el  ingente  trabajo 
pastoral  que  ha  desarrollado  en  favor  de  esta  diócesis  en  estos  seis  años  de 
fecunda  Administración  Apostólica:  restauró  con  arte  ysolidez  los  monumen- 
tos arquitectónicos  delaCaledraly  delaBasíücadelaDolorosa;  haconstruido 
numerosas  iglesias >■  centros  pastorales  a  lo  largo>-  ancho  detodalaprovincia 
de  Imbabura;  celebró  en  esta  ciudad  el  Quinto  Congreso  Mariano  Nacional 
delalglesiaEcuatoriana,  en  el  que  estu\  o  presente,  como  Enviado  del  Santo 
Padre,  el  Cardenal  Eduardo  Pironioyel  Cardenal  Echeverría  hasido  el  eficaz 
impulsor  de  todas  las  acti\'idades  pastorales  de  esta  importante  Iglesia 
particular.  Hoy,  Señor  Cardenal,  con  intensa  candad  pastoral  cedéis  la  posta 
del  pastoreo  de  la  diócesis  de  Ibarra  a  su  duodécimo  Obispo  diocesano. 

LanominacióndeMons.  Antonio  Arregui  Yarzacomoduodécimo  Obispo  de 
Ibarra  \  iene  a  confirmar  >•  a  ratifi  car  la  histórica  e  íntima  relación  que  hahabido 
entre  la  Arquidiócesis  de  Quito  y  la  diócesis  de  Ibarra:  la  mayor  parte  de  los 
Prelados  de  Ibarrahan  venido  de  Quito :  quiteños  fueron  los  primeros  prelados: 
el  Administrador  Apostólico  Fr.  José  Maria  de  Jesús  Yerovi  y  el  Obispo , 
Mons  José  Ignacio  Checa  y  Barba;  quiteños  fiaeron  Mons.  Pedro  Rafael 
González  Calisto  y  Mons.  Federico  González  Suárez,  quienes  habiendo  sido 
sucesivos  Obispos  de  Ibarra,  fueron  ascendidos  a  la  sede  metropolitana 
quítense;  de  Quito  vino  Mons.  Ulpiano  Pérez  Quiñónez;  Mons.  Juan  Larrea 
Holguín  era  Obispo  Auxiliar  de  Quito,  cuando  fue  trasladado  como  Coadj  utor 
primero  y  luego  como  décimo  Obispo  de  Ibarra;  y  Mons.  Antonio  Arregui 
Yarza  es  el  segundo  Obispo  Auxiliar  de  Quito  que  es  trasladado  a  Ibarra  como 
su  Obispo  diocesano. 

Personalmente  he  sentido  mucho  la  pérdida  que  sufi-e  la  Arquidiócesis  de 
Quito  de  un  colaborador  tan  competente,  celoso  y  eficaz  como  es  Mons. 
Antonio  Arregui  Yarza  El  pesar  que  a  la  Arquidiócesis  de  Quito  particular 
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mente  a  mí  nos  ha  producido  la  separación  de  Mons.  Arregui  encuentra  un 
lenitivo  al  considerar  que  esta  querida  diócesis  de  Ibarra  recibe  un  Obispo 
según  el  Corazón  de  Costo. 

Vble.  Cabildo  diocesano.  Consejo  de  presbiterio,  presbitenoy  comunidades 
religiosas  y  fieles  a  todos  de  la  diócesis  de  Ibarra,  tengo  la  satisfacción  de 
entregarles  como  su  duodécimo  Obispo  a  quien  ha  sido  mi  valioso  >•  leal 
colaborador  enlaArquidiócesisdeQuitoyaquienlaPro\idenciaDi\ma.  por 
decisión  del  Santo  Padre  Juan  Pablo  les  entregacomo  celoso  Pastory  digno 
sucesor  de  los  valiosos  Prelados  que  ha  tenido  esta  Iglesia  particular  en  su 
historia  más  que  centenana 

Estimado  Mons.  Arregui,  cuando  hoy,  7  de  octubre,  fiesta  de  la  Sma.  Virgen 
del  Rosario,  tomas  posesión  canónica  de  tu  cargo  pastoral  en  el  mismo  Espíritu 
Santo  el  que  te  pone  como  Obispo,  para  que  apacientes  lagre>-  que  el  Buen 
Pastor  se  ha  conquistado  con  su  sangre  en  esta  Iglesia  particular. 

Esta  diócesis  de  Ibarra  es  una  de  las  más  antiguas  e  importantes  de  la 
Arquidiócesis  de  Quito.  Fue  engida  canónicamente,  juntamente  con  la  de 
Riobambay  la  de  Loja.  el  29  de  diciembre  de  1 862.  Tiene  ya  ciento  treintay 
tres  años  de  existencia  Actualmente  abarca  el  territorio  de  la  provincia  de 
ImbaburaconunaextencióndeS.óóQkms.  cuadrados.  Esta  Iglesia  particular 
cuenta  con  algo  más  de  trecientos  mil  fieles  cnstianos,  distnbuidos  en  unas 
sesenta  parroquias  eclesiásticas  >"  atendidos  por  unos  sesenta  sacerdotes 
diocesanos  y  unos  treinta  sacerdotes  religiosos.  Más  o  maios  ciento  cincuenta 
religiosas  se  hallan  comprometidas  con  la  labor  pastoral  en  establecimientos 
educacionales,  en  casas  de  asistencia  social  o  en  la  ev  angelización  y 
catequésis. 

Han  surgido  también  movimientos  y  organizaciones  de  apostolado  de  los 
seglares.  Desde  hace  algunos  años  fiinciona  también  el  Seminano  Mayor 
"Nuestra  Señora  de  la  Esperanza",  que  se  ha  añadido  al  antiguo  Seminario 
Menor  de  "San  Diego",  para  la  formación  de  los  ministros  sagrados. 

En  esta  diócesis  de  Ibarra  ha\-  también  un  importante  porcentaje  de  población 
indígena,  en  cu>  a  evangelización  inculturada  se  halla  trabajando  la  Iglesia, 
siguiendo  las  directivas  del  Departamento  de  Pastoral  indígena  de  la  Confe- 
rencia Episcopal.  Esta  diócesis  dispone  también  parasu  acción  ev  angelizadora 
y  paralapromoaóncultural  de  su  poblaaón  de  una  estaaón  de  "Radio  Católica 
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Nacional". 

He  aquí,  estimado  hermano,  una  visión  global,  aunque  somera,  de  la  diócesis 
de  Ibarra,  que  la  Providencia  Div  ina  confía  a  tu  solicitud  pastoral. 

Estimados  fieles  de  esta  Iglesia  particular  de  Ibarra  les  aseguro  que  su  nuevo 
Obispo  va  a  trabajar  como  Buen  Pastor.  Según  la  alegoría  que  hemos 
escuchado  en  el  Evangelio,  el  Buen  Pastor  conoce  a  sus  o\  ejas  y  ellas  le 
conocenaél.  Mons.  Antonio  Arregui  desdeel  principio  ha  quendo  ponerseen 
contacto  directo  con  su  gre\",  por  eso  ha  decidido  entrar  en  su  sede  episcopal 
caminando  a  pie  con  sus  fieles  desde  el  limite  provincial  de  Mojanda  hasta 
Otavalo  \  desde  Otav  alo  hasta  la  ciudad  de  Ibarra  En  esta  peregrinación  se 
ha  encontrado  con  sus  fieles,  ha  dialogado  con  ellos,  con  ellos  ha  rezado  y 
cantando  en  piadosa  peregrinación.  Para  conocer  a  sus  ovejasvparaque  ellas 
le  conozcan,  Mons.  Arregui  visitarápersonalmente  todas  las  parroquias,  todas 
las  poblaciones >■  caseríos  desu  diócesis,  pues  leshaanunciado:  "Con  laaviida 
de  Dios,  pretendo  recorrerpaso  apasoyfamiliapor  familia  todos  los  caminos 
de  ladiócesis  especialmente  en  los  primeros  meses  de  mi  servicio  pastoral". 

El  Buen  Pastor  apacienta  a  las  ovejas,  las  conduce  a  pastos  abundosos  y  las  hace 
reposar  en  vprdes  praderas.  Mons.  Arrequi  alimentará  sólidamente  a  su  grev  con 
el  alimento  espiritual  de  la  Palabra  de  Dios,  que  proclamará  con  prodigalidad  en 
la  ev  ángel izacióru  en  la  catequesis,  en  la  predicación  de  la  doctrina  de  sal\  ación, 
a  fin  de  asegurar  la  pureza  >■  la  unidad  de  la  Fe  católica  en  su  Iglesia  particular. 
Como  pastor  celoso,  Mons.  Arregui  apacentará  a  su  grey  con  la  celebración 
litúrgica  >  con  la  administración  de  los  sacramentos,  con  los  cuales  comumcará 
la  vida  sobrenatural  de  la  gracia  a  sus  fieles,  para  que  crezcan  en  santidad.  De 
esta  manera  podrá  decir,  como  el  Buen  Pastor,  "Yo  he  venido,  para  que  todos 
tengan  vida  y  la  tengan  en  abundancia  "  (Jn  10,  10) 

El  Buen  Pastor  da  la  prueba  suprema  de  amor  que  puede  darse,  entregando  su 
vida  por  las  ovejas:  "El  buen  pastor  da  su  vida  por  las  ovejas"  (Jn  1 0, 1 1 ).  Mons. 
Arregui,  en  el  saludo  que  envió  hace  pocos  días  a  la  diócesis  de  Ibarra,  ya  daba 
gracias  a  Dios,  porque  había  puesto  en  su  corazón,  por  obra  del  Espíritu,  aquella 
caridad  pastoral,  que  tiene  que  llegar  hasta  la  medida  de  "entregamos  no  solo  al 
Evangelio  de  Dios,  sino  incluso  lapropia  vida",  como  el  Apóstol  Pablo  estaba 
dispuesto  a  hacerlo  con  los  Tesalonicenses.  Como  Buen  Pastor,  Mons. 
Arregui  está  dispuesto  adar  su  propia  vidapor  el  bien  de  su  gre\'  de  la  diócesis 
de  Ibarra  Quiere  profesarles,  estimados  fieles,  "el  amor  d^  un  padre;  más  aún. 
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el  de  una  madre" .  Un  amor  que  ofrece  la  verdad  y  conduce  a  la  unidad,  un  amor 
que  transmite  a  los  cnstianos  "certezas  sólidas  basadas  en  laPalabrade  Dios" 
(Evangeliinuntiandin.  79). 

El  Buen  Pastor  anhela  mantener  a  sus  o\'ejas  unidas  en  un  solo  rebaño  b^o 
un  solo  pastor.  También  Mons.  Arreguianhelaparatodala  diócesis  de  Ibarra 
que  ésta  se  conser\  e  unida  en  la  profesión  de  una  misma  fe  y  en  la  vivencia 
del  amor  fraterno;  anhela  que.  no  obstante  las  diferencias  étnicas  y  sociales 
todos  los  fieles  de  Imbabura  formen  una  sola  comunidad  cnstiana  diocesana 
en  la  que  \  i\  an  unidos  en  una  sola  familia,  dando  al  mundo  la  prueba  de  que 
todos  son  discípulos  de  Jesucristo,  porque  se  aman  los  unos  alos  otros :  "En  esto 
conocerán  todos  que  sois  mis  discípulos:  si  os  amáis  los  unos  alos  otros"  (jn 
13.35). 

La  primera  lectura  de  esta  celebración,  tomada  del  libro  de  los  Hechos  délos 
Apostóles,  nos  ha  recordado  que  la  I^esia  naciente  de  Jerusalén,  compuesta 
por  los  Apóstoles\  otros  discípulos,  congregada  en  el  Cenáculo,  perse\  eraba 
en  la  oración  con  un  mismo  espíritu,  alentada  con  la  asitencia  matemal  de 
María,  la  Madre  de  Jesús.  El  amor  ñlial  que  Mons.  Arregui  profesa  a  la  Sma 
Virgen  María  le  ha  llevado  a  colocarla  en  su  escudo  episcopal  en  la  eñgie  de 
la  Virgen  de  Quitoy  con  este  lema  episcopal:  "Ipsaduce",  que  quiere  asegurar 
la  guia  y  protección  de  la  Madre  de  Dios  parala  fecundidad  espintual  de  su 
labor  pastoral. 

Esa  misma  de^  oción  maríana  de  Mons.  Arregui  le  ha  decidido  a  tomar  a  la 
\  eneranda  imagen  de  la  Sma  Virgen  de  El  Quinche  como  guía  para  su 
peregrinación  de  ingreso  en  su  sede  episcopal.  "Ipsa  duce",  con  la  certera 
conducción  de  María  el  duodécimo  Obispo  de  Ibarra  ha  venido  a  tomar 
posesión  de  su  sede  episcopal.  Que  la  Sma  Virgen  María  siga  siendo  para  el 
Pastor  de  esta  Iglesia  ibarraise  la  "Estrella  de  laevangelización",  que  ilumine, 
guie  y  aliente  su  acción  pastoral  en  ser\  icio  de  este  "Pueblo  de  Dios"  que 
peregrina  en  la  diócesis  de  San  Miguel  de  Ibarra 
Así  sea 

Homilía  pronunciadaporKIons.MtmioJ.GomálezZ.ArzobispodeOuilo.enlaceremmia 
de  la  toma  de  posesión  canónica  de  la  sede  episcopal  de  Ibarra  porXíons.  Antonio  Arregui 

Yarza  como  duodécimo  Obispo,  el  sábado,  7  de  octubre  de  1995. 
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FIESTA  DE  NUESTRA  SEÑORA  DE 
LA  PRESENTACION  DE  EL  QUINCHE 

"Bendita  ni  entre  todas  las  mujeres  y  bendito  es  el fruto  de  tu  vientre"  (le.  1,  42) 

Estimados  hermanos,  señores  Obispos  y  presbíteros  concelebrantes:  estima- 
dos peregrinos,  que  han  acudido  a  este  santiiano  mañano  nacional  de  El 
Quinche: 

Celebramos,  en  este  año  de  1995,  la  fiesta  de  Nuestra  Señora  de  la 
Presentación  de  El  Quinche  dos  mesesdespués  delalVConferenciaMundial 
sobre  laMujer,  que.  convocada  por  laOrganización  de  lasNaciones  Unidas, 
se  llevó  acabo  en  Pekín,  en  el  pasado  mes  de  Septiembre.  En  esta  Conferencia 
Mundial  sobre  laMujer  se  trató  sobre  la  dignidad,  el  papel  y  los  derechos  de 
la  mujeres  en  las  actuales  condiciones  sociales  >•  culturales  del  mundo. 

Con  ocasión  de  esta  Conferencia  Mundial.  S  .  S  .  el  Papa  Juan  Pablo  II  dingió 
una  Carta  a  las  mujeres  de  todo  el  mundo,  con  fecha  29  de  junio  de  1 995. 

En  dicha  Carta,  el  Sumo  Pontífice  presenta  a  la  Sma  Virgen  María  como  el 
modelo  perfecto  de  todas  las  mujeres,  en  cuanto  a  su  dignidad,  y  a  la  toma  de 
conciencia  de  sus  derechos.  Como  modelo  y  dechado  perfecto  de  todas  las 
mujeres,  la  Sma.  Virgen  María  mereció  ser  saludada  por  su  paríente  Isabel 
como  la"Benditaentretodaslasmujeres"(Ix  1.42).  Isabel  prorrumpió  en  esta 
alabanza  extraordinaria  aMarí a,  no  guiada  por  sus  propios  sentimientos,  sino 
iluminada  por  el  Espíntu  Santo.  María  es  bendita  entre  todas  las  mujeres, 
porque  Dios  la  predestinó  a  la  sublime  dignidad  de  Madre  de  Dios,  y  por  eso 
Isabel  alaalabanzaaMarí a,  añadió  laalabanzaal  Hijo  de  Dios,  encamado  en 
María,  con  aquellas  palabras  y  "Bendito  es  el  fiiito  de  tu  vientre". 

Guiados  por  la  mencionada  Carta  del  Papa  Juan  Pablo  ü  a  las  mujeres,  carta 
enviada  el  29  de  junio  de  este  año  1 995 ,  descubramos  algunos  de  los  aspectos 
y  rasgos,  en  los  que  la  Sma  Virgen  María  es  modelo  para  todas  las  mujeres 
del  mundo  y,  por  tanto,  también  paralas  mujeres  de  nuestra  tierraecuatoríana 
y  de  nuestra  Arquidiócesis  de  Quito. 

María  es  modelo  de  la  mujer  madre 

María  fije  creada  y  predestinada  por  Dios  para  una  maternidad  totalmente 
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extraordinaria:  fue  predestinada  paraser  Madre  del  Hijo  de  Dios,  que  se  hizo 
hombre  en  sus  puri simas  entrañas,  para  lle\  ar  a  cabo  la  sal\  ación  de  la 
humanidad  Porque  Maria  fue  predestinada  a  la  Maternidad  dÍMna  de 
Jesucnslo.  fue  preserv  ada  del  pecado  onginal  desde  el  pnmer  instante  de  su 
existencia,  fue  colmada  de  la  plenitud  de  gracia\  sanüdad.  de  manera  que  el 
.Arcángel  San  Gabnel  pudo  saludarla  como  a  la  "Llena  de  gracia"  por 
antonomasia 

La  Sma  \'irgen  Maria  es  modelo  >  dechado  de  toda  mujer-madre,  que  se 
comierte  en  el  seno  del  ser  humano  con  la  alegria>"  los  dolores  de  parto  de  una 
expen encía  única,  la  cual  hace  a  toda  madre  sonrisa  de  Dios  para  el  ruño  que 
Mene  a  la  luz.  la  hace  guia  de  sus  primeros  pasos.  apo\  o  de  su  crecimiento, 
punto  de  referencia  «i  el  postenor  cammo  de  la  \ida 

Mujeres  madres  aquí  presentes,  mujeres  madres  del  Ecuador,  imiten,  en  el 
desempeño  de  su  delicada  misión  de  madres,  a  la  Madre  de  Dios,  que  \  oleó 
todo  su  amor  materno  >  su  soliatud  al  cuidado  >■  crecimiaito  de  su  Dn  ino  Hij  o 
Jesucristo. 

La  Sma  \'irgen  Maria.  como  hija  de  familia,  ftie  objeto  de  amor  paterno  y 
délos  solícitos  cuidados  por  su  educación  de  parte  de  sus  padres,  San  Joaquín 
y  Santa.Ana  .Asi  creao  como  niñay  comojo\  ai  siaido  obediente  asus  padres 
y  respetuosa  para  con  ellos. 

Mujeres  hijas  y  mujeres  (jóvenes)  hermanas,  imiten  a  la  Sma  Vu^gen 
Mariaen  su  generosidad  >■  constanciapor  aportar  al  núcleo  famüiary  también 
al  conjunto  de  la  Mda  soaal  las  nquezas  de  su  sensibilidad,  intuiaón.  afabilidad 
\  espintu  de  semcio. 

Maria  Santísima  fue  también  una  mujer  trabajadora,  que  con  su  trabajo 
cuotidiano  contnbuN  Ó  al  bienestar  de  su  hogar,  colaborando  con  su  esposo  San 
José,  sea  en  el  destierro  en  Egipto,  sea  en  la  Mda  oculta  de  Nazaretli 

Mujeres  trab^adoras  aquí  presentes  >  mujeres  trab^adoras  del  Ecuador, 
imitai  a  la  Madre  de  Dios  en  la  gaierosidad  y  espintu  de  sacnficio  con  que 
se  dedico  al  trab^  o  Participen  Uds. .  con  su  labor  y  con  su  esfuerzo,  en  todos 
los  ámbitos  de  la  \  ida  social,  económica,  cultural,  artísticas  política  mediante 
la  indispensable  aportación  que  dan  a  la  elaboración  de  una  cultura  capaz  de 
conciliar  razon\  sentimiento,  a  una  concepción  de  la  vida  siempre  abierta  al 
sentido  del  "misteno".  a  la  edificación  de  estructuras  económicas)  políticas 
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más  ricas  en  humanidad. 

La  Sma  Virgen  María  es  la  mujer  consagrada  por  excelencia.  Ella  fiie 
plenamente  consagrada  a  Dios  en  el  momento  mismo  en  que  fue  concebida 
en  el  seno  de  su  madre,  pues  fue  consagrada  como  templo  del  Espí  n  tu  Santo, 
en  el  que  se  encamó  el  Hijo  de  Dios,  para  hacerse  "Redentor  del  hombre". 

Esaconsagración  radical  de  su  inmaculada  concepción  fue  explicitadas'  \i\iáa. 
en  María  cuando  en  su  niñez  fue  llevada  al  templo  de  Jerusalén  por  sus  padres 
\-  fue  en  él  presentadas-  dedicada  al  culto  divino.  La  presentación  de  María 
Santísima  en  el  templo,  misteno  de  la  \  ida  de  María  que  celebramos  en  esta 
fiesta  de  la  Presentación,  el  2 1  de  noMembre  de  cada  año.  fue  una  \  erdadera 
consagración  delaNiñaMaríaaDiosyasu  culto,  porque  las  mñasyjóvenes 
que  eran  presentadas  en  el  templo,  en  él  se  dedicaban  a  la  oración,  a  la 
meditación  de  la  Palabra  de  Dios,  a  la  confección  de  los  ornamentos  sagrados 
\  a  la  preparación  de  todo  cuanto  era  necesarío  para  el  culto  público  que  se 
tritutaba  a  Ya\  é  en  el  templo.  Probablemente  durante  su  permanencia  en  el 
templo,  la  Sma  Virgai  María  formuló  su  \  oto  de  \  irginidad,  para  consagrarse 
íntegramente  al  amor  y  servicio  de  Dios. 

Mujeres  consagradas  en  Institutos  religiosos  o  en  Institutos  seculares  o 
incluso  con.A  otos,  aej  emplo  de  la  Madre  de  Cnsto,  Verbo  encamado,  ábranse 
con  docilidad  >•  dediqúense  con  fidelidad  al  amor  de  Dios,  anudando  a  toda  la 
Iglesia  y  a  la  humanidad  a  vivir  para  Dios  una  respuesta  "esponsal", 
queexpresa  maras  illosamente  la  comunión  que  El  quiere  establecer  con  su 
cnatura 

Lavidaconsagrada,\-ÍM'daaplenitudyconfidelidad,esuntesoroespintualque 
enriquece  a  la  Iglesia}^  desde  la  Iglesia  da  al  mundo  un  testimonio  elocuente 
délos  valores  espirituales  y  celestiales  hacíalos  cuales  debetender  el  hombre 
contemporáneo,  para  que  no  se  deje  absorber  por  los  bienes  matenales  o  los 
placeres  del  mundo. 

María,  niáxinm  expresión  del  "genio  de  la  mujer" 

Su  Santidad  el  Papa  Juan  Pablo  n,  en  su  mencionada  Cartaa  las  Mujeres,  les 
exhorta  a  que  se  reflexione  con  mucha  atención  sobre  el  tema  del  "genio  de 
la  mujer".  Se  puede  entender  como  el  "genio  de  la  mujer"  el  conjunto  de 
caracteres  queenlamujer  puedai  ser  considerados  como  un  preciso  pro>  ecto 
de  Dios  que  ha  de  ser  acogido  y  respetado.  El  "genio  de  la  mujer"  es  ese 
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conjunto  de  aptitudes,  capacidades  e  inclinaciones  que  expresan  el  talento 
femenino  en  el  senicio  alos  demás  en  lo  ordinario  de  cada  di  a.  "En  efecto,  es 
dándose  a  los  otros  en  la  vida  diaria  como  la  mujer  descubre  la  vocación 
profunda  de  su  vida;  ella  que  quizá  más  aún  que  el  hombre  "ve  al  hombre", 
porque  lo  \e  con  el  corazón.  Lo  ve  independientemente  de  los  div  ersos 
sistemas  ideológicos  y  políticos.  Lo  ve  en  su  grandeza)  en  sus  limites  y  trata 
de  acercarse  a  él  y  serle  de  avuda.  De  este  modo  se  realiza  en  la  histona  de 
lahummidad  el  plan  fundamental  del  Creador  e  incesantemente  viene  alaluz, 
en  la  vanedad  de  vocaciones,  la  belleza  no  solamente  física,  sino  sobre  todo 
espiritual  -  con  que  Dios  ha  dotado  desde  el  principio  a  la  criaturahumana >• 
especialmente  a  la  mujer".  (Carian.  12). 

El  Papa  nos  dice  que  "La  Iglesia  ve  en  María  la  máxima  epresión  del  "genio 
femenino"  y  encuentra  en  él  la  fuente  de  continua  inspiración.  María  se  ha 
autodefinido"esclavadel  Señor"  (Le  1,38).  PorsuobedienciaalaPalabrade 
Dios,  Ella  ha  acogido  su  v  ocación  privilegiada,  nada  fácil,  de  esposay  madre 
en  la  familia  deNazareth.  Poniéndose  al  sen  icio  de  Dios,  ha  estado  también 
al  servicio  de  los  hombres:  un  servicio  de  amor.  Precisamente  este  servicio  le 
ha  permitido  realizar  en  su  vidalaexperienaa  de  un  misterioso,  pero  auténtico 
"Reinar".  No  es  por  casualidad  que  se  la  invoca  como  "Reina  del  cielo  y  de  la 
tierra".  Con  este títulolainvocatodalacomunidad  de  los  crev  entes.  lainvocan 
como  "Reina"  muchos  pueblos  y  naciones.  Su  reinar  es  servir.  Su  serv  ir  es 
remar"  (C.  n  1 0).  Como  aReina,  el  pueblo  ecuatoriano  coronó  canónicamente, 
hace  más  de  cincuenta  años,  a  esta  veneranda  imagen  de  Nuestra  Señora  de 
El  Quinche.  El  "reinar"  es  la  revelación  de  la  \  ocación  fundamental  del  ser 
humano  "El  hombre  no  puede  encontrarse  plenamente  a  sí  mismo  sino  en  la 
entrega  sincera  de  sí  mismo"  (G.S.  24).  En  esto  consiste  el  "reinar"  materno 
de  Maria  Siendo,  con  todo  su  ser,  un  don  para  el  Hijo,  es  un  don  también  para 
los  hij  os  e  hijas  de  todo  el  género  humano,  suscitando  profunda  confianza  en 
quien  se  dirige  aEllaparaser  guiado  por  los  difi  ciles  caminos  de  lavidaal  propio 
y  definitiv  o  destino  trascendente.  A  esta  meta  final  llega  cada  uno  a  través  de 
las  etapas  de  la  propia  vocación. 

En  este  amplio  ámbito  de  servicio,  lahistonade  lalgíesiaen  estos  dos  milenios 
ha  conocido  verdaderamente  el  "genio  de  la  mujer",  habiendo  visto  surgir  en 
su  seno  mujeres  de  gran  talla,  que  han  dejado  ampliay  beneficiosa  huellade 
sí  mismas  en  el  tiempo.  El  Papa  piensa  de  modo  especial  en  santa  Catalina  de 
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Sienas  m  SantaTeresa  de  A\ila.  a  las  que  el  Papa  Pablo  I\'  concedió  el  titulo 
de  Doctoras  de  la  Iglesia.  Y  ^cómo  no  recordar  además  a  tantas  muj  eres  que, 
moMdas  por  la  fe.  han  empraidido  iniciat]\  as  de  extraordmana  importancia 
social  espercialmente  al  ser\icio  de  los  más  pobres"^.  Pensemos,  por  ejemplo 
en  Santa  Teresa  Jomet  e  Ibars.  fundadora  de  la  Congregación  de  las 
"Hermanitas  de  los  anaanos  desamparados",  para  el  servicio  abnegado  de  los 
ancianos  >■  anaanas  desproMstos  de  un  ambiente  de  hogar:  o  er\  Madre  Teresa 
de  Calcuta  que  ha  fundado  la  Congregación  de  "Misioneras  de  la  Candad", 
para  la  atrición  cantatiN  a  de  los  más  pobres  de  entre  los  pobres. 

"En  el  futuro  delalglesia  en  el  tercer  milenio  -  dice  el  Papa-  no  dejarán  de  darse 
ciertamente  nuevas  >  admirables  manifestaciones  del  "genio  femenino" 
(Carta n.  1 1 )  y  pide  "que  se  dé  verdaderamente  su  debido  relie\  e  al  "genio  de 
lamujer".  teniendo  en  cuentano  solo  alas  mujeres  importantes}  famosas  del 
pasado  o  alas  contemporáneas,  sino  también  alas  sencillas,  que  expresan  su 
talento  faneruno  en  el  serMcio  de  los  demás  en  lo  ordinario  de  cada  di  a"  (Carta 
a  12).  como  son  las  esposas,  las  madres,  las  maestras,  las  empleadas  \ 
trabajadoras  de  nuestro  pueblo  ecuatonano. 

En  esta  fie^  anual  que  celebramos  en  este  Santuario  Mañano  Nacional  en 
honor  de  Nuestra  Señora  de  la  Presentación  de  El  Quinche,  celebremos 
también  la  Jomada  anual  de  acción  de  gracias  a  Dios  por  todos  los  beneficios 
que  desu  munificencia  hemos  recibido  en  este  año.  Pidamos  también  a  Dios, 
por  la  poderosa  intercesión  de  nuestra  Reina  coronada,  la  Sma  Virgen  de  El 
Quinche,  que  bendiga  y  proteja  al  pueblo  ecuatonano.  que  lo  libere  de  la 
pobreza  y  angustia  que  trae  sobre  él  la  cnsis  económica  que  nos  aflije:  que 
conduzcaanuestro  pueblo,  por  los  caminos  de  una  verdaderamodemizaaórL 
hacíalas  metas  del  desarrollo  económico,  de  lajusti cía  social  de  la  unión  entre 
todos  los  ecuatonanos  >"  de  la  autóitica  paz.  Así  sea 

Hcmilia  pronunciada  porSíons.  .Antonio  J.  González  Z..  Arzobispode  Quito,  en  la  fiesta  en 
honor  de  b  Sma.  Virgen  de  El  Quinche,  celebrada  en  su  Santuario.\íanano\aaonal,  el  2] 
de  noviembre  de  1995. 
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LA  MADRE  RAFAELA  DE  LA  PASION 
VEESTEVULLA  Y  LA  CONGREGACION  DE 
AGUSTINAS,  HIJAS  DEL  SANTISIMO  SALVADOR 

Damos  gracias  al  Padre,  quenoshahechoaptospara  participar  mlaherenciade  los  santos 
en  la  ha.  El  nos  libró  del  poder  de  las  tinieblas  y  nos  tmsladó  al  Reino  de  su  Hijo  amado". 
(Coll,  12-13) 

Estimados  hermanos  concelebrantes:  Hermanas  de  la  Congregación  de 
Agustinas.  Hijas  del  Santísimo  Sal^■ador;  amados  hermanos  en  Nuestro  Señor 
Jesucristo: 

En  este  último  domingo  del  año  litúrgico,  en  que  celebramos  la  solemnidad  de 
Jesucristo  Re\  del  Universo,  el  Apóstol  San  Pablo  en  la  segunda  lectura, 
tomada  de  la  carta  a  los  Colosenses,  nos  inx  ita  a  dar  gracias  a  Dios  Padre, 
porque  en  la  realización  de  su  plan  de  sal\  ación  nos  ha  hecho  aptos  para 
participar  en  la  herencia  de  los  santos  en  la  luz  y  nos  ha  librado  del  poder  de 
las  tinieblas  y  nos  ha  trasladado  al  Reino  de  su  Hijo  amado  (CoL  12-13). 

Mu\'  oportunamente  las  religiosas  Agustinas.  Hijas  del  Santísimo  Salvador, 
nos  han  in\itado  a  celebrar  esta  Eucanstía  solemne,  en  esta  Catedral 
Metropolitanade  Quito,  ciudad  en  que  nació  la  Siers  ade  Dios.  Madre  Rafaela 
de  la  Pasión  Veintimilla,  para  darle  gracias  a  Dios  por  un  doble  motivo:  1  - 
Porque  hemos  celebrado  a\  er  el  septuagésimo  séptimo  ani\  ersano  de  la 
muerte  terrena\-  del  nacimiento  ala  gloria  celestial,  alaherenciade  los  santos 
en  laluz  del  Reino  de  los  cielos,  de  la  Madre  Rafaela  de  la  Pasión  Veintimilla, 
>■  2  -  Porque  en  este  año  1995  estamos  celebrando  el  centenario  de  la 
Fundación  de  la  Congregación  religiosa  de  Agustinas,  Hijas  del  Santísimo 
Salvador,  fundación  realizada  en  Lima  por  la  Madre  Rafaela  de  la  Pasión,  el 
Pdejuliodel895. 

Agradezcamos  a  Dios  por  la  vida  sania  de  la  Madre  Rafaela  delaPasión 
Veintimilla. 

Rafela  Veintimilla  Villacís,  nació  en  estaciudad  de  Quito,  el  22  de  marzo  de 
1 836,  como  la  décimahijadel  hogar  formado  por  don  Ignacio  Veintimilla)' 
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doña  Josefa  Villací  s.  Rafaela  quedó  huérfana  de  madre  en  la  tierna  edad  de 
cuatro  añosy  su  padre,  que  había  contrai  do  segundas  nupcias,  falleció  cuando 
Rafaela  era  una  joven  de  1 9  años  de  edad. 

El  ambiente  cristiano  del  hogar  en  que  nació  inílm  ó  decididamente  para  que 
Rafela.  desde  mu\  pequeña  sesintieraatraídaalaoración,  a  la  contemplación 
y  a  la  práctica  del  amor  a  Dios  sobre  todas  las  cosas  y  del  prójimo  por  amor 
de  Dios.  En  una  carta  dirigida  asu  director  espintual,  el  P.  Eustasio  Esteban, 
dice  la  Sierv  a  de  Dios,  recordando  su  infancia:  "Figúrese  cuando  estaba  yo 
chiquita}'  rezaba  con  deseo  de  hacer  oración:  entonces  sería  un  angelito,  pero 
sin  alas,  las  que  ahora  deseo  para  volar  al  cielo". 

En  su  adolescencia  practicó  con  fen  or  las  virtudes  cristianas,  fiie  ferviente  en 
la  piedad  y  desde  entonces  formula  votos  privados  de  pobreza,  castidad  y 
obediencia  Cultivó,  como  su  madre,  una  tierna  de^  oción  a  la  .\zucena  de 
Quito,  la  entonces  Beata  >•  ahora  Santa  Mariana  de  Jesús  Paredes  y  Flores. 
cu>  o  hábito  adoptó  por  modestia 

En  su  juventud  llevó  una  vida  de  asidua  oración  y  contemplación,  que  flie 
perfeccionando  cada  vez  más  con  el  correr  de  los  años.  Deseó  consagrarse 
plenamente  a  Dios,  ingresando  en  el  Monasteno  de  Santa  Clara;  pero  la 
oposición  de  su  hermano,  el  General  Ignacio  Veintimilla  que  la  quería  para 
dirígir  la  casa\'  su  familia,  le  impidió  cumplir  sus  deseos  >•  tuvo  que  esperar  que 
el  Señor  dispusierade  tal  maneralos  acontecimientos  de  su  vida,  que  en  algún 
momento  pudiera  consagrarse  a  la  vida  religiosa 

Tuvo  que  afrontar  trabaj  os  y  sufrimientos  e  incluso  durante  algunos  meses  la 
prísión,  como  consecuencia  de  una  revolución  política  que  derrocó  a  su 
hermano  del  poder.  Cuando  pudo  salir  de  la  prisión,  debió  afrontar  las 
amarguras  del  destierro,  saliendo  del  Ecuador  por  Guayaquil  para  llegar  a 
Lima,  con  algunos  miembros  de  su  familia,  en  septiembre  de  1 883 . 

Rafaela,  al  partir  al  destierro,  no  olvidó  de  llevar  consigo  un  artístico  Calvario 
que  tenía  en  la  capilla  de  su  casa  Este  Calvario  le  permitió  formarse  la 
composición  del  lugar  para  sus  frecuentes  meditaciones  acerca  de  la  pasión 
y  muerte  de  Jesucristo,  que,  cuando  tuvo  que  adoptar  un  nombre  especial  para 
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la  \ida  religiosa,  adoptó  el  de  Rafaela  de  la  Pasión.  En  Lima  se  consen  a  el 
Calvario  de  Madre  Rafaelade  la  Pasión  en  la  capilla  del  Colegio "  Santísimo 
Salvador". 

En  la  capital  del  Perú  Rafaela  Veintímilla  continuó  con  su  género  de  vida 
piadosay  ejemplar,  frecuentando,  al  principio,  laiglesiade  Santo  Domingo  e 
inscribiéndose  en  la  Cofradíadel  Rosano. 

En  1 894  llegó  a  Lima,  como  Superior  de  los  Agustinos  del  Perú  R  P.  Eustasio 
Esteban.  La  Sier\  ade  Dios  eligió  al  P.  Eustasio  como  su  confesor)  director 
espintual.  Con  estanueva  dirección  espintual.  Madre  Rafaela  fue  entrando 
progresi\  amenté  en  comunión  de  ^^da^  de  amor  con  Jesucnsto  en  su  pasión, 
muerte)  resurrección.  Se  incorporó  al  misterio  pascual  de  Señor.  EUadecía: 
"Quiero  \i\-ir  continuamente,  inmensamente,  ardientemente  en  las  llagas  de  mi 
mu\  amado  Jesús  crucificado"  (Apuntes  espintual  es).  Fue  un  alma  extraor- 
dinaria en  la  contemplación  y  en  la  acción  apostólica. 

Así  configurada  con  Cnsto  en  su  misterio  pascual,  madura  para  la  \  ida  eterna 
>•  rica  en  \  irtudes  >•  santidad,  dejó  de  existir  para  esta  Mda  el  medio  día  del  25 
de  NoMembre  de  1918.  Ayer  se  cumplieron  setenta  >•  siete  años  de  su 
fallecimiento.  Fue  una  muerte  santa  >■  dulce,  como  atestigua  una  de  sus 
pnmeras  compañeras.  Sor  Elena  Beunza:  "Una  muerte  en  la  que  se  dio  por 
hecho  que  ella  era  UN  ALMA  EXTRAORDINARIA,  como  lo  expresó  más 
tarde  su  director  espiritual". 

Sus  restos  reposan  en  el  Con\  ento  de  Nuestra  Madre  del  Padro,  en  Lima, 
continuamente  acompañados  por  la  oración  y  el  grato  recuerdo  de  sus  hijas 
y  por  numerosas  personas  que  admiran  sus  \  irtudes  y  quieren  obtener  favores 
del  cielo  por  su  intercesión. 

Ya  que  murió  en  olor  de  santidad,  se  ha  realizado  en  el  Arzobispado  de  Lima 
el  proceso  de  beatificación  >  canonización. 

Ho\',  al  conmemorar  el  septuagésimo  ani\  ersario  de  su  tt^ánsito  a  la  glona 
celestial,  tíibutamos  fen  lentes  gracias  a  Dios,  con  esta  Eucaristía  porque  a 
Madre  Rafaela  de  la  Pasión  la  ha  hecho  apta  para  participar  en  la  herencia 
de  los  santos  en  la  luz.  Dios  Padre,  conduciéndola  por  las  \\as  déla  perfección 
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cristiana,  la  libró  del  poder  de  las  tinieblas  y  la  trasladó  al  Reino  de  su  Hijo 
Amado  Jesucristo,  haciéndola  participar  eternamente  de  la  gloria  de  su 
resurrección,  a  quien  había  asociado  tan  íntimamente  a  los  dolores  de  su 
Pasióa 

2.-  Agradezcattws  a  Dios,  en  este  cetttenario  de  la  Fundación  de  la 
Congregación  de  Agustinas,  Hijas  del  Santísitno  Sahador,  por  el 
beneficio  concedido  a  la  Iglesia  de  un  nuevo  Instituto  religioso. 

Como  \'a  hemos  recordado,  en  1 894  llegó  a  Lima,  como  Superior  de  los 
Agustinos  del  Perú,  el  R.  P.  Eustacio  Esteban.  La  Sien  a  de  Dios  Rafaela 
Veintemilla,  que  ya  ^^v^ a  en  Lima,  eligió  al  P.  Eustasio  como  su  confesor  y 
director  espiritual. 

Este  religioso  agustino  descubrió  ai  su  hijaespiritual  un  admirable  progreso  ai 
los  caminos  de  la  perfección  cristiana  >  además  el  carisma  que  ella  tenía  de 
fundadora  de  un  nue\  o  Instituto  religioso  >■  la  apoyó  decididamente  para  que 
llevaraadelante  su  obra.  De  acuerdo  con  su  director  espiritual.  Madre  Rafaela 
quiso  que  su  nueva  Congregación  llev  ase  el  nombre  de  "Congregación  de 
Agustinas,  Hijas  del  Santísimo  Salvado'^',  en  razón  del  fin  especifico  o  carisma 
propio  que  con  sus  compañeras  se  propuso  alcanzar,  asaber:  asilar,  alimentar, 
instruir  \  educar  cristianamente  a  las  niñas  y  jóvenes  necesitadas  de  asilo  y 
protección,  ofi"eciendo  al  Señor  los  sacrificios  que  este  género  de  \ida  había 
de  imponerla,  para  obtener  de  la  div  ina  misericordia  no  solo  su  propia 
santificación  y  la  de  sus  compañeras  de  Instituto,  sino  también  la  conversión 
de  los  pecadoresy  el  alivio  de  las  benditas  almas  del  purgatorio.  Las  religiosas 
de  su  Congregación  debían  ser  terciarias  de  la  Orden  de  San  Agustín,  a  fin  de 
que  pudiesen  participar  de  las  indulgencias  y  gracias  espirituales  concedidas 
por  la  Santa  Sede  a  dicha  Orden. 

Paraejecutarsu  obra,  Rafaelaseresolvió,  amediados  de  1 895,  concretamai- 
te  el  r  de  julio  de  ese  año,  a  separarse  de  su  familia,  lo  cual  supuso  para  ella 
un  heroísmo  de  renunciamiento,  y  a  establecerse  en  un  modesto  departamento 
arrendado,  en  compañía  de  la  señorita  Grimanesa  Torres  y  de  las  sirvientas 
de  ambas.  Desde  ese  momento  la  fundadora  tomó  el  nombre  de  Rafaela  de 
la  Pasión  por  la  gran  devoción  que  profesaba  a  la  Pasión  de  Nuestro  Señor 
Jesucristo. 
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En  este  año  de  1 995,  estamos,  pues,  celebrando  el  centenario  de  la  fundación 
de  la  Congregación  de  Religiosas  Agustinas  Hijas  del  Santísimo  Salvador. 

Al  afrontar  las  gra\  es  dificultades  que  se  interpusieron  en  el  proceso  de  la 
fundación.  Madre  Rafaela  de  la  Pasión  no  tu\o  otro  anhelo  que  el  de  "Hacer 
ante  todo  lavoluntad  de  Dios".  Mu\"  acertadamente  puso  asu  Congregación 
de  Religiosas  Agustinas  el  nombre  de  "Hijas  del  Santísimo  Salvador",  porque 
el  ser  Hij  as  del  SalA  ador  implica  la  participación  total,  generosa>-  libre  en  los 
misterios  del  Calvario,  no  solo  para  el  bien  personal,  sino  para  procurar  la 
salvación  de  todos,  comenzando  por  la  con\  ersión  de  los  pecadores,  pues 
Madre  Rafaela  pensaba  que  "No  ha>'  cosa  más  agradable  al  Señor  que 
anudarle  a  salvar  sus  almas  redimidas  con  su  propia  sangre". 

Al  proponer  a  su  Instituto  como  cansma  la  "Santa  obra  de  la  preservación, 
mediante  la  cual  se  protegen  )  promueven  los  valores  e\  angélicos  de  pureza 
yamor,  acogiendo  y  educando  cristianamente  enhogares  deniñez  >•  juventud 
a  niñasyjóvenes  que  se  encuentren  ennecesidad;  rezar\'hacertodalas  cosas 
con  la  intención  de  socorrer  a  las  almas  del  purgatorio  >  por  la  conversión  de 
los  pecadores",  la  Sier\  a  de  Dios  se  anticipó,  con  su  apostólica  sensibilidad, 
a  algo  que  más  tarde  sería  una  opción  preferencial  en  la  pastoral  de  la  Iglesia 
en  América  Latina,  la  opción  por  los  jó\  enes. 

La  Congregación  de  Religiosas  Agustinas  Hijas  del  Santísimo  Sal\  ador  fue 
recomendada  a  la  generosidad  de  los  fieles  por  el  Pnmer  Congreso  Católico 
del  Perú,  celebrado  en  Lima  en  no\iembre  de  1896.  Conlaa>-udadeDiosfiie 
creciendo  el  número  de  religiosas,  hasta  que  llegó  a  conseguir  el  decreto  de  la 
erección  canónica  de  la  Congregación  el  7  de  abril  de  1 927,  ya  después  del 
fallecimiCTito  de  su  Fundadora.  Actualmente  la  Congregación  está  extendida 
por  cinco  departamentos  del  Perú  y  ha  llegado  hasta  Venezuela  Italia  >■  el 
Ecuador,  es  decir,  a  nuestra  ciudad  de  Quito,  cuna  de  la  Sien  a  de  Dios  Madre 
Rafaela  de  la  Pasión. 

Con  esta  Eucanstia,  que  celebramos  en  el  centenario  de  la  fijndación  de  la 
Congregación  de  Religiosas  Agustinas  Hijas  del  Santísimo  Salvador,  tribute- 
mos nuestra  ferviente  acción  de  gracias  a  Dios  por  los  beneficios  concedidos 
a  la  Iglesiacon  el  funcionamiaito  de  este  Instituto  religioso ;  por  los  benefiaos 
concedidos  alaniñezN  juventud  femeninas,  que  se  benefician  de  lasantaobra 
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de  la  presen  ación  que  les  proporcionan  las  Religiosas  Agustinas  Hijas  del 
Santísimo  Sal\  ador. 

Con  esta  Eucaristía  que  celebramos  en  el  centaiario  de  la  fundación  de  esta 
Congregación  religiosas  en  el  septuagésimo  séptimo  ani  versano  del  falleci- 
miento de  Madre  Rafaela  de  la  Pasión,  impetremos  de  la  bondad  di\ina  la 
gracia  del  crecimiento  cuantitati\  o  >  cualitativo  de  las  Religiosas  Agustinas 
Hijas  del  Santísimo  Salvador,  su  perseverancia  en  la  Mda  consagrada}  su 
correspondenciagenerosaal  cansma  fundacional  de  su  Instituto  religioso. 

En  esta  Eucaristía  impetremos  tambiái  lagraciade  la  glorificación  de  la  Sien  a 
de  Dios.  Madre  Rafaela  de  la  Pasión.  Pidamos  a  Dios  que  el  proceso  que 
actualmente  se  lle\  a  a  cabo  culmine  felizmente  con  su  beatificación  >  mas 
tarde  con  su  canonización,  a  fin  de  que  tengamos  en  esta  quiteña  ilustre,  la 
Sien  a  de  Dios.  Madre  Rafaela  de  la  Pasión,  un  modelo  de  Mda>  Mirtudes 
cristianas  >•  una  poderosa  intercesora  en  el  cielo.  Asi  sea 

Homilía  pronunciada  porMons.  Amonio  J.  González  Z..  Arzobispo  de  Quito,  en  la  Misa 
celebrada  en  la  Catedral ^  íetropolitcma  de  Quito,  el  domingo  26  de  ncn'iembre  de  1 995.  en 
el  77"  aniversario  del  fallecimiento  de  la  SienKi  de  Dios.  Madre  Rafaela  de  la  Pasión 
]  eintemilla.  y  en  el  centenario  de  la  fundación  de  la  Congregación  de  Religiosas. Agustinas 
Hijas  del  Santísimo  Salvador. 


LA  FUTNDACION  CATEQUISTICA 
"LUZ  V  VIDA" 

Instalada  en  el  interior  dd  Pasaje  Arzobispal 
OFRECE 

Enddica  REDEMPTORIS  MISSIO 
\  OTROS  DOCUMENTOS  DE  CARACTER  MISIONERO 

LOCALN°13 

Telf.:  21 1 451  Apartado  Postal  17  -  01  - 139 

Quito- Ecuador 


629 


Boletín  Eclesiástico 


LA  PAZ,  FRUTO  DEL  ESPIRITU  SANTO 

"Pues  las  tendencias  de  la  carne  son  muerte;  mas  las  del  espíritu,  vida  y  paz'. 
(Rom.  8.  6j. 

En  esta  reunión  internacional  de  "Centros  Marianos  Reina  de  la  Paz  con 
la  poderosa  mediación  de  la  Sma.  Virgen  Mana,  "Rema  de  la  Paz'\ 
anhelan  trabajar  en  el  mundo  para  poner  en  él  los  sólidos  fundamentos  de 
la  verdadera  paz,  se  me  ha  pedido  que  estahomilia  desarrolle  este  tema; 
"La  Paz.  fruto  del  Espintu  Santo". 

Ante  todo,  de  que  paz  tratamos? 

Al  describir  la  naturaleza  de  la  paz,  el  Concilio  Vaticano  n  nos  dice  que 
"la  paz  no  es  mera  ausencia  de  la  guerra,  ni  se  reduce  al  solo  equilibrio  de 
las  fuerzas  adversarias".  Tampoco  surge  la  paz  de  una  hegemonia 
despótica  que  coloca  en  el  poder  a  una  sola  fuerza  o  sistema  ideológico 
y  político,  que  hace  desaparecer  toda  posible  competencia  de  otras 
fuerzas  o  sistemas  y  que  acalla  toda  voz  de  reclamo  o  protesta 

Se  ha  definido  la  paz.  en  el  lenguaje  cristiano,  como  "latranquihdad  en  el 
orden".  Hay  paz,  cuando  hay  tranquilidad  >■  ausencias  de  luchas,  porque 
ha}-  orden  en  las  relaciones  de  todos  y  de  cada  uno  de  los  miembros  de  una 
comumdad  humana  o  de  una  sociedad  política 

Hay  paz  en  el  interior  de  cada  persona  cuando  hay  orden  y  concierto  en 
las  relaciones  de  las  pasiones,  instintos  y  aspiraciones  del  elemento 
matenal  o  camal  con  los  dictámenes  de  la  inteUgencia  >  los  actos  de  la 
voluntad  y  cuando  la  intehgenciay  los  actos  de  la  voluntad  de  la  persona 
se  someten  a  las  normas  de  la  le>  di\ma  Ha\  paz  en  cada  persona  cuando 
hay  orden  en  las  relaciones  de  ésta  con  sus  semejantes,  con  la  naturaleza 
que  le  rodea  y  con  Dios  creador  Hay  paz  en  una  comumdad  humana  en 
una  sociedad  política  o  en  la  comunidad  mtemacional,  cuando  hay  orden 
en  las  relaciones  entre  las  personas  y  los  Estados,  porque  se  respetan  los 
derechos  de  las  personas  >  de  los  miembros  de  la  comunidad  internacional 
y.  sobre  todo,  cuando  se  practica  el  amor  fratemo  en  las  relaciones  entre 
los  hombres  y  los  estados. 

Por  esto  se  afirma  que  la  "Paz  es  obra  de  la  Justicia"  (Is  32.  7)  "Opus 
justitiae,  Pa\",  y  es  fruto  del  amor  al  prójimo.  La  paz  es  el  fruto  del  orden 
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plantado  en  lasociedad  humana  por  su  divino  Fundador>  que  los  hombres, 
sedientos  siempre  de  una  más  perfecta  justicia,  han  de  llevar  a  cabo. 

La  paz  no  se  puede  lograr,  si  no  se  asegura  el  bien  de  la  personas  >'  la 
comunicación  espontánea  entre  los  hombres  de  sus  riquezas  de  orden 
intelectual  y  espiritual.  Porque  la  paz  es  obra  de  la  justicia,  es  absolutamen- 
te necesario  el  firme  propósito  de  respetar  a  los  demás  hombres  >•  pueblos, 
respetar  sus  derechos  inalienables,  así  como  su  dignidad. 

La  paz  es  no  solo  efecto  de  la  justicia,  sino  también  fruto  del  amor  fratemo 
entre  los  hombres  y  entre  los  pueblos.  Así  la  paz  es  también  fruto  del  amor, 
el  cual  sobrepasa  lo  que  la  justicia  puede  realizar  (Cfr.  G.S.,n.  78). 

El  bien  común  del  género  humano-  y  la  paz  es  elemento  importante 
constitutivo  de  ese  bien  común-  se  rige  primariamente  por  lale>'  eterna  de 
Dios,  pero  en  sus  exigencias  concretas,  durante  el  transcurso  del  tiempo, 
está  sometido  a  continuos  cambios,  por  eso  la  paz  jamás  es  una  cosa  del 
todo  hecha,  sino  más  bien  un  perpetuo  quehacer,  una  tarea  que  debe 
emprenderse  siempre 

En  la  medida  que  el  hombre  es  pecador,  puede  cometer  injusticias  y  hacer 
que  el  odio  reemplace  al  amor  fratemo.  De  esta  manera  el  pecado  del 
hombre  puede  minar  los  fundamentos  de  la  paz,  que  son  la  justicia  y  el 
amor  y  la  inj  usticia  y  el  odio  son  los  gérmenes  de  la  guerra  y  de  las  luchas 
que  alteran  la  paz  en  la  tierra. 

"Dada  la  fragilidad  de  la  voluntad  humana,  herida  por  el  pecado-  nos  dice 
el  Vaticano  II-  el  cuidado  por  lapaz  reclama  de  cada  uno  constante  dominio 
desímismoy\igilanciaporpartedelaautoridadlegítima"  (G.S.,  78). 

La  paz,  fruto  del  Espíritu  Santo 

Si  la  paz  es  fruto  de  la  justicia  y  del  amor  entre  los  hombres,  podemos 
afirmar  también  que  la  paz  es  "don  del  Espíritu  Santo".  Pues  el  Espíritu 
Santo,  que  es  la  persona  divina  a  quien  se  atribuve  la  obra  de  la 
santificación  del  hombre,  es  el  que  puede  hacer  a  cada  persona  justa  y 
santa. 

Pero,  sobretodo,  sabemos  que  es  el  Espíritu  Santo  el  que  derrama  el  amor 
de  Dios  en  el  corazón  de  los  fieles,  para  hacerlos  capaces  de  ser 
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constructores  de  la  paz.  Bien  podemos,  pues,  afirmar  que  la  paz  es  don  del 
Espíritu  Santo.  En  vanos  pasajes  de  las  cartas  del  apóstol  San  Pablo  se 
pone  de  relieve  esta  relación  de  la  paz  con  el  Espíritu  Santo,  relación  de 
efecto  a  causa,  de  fruto  a  árbol,  de  don  a  donante.  En  la  carta  de  los 
romanos,  el  Apóstol  de  las  gentes  afirma  que  "los  que  \  iven  según  la  carne, 
apetecen  lo  camal",  más  los  que  viven  según  el  espíritu,  apetecen  lo 
espiritual".  La  carne  es  la  naturaleza  humana  herida  por  el  pecado  y  el 
espíritu  es  la  naturaleza  del  cristiano,  regenerada  por  la  redención  de 
Cristo  y  santificada  por  la  acción  del  Espíritu  Santo.  Luego  el  apóstol  llega 
a  esta  conclusión:"  Las  tendencias  de  la  came  son  muerte:  más  las 
tendencias  del  espíntu  son  viday  paz"  (Rom  8,6).  Por  tanto  la  paz  es  don 
del  Espíritu  Santo. 

En  la  carta  a  los  Gálatas,  San  Pablo  establece  el  mismo  contraste  entre 
la  came  y  el  espíritu,  entre  las  obras  de  la  came  y  los  frutos  del  Espíritu 
Santo.  Entre  las  obras  de  la  came  se  enumeran  todos  aquellos  gérmenes 
de  la  violencia  y  de  la  discordia,  que  alteran  la  paz.  Entre  las  obras  de  la 
came  se  enumeran  los  "odios,  la  discordia,  los  celos,  las  iras,  las  rencillas, 
las  divisiones  y  disensiones  y  envidias".  En  cambio  el  fruto  del  Espíntu  es 
el  "amor,  alegría,  paz,  longanimidad, benignidad,  bondad. mansedumbre, etc." 

La  paz  expresamente  está  mencionada  como  fniXo  del  Espíritu  Santo  >■  son 
también  fruto  del  Espí  ritu  Santo  los  fundamentos  de  la  paz  como  el  amor, 
benignidad,  bondad,  fidelidad,  etc. ". 

Si  la  paz  y  sus  fundamentos  son  fruto  del  Espíritu  Santo,  con  toda  razón 
podemos  afirmar  que  la  "paz  es  don  del  Espíritu  Santo". 

La  Sma.  Virgen  María,  Reina  de  la  Paz 

Si  lapaz  es  don  del  Espíritu  Santo,  podemos  también  afirmar  que  el  Divino 
Espíntu,  que  actuó  en  María,  ha  depositado  en  ella  el  don  de  la  Paz,  de 
manera  que  es  invocada  en  la  Iglesia  como  "Reina  de  la  Paz". 

El  Espíntu  Santo,  autor  de  lasantificación,  actuó  en  la  Sma.  Virgen  María 
desde  el  instante  mismo  en  que  fue  concebida  en  el  seno  de  su  madre,  a 
fin  de  que  fuese  concebida  sin  mancha  de  pecado  original  y  colmada  de 
la  gracia  santificante.  El  Espíritu  Santo,  fuente  de  lasantidad  y  de  la  gracia, 
actuando  en  María  Sma.  hizo  que  ellafijese  concebida  sin  pecado  original 
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y  fuese  llena  de  gracia,  "gratia  plena",  desde  el  primer  instante  de  su 
existencia.  Así  la  preparó  para  que  fuese  la  Madre  inmaculada  del 
"Príncipe  de  la  Paz",  que  es  Jesucristo. 

Pero  el  Espíritu  Santo  actuó  plenamente  en  Maria,  cuando  se  realizó  en 
ella  el  misterio  de  la  Encamación  del  Verbo  Divino.  El  Arcángel  San 
Gabriel,  cuando  explicó  ala  Virgen  María  la  manera  sobrenatural  como 
iba  a  realizase  en  ella  el  misterio  de  la  Encamación,  le  anunció  explícita- 
mente que  "El  Espíritu  Santo  vendrá  sobre  ti  >•  el  poder  del  Altísimo  te 
cubrirá  con  tu  sombra;  por  eso  el  que  nacerá  de  ti  será  Santo  y  será  llamado 
"Hijo  de  Dios". 

Si  la  paz  es  don  del  Espíritu  Santo,  cuando  el  Espíritu  Santo  actuó  en  María 
Virgen  parahaceria  Madre  del  Hijo  de  Dios  encamado,  la  hizo  al  mismo 
tiempo  "Madre  del  Príncipe  de  la  Paz"  y,  por  tanto,  "Reina  de  la  Paz". 

Si  María  Sma.  es  Reina  de  la  Paz,  Madre  del  Amor  Hermoso,  Madre  del 
Príncipe  de  la  Paz,  Madre  de  Jesucristo,  que  es  "nuestra  Paz",  porque  con 
su  redención  destru\  ó  el  muro  que  separada\  di\idíaa  los  pueblos,  aljudío, 
al  cristiano.  destru\  ó  el  muro  del  "odio",  todos  los  devotos  de  María,  todos 
los  Centros  maríanos  deben  ser  también  apóstoles  de  la  paz  en  el  mundo. 
A  esto  se  debe  esta  reunión  intemacional  de  los  Centros  Maríanos,  "Reina 
de  la  Paz"  para  tratar,  aquí  en  el  Ecuador,  en  la  "mitad  del  mundo",  acerca 
de  la  responsabilidad  que  incumbe  alos  Centros  Marianos  de  trabajar  por 
la  paz  entre  los  hombres  y  los  pueblos.  Pidamos  con  ferviente  devoción  a 
la  Sma.  Virgen  María  que  ella  nos  alcance  a  todos  los  hombres  y  a  todos 
los  pueblos  este  precioso  don  del  Espírítu  Santo,  que  es  la  paz. 

Cordero  de  Dios,  que  quitas  el  pecado  del  mundo,  danos  la  paz. 
María  Reina  de  la  Paz,  ruega  por  nosotros. 

Así  sea. 

Homilía  pronunciada  porMons.  Antonio  J.  González  Z. ,  Arzobispo  de  Quito,  el  lunes  9 
deOctubrede  1.995  en  la  reunión  latinoamericana  de  Centros  Marianos  "Reinade  la  Paz" 
realizada  en  la  Casa  de  Ejercicios  "La  Inmaculada"  del  Valle  de  los  Chillos. 
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BODAS  DE  ORO  DE  LA  UNIDAD 
EDUCATIVA  DEL  COLEGIO 
"SANTA  MARIA  EUFRASLV" 

"Doy  gracias  a  Dios  sin  cesar  por  vosotros,  a  causa  de  la  gracia  de  Dios  que  os  ha  sido 
otorgada  en  Cristo  Jesús,  pues  en  él  habéis  sido  enriquecidos  en  todo,  en  toda  palabra 
y  en  toda  ciencia"  (I  Cor  1,  4-5) 

MuyRvda  Superiora  Provincial  y  Comunidad  del  Buen  Pastor,  miembros 
de  la  Comunidad  Educativa  del  Colegio  "Santa  María  Eufrasia" : 

La  palabra  de  Dios  que  ha  sido  proclamada  en  esta  celebración  nos  invita 
a  dar  a  esta  Eucanstía  de  Bodas  de  Oro  de  la  "Unidad  Educativa  Santa 
María  Eufrasia"  un  doble  objetivo  o  significación.  Insistamos  en  esta 
Eucaristía  en  el  objetivo  o  significación  de  acción  de  gracias  por  todos  los 
beneficios  recibidos  de  Dios  por  este  establecimiento  de  educación 
católica/'  la  Umdad  Educativa  Santa  María  Eufrasia",  en  este  lapso  de 
cincuenta  años  transcurridos  desde  su  fundación.  La  carta  del  apóstol  San 
Pablo  a  los  Corintios  contiene  esta  exhortación,  que  ho>-  se  dirige  a  esta 
comunidad  educati\  a:  "Do>'  gracias  a  Dios  sin  cesar  por  vosotros,  a  causa 
de  la  gracia  de  Dios  que  os  ha  sido  otorgada  en  Cristo  Jesús,  pues  en  él 
habéis  sido  enriquecidos  en  todo,  en  toda  palabray  en  toda  ciencia"  (I  Cor 
1,4-5).  Mediante  la  labor  educativa  de  esteColegio,  muchas  generaciones 
de  niñas  y  jóvenes  de  esta  ciudad  de  Quito  han  sido  enriquecidas  en  toda 
palabra  y  ciencia,  han  sido  enriquecidas  con  el  precioso  bagage  de  la 
educación  humana  y  cristiana. 

El  pasaje  del  Evangelio  según  San  Mateo,  que  contiene  una  parte  del 
sermón  de  la  montaña  del  Divino  Maestro,  le  da  a  esta  Eucaristía  el  sentido 
de  un  mensaje  especial  dirigido  al  Colegio  "Santa  Eufrasia"  en  esta  fecha 
jubilar,  para  que  cumpla  con  mayor  eficiencia  su  importante  función 
educativa,  constituyéndose  así  en  Luz  del  mundo,  que  ilumine  con  la  fey 
con  la  ciencia  a  la  niñez  y  juventud  que  frecuentan  sus  aulas,  y  en  sal  de 
la  fierra,  que  dé  buen  sabor  y  preserv  e  de  la  corrupción  a  esas  nuevas 
generaciones  de  niñas  y  jóvenes  que  a  él  sigan  acudiendo;  que  sea  sal  de 
la  tierra  con  una  educación  integral  que  las  forme  y  eduque  en  la  virtud, 
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en  la  honradez,  en  la  responsabilidad. 

1  -  En  estas  Bodas  de  Oro,  demos  gracias  a  Dios  por  lo?  beneficios 
recibidos  por  la  Unidad  Educativa  Santa  María  Eufrasia  en  estos  cincuen- 
ta años  de  existencia. 

Desde  el  siglo  pasado  la  Congregación  de  la  Religiones  del  Buen  Pastor, 
establecidas  en  la  Recoleta,  venian  sosteniendo  un  prestigioso  estableci- 
miento de  educación  católica,  que  es  la  Escuela  del  ".^gel  de  la  Guarda", 
ala  que  concurrían  niñas  de  todas  las  clases  sociales,  sobre  todo,  del  í'ur 
deQuito.  Como  la  ciudad  seguiacreciendohaciael  norte,  la  Congregación 
del  Buen  Pastor  juzgó  con^•enientemente  y  necesario  fundar  un  nuexo 
centro  educacional  en  el  norte  de  Quito,  centro  educacional  que  diere 
preferencia  a  la  educación  media. 

El  nuevo  Colegio,  a!  que  se  le  puso  el  nombre  de  la  ftindadora  de  la 
Congregación  del  Buen  Pastor.  "Santa  María  Eufrasia",  comenzó  a 
ñincionar  humildemente  con  apenas  cuarenta  alumnas  en  la  especializa- 
ción  de  Comercio  y  Administración",  en  octubre  de  1 945,  es  decir,  hace 
cincuenta  años. 

El  Colegio  "Santa  Eufrasia"  comenzó  a  funcionar  en  el  local  ubicado  en 
la  calle  "Caspicara",  hoy  denominada  "Mosquera  Na^^  áez"  y  Diez  de 
Agosto.  El  "Santa  Eufrasia"  se  hallaba  no  lejos  del  Semmano  Mayor  de 
"San  José",  por  esta  circunstancia  el  nuevo  colegio  recibió  desde  el 
principio  el  apo\  o  espiritual  >"  colaboración  de  los  Padres  Lazaristas  del 
Seminario  Ma>  or,  especialmente  del  recordado  Padre  Barat.  El  inicial 
funcionamiento  del  Colegio  "Santa  Eufrasia"  fue  importante  beneficio  que 
lasociedad  de  Quito  recibía  de  Dios  parala  educación  cnstianade  laniñez 
y  jm  'entud  femeninas.  Por  este  beneficio  demos  gracias  a  Dios  en  esta 
Eucaristía  de  Bodas  de  Oro. 

Con  la  a>Tida  de  Dios,  el  Colegio  "Santa  Eufrasia",  que  empezó  con  la 
pequeñez  de  un  granito  de  mostaza,  fue  creciaido  en  número  de  alumnas 
y  en  la  calidad  de  la  educación  cnstiana  que  la  Congregación  del  Buen 
Pastor  impartía  en  este  nuevo  establecimiento.  El  Colegio  "Santa  Eufrasia" 
supo  imprimir  en  las  jóvenes  educandas  las  virtudes  de  la  sencillez, 
responsabilidad,  amor  al  trabajo,  espontaneidad)  apertura  a  las  necesida- 
des de  la  sociedad.  Sobre  todo  el  Colegio  infundió  en  el  corazón  de  sus 
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alumnos  amor  y  preocupación  por  las  personas  más  necesitadas.  Todas 
estas  virtudes  fueron  el  sello  distintivo  de  la  Santa  que  le  dio  su  nombre. 
A  través  de  sus  palabras  y  exhortaciones,  que  las  religiosas  del  Buen 
Pastor  hacían  escuchar  a  sus  alumnas  con  unamaravillosaactualidad,  las 
convencían  a  considerar  la  vida  como  un  camino  hacia  adelante  de  la 
lecciones  de  la  Santa  como  posibles  de  llevarlas  a  la  práctica,  porque  se 
trata  simplemente  de  amar. 

Ante  el  crecimiento  del  alumnado,  se  vio  que  era  indispensable  un  local 
más  amplio,  en  el  que  cupiera  también  los  equipos  didácticos  indispensa- 
bles para  proporcionar  a  las  educandas  una  educación  acorde  a  las 
exigencias  pedagógicas  cada  vez  mayores  y  a  las  especializaciones  que 
se  fueron  creando. 

Dieciocho  años  después  de  la  fundación,  en  1963  el  Colegio  "Santa 
Eufrasia"  pasó  a  ñoncionar  más  al  norte  de  la  ciudad  de  Quito,  en  el  local 
amplio  y  moderno,  que  actualmente  ocupa  en  la  Avenida  "Gaspar  de 
Vülarroel". 

El  Colegio  "Santa  Eufrasia"  ha  seguido  creciendo  perfeccionándose  a 
través  de  los  diez  lustros  de  su  existencia.  A  la  especialización  inicial  de 
Comercio  y  Administración  se  añadieron  las  de  Ciencias  Filosófico- 
sociales,  las  de  Químico-biológicas  y  las  de  Físico-matemáticas.  Se  han 
implementado  los  laboratonos  de  Química,  Física ,  Biología,  Ciencias 
naturales;  se  han  establecido  el  Centro  de  cómputo,  la  sala  de  audiovisuales 
y  la  oficina  de  Coordinación  de  las  actividades  de  Desarrollo  comunitario 
y  las  oficinas  de  Consejería  integradas  al  Departamento  de  Orientación 
vocacional. 

Desde  hace  cuatro  años,  el  Colegio  "Santa  Eufrasia"  inició  la  experiencia 
de  la  coeducación  en  la  sección  preprimaria,  como  respuesta  a  los 
requenmientos  actuales  de  la  educación.  Hasta  ahora  los  resuhados  han 
sido  positivos. 

El  nivel  académico  del  Colegio  es  ampliamente  reconocido.  En  muchas 
ocasiones  el  Colegio  ha  sido  galardonado  en  sus  alumnas  por  su  partici- 
pación y  triunfo  en  concursos  >■  certámenes  intercolegiales  de  contenidos 
científico,  técnico  y  deportivo.  La  organización  de  la  Feria  de  Ciencias, 
que  se  lleva  a  cabo  anualmente  con  la  participación  de  todas  las 
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especializaciones  y  con  éxito  notorio  es  una  prueba  fehaciente  de  la 
solidezy  calidad  de  la  educación  que  imparte  este  Colegio,  de  tal  manera 
que  sus  egresadas,  en  un  porcentaje  elevado  ingresan  fácilmente  a  las 
distintas  Universidades  y,  obtenido  un  grado  académico,  ocupancargos  de 
importancia  en  numerosas  Instituciones,  en  las  que  ejercen  su  profesión 
con  eficienciay  espintu  de  responsabilidad. 

Por  este  crecimiento  cuantitativo  >  cualitativo  de  la  Unidad  Educativa 
"Santa  Maria  Eufrasia"  en  este  medio  siglo  de  existencia,  demos  gracias 
a  Dios  con  esta  Eucaristía:  según  la  exhortación  del  Apóstol  San  Pablo, 
demos  gracias  sin  cesar,  a  causa  de  la  gracia  de  Dios  que  ha  sido  otorgada 
en  Cristo  Jesús  a  las  alumnas  de  este  Colegio,  pues  en  Cnsto  Jesús  han 
sido  enriquecidas  ai  todo,  OI  toda palabray  en  toda  aaiaa  Cfr.  I  Cor  1, 4-5). 

2.-  En  esta  Eucaristía  jubilar,  que  celebramos  con  ocasión  de  las  Bodas 
de  Oro  de  la  Unidad  Educati\a  "Santa  Maria  Eufrasia",  todos  los 
miembros  de  la  Comunidad  Educativa  deben  recibir  este  MENSAJE 
especial,  que  se  desprende  del  Evangelio  proclamado  en  esta  celebración: 
"Vosotros  sois  la  "Luz  del  mundo",  "Vosotros  sois  la  sal  de  latierra"  (Mt 
5.13-14). 

Que  la  Unidad  Educativa  "Santa  María  Eufrasia"  sea  luz  del  mundo,  que 
ilumine  con  la  fe  cristiana  >■  con  la  ciencia,  es  decir,  con  una  auténúca 
educación  católica  a  numerosas  generaciones  de  niñas  y  jóvenes  que 
frecuenten  sus  aulas.  Que  en  este  Colegio  se  siga  impartiendo  la 
verdadera  educación  cristiana  o  catóhca,  la  cual  "no  persigue  solamente 
la  madurez  de  la  persona  humana,  smo  que  busca,  sobre  todo,  que  los 
bautizados  se  hagan  más  conscientes  cada  día  del  don  recibido  de  la  fe, 
se  inicien  gradualmente  en  el  conocimiento  del  misteno  de  la  salvación; 
aprendan  a  adorar  a  Dios  Padre  en  espíritu  y  en  \  erdad,  ante  todo  en  la 
acción  litúrgica,  formándose  para \i\iT  según  el  hombre  nuevo  enj  usticia 
y  santidad  verdaderas  >■  así  lleguen  al  hombre  perfecto,  en  la  edad  de  la 
plenitud  de  Cristo  y  contnbman  al  crecimiento  de  la  Iglesia.  Cuerpo 
Místico  de  Cristo"  (G  E.  n.2). 

Que  la  Unidad  Educativa  "Santa  Maria  Eufrasia"  con  la  educación 
católica  que  imparte  a  la  niñez  y  juventud  de  Quito  contribu\  a  a  la 
inculturación  del  Evangelio  en  nuestra  sociedad,  a  fin  de  que  entre 
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nosotros  se  consolide  una  cultura  cristiana.  Con  ocasión  de  estas  Bodas 
de  Oro  Esta  Unidad  Educativa  siga  considerando  la  educación  cristiana, 
como  la  concibe  el  Plan  Pastoral  de  la  Arquidiócesis  de  Quito:  "La 
educación  cristiana  desarrolla  y  afianza  en  cada  cristiano  de  vida  de  fe  > 
hace  que  verdaderamente  en  él  su  vida  sea  Cristo. 

Por  la  educación  cristiana  se  escuchan  en  cada  persona  las  palabras  de 
\iáa  etema,  se  realiza  en  cada  quien  la  nue\  a  criatura  >  se  lleva  a  cabo 
el  proyecto  del  Padre  de  recapitular  en  Cristo  todas  las  cosas"  ...(Plan 
Pastoraln.  305).  "La  educación  evangelizadora  se  esfuerza  por  desarro- 
llar la  persona  humana  en  todas  sus  dimensiones  y  potencialidades  para 
que  llegue  aiamadurez  de  laplenitud  de  Cristo.  La  educación  evangelizadora 
y  liberadora  tiene  como  columna  \  ertebral  un  proceso  de  educación  de  la  fe. 

Este  camino  de  educación  en  la  fe: 

*  parte  de  las  aspiraciones  profundamente  humanas  del  hambre  y  sed  de 
justicia,  que  nacen  de  las  angustias  y  aflicciones  de  nuestros  pueblos. 

*  suscita  un  encuentro  auténtico  con  Jesucristo,  que  lleva  a  la  transfor- 
mación de  la  vida  y  a  ponerse  en  su  seguimiento; 

*  conduce  a  la  inserción  en  la  comunidad  eclesial,  comunidad  de  her- 
manos, con  un  profundo  sentido  de  pertenencia  a  ella: 

*  y  se  expresa  en  un  compromiso  por  el  Reino  de  Diosy  sujusticiaen  la 
pluralidad  de  vocaciones".  (Plan  Pastoral  de  la  Arq,  de  Quito,  n.  306) 

Con  esta  verdadera  educación  cristiana,  educación  católica,  educación 
evangelizadora  o  educación  liberadora,  laUmdadEducativa"Santa  Maria 
Eufrasia"  se  constituirá  ella  misma  en  luz  del  mundo  y  formará  a  sus 
alumnas  paraque  con  su  formación  cnstiana  sean  también  luz  del  mundo, 
que  difundan  en  tomo  suyo  los  resplandores  de  la  fe  y  de  la  instrucción 
sólida  en  las  ciencias  humanas. 

El  Mensaje  de  la  Palabra  de  Dios  le  proclama  a  la  Unidad  Educativa 
"Santa  MaríaEufrasia"  en  estas  Bodas  de  Oro  de  su  fundación,  le  exhorta 
también  a  que  siga  siendo  "Sal  de  latierra"  y  forme  a  sus  alumnas  para  que 
sean  con  su  testimonio  de  vida  cristiana  "Sal  de  latierra"  para  la  sociedad 
ecuatoriana.  El  cristiano  es  sal  de  la  tierra  por  las  buenas  obras  que 
practica,  por  las  virtudes  cristianas  que  adquiere:  fe,  amor  fratemo, 
responsabilidad,  honradez,  sinceridad  y  veracidad,  apertura  al  hermano 
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necesitado.  Las  alumnas  de  este  establecimiento  llegarán  a  ser  sal  de  la 
tierra,  si  con  la  calidad  total  de  la  educación  que  aquí  reciben,  llegan  atener 
una  sólida  formación  moral,  aspiran  a  la  perfección  cristiana)  a  la  práctica 
de  las  virtudes  teológicas  y  morales;  porque  la  comunidad  educativa  de 
este  Colegio  debe  entender  la  calidad  total  de  la  educación  como 
educación  plena  de  la  persona,  en  la  que  se  integra  la  ciencia  y  la  fe.  la 
formación  de  la  inteligencia  y  del  corazón,  el  desarrollo  físico  y  el 
crecimiento  moral  y  espiritual,  para  crear  un  hombre  nuevo  en  Jesucnsto. 
(Cfr  Plan  Pastoral  de  la  Arq.  de  Quito,  n.325). 

Que  siga  siendo  ideal  permanente  de  la  Urudad  Educativa  "Santa  María 
Eufrasia"  la  formación  de  sus  alumnas  en  los  valores  culturales,  cívicos, 
morales  y  religiosos,  haciendo  de  lasjóvenes  sujetos  activos  de  su  propia 
educación,  a  ñn  de  que,  como  luz  del  mundo  y  sal  de  la  tierra,  influyan 
efectivamente  en  el  cambio  de  la  sociedad,  que  actualmente  se  encuentra 
en  cnsis  de  valores. 

A  los  integrantes  déla  Comunidad  Educativa  del  "Santa  María  Eufrasia" 
la.ArquidiócesisdeQuitolesfehcitacordialmenteenestafíestajubilarde 
las  Bodas  de  Oro  de  fundación  de  Esta  Unidad  Educativa.  Formula  los 
\  otos  más  fers  ient€S  porque  ala  Congregación  religiosa  del  Buen  Pastor, 
que  regenta  este  establecimiento,  al  personal  docente,  al  alumnado,  a  los 
padres  de  familiay  al  personal  administrativo  y  de  ser\  icio  se  les  puedan 
aplicar  las  palabras  que  Jesucristo  dirigió  a  sus  oyentes  del  sermón  de  la 
montaña:  "Brille  así  vuestra  luz  delante  de  los  hombres,  para  que  vean 
vuestras  buenas  obras  y  glorifiquen  a  vuestro  Padre,  que  está  en  los 
cielos".  (Mt  5  16). 

Así  sea. 

Homilia  pronunciada  porMons.  Antonio  J.  Gonazález  Z,  Arzobispo  de  Quito,  en  la 
Eucaristía  celebrada  en  el  Colegio  "Santa  Eufrasia  "de  Quito,  el  sábado  14  de  octubre  de 
1995,  con  ocasión  de  las  Bodas  de  Oro  de  su  fundación. 
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ORACION  GRATULATORIA  EN  EL 
17"  ANIVERSARIO  DE  JUAN  PABLO  U 

19  DE  OCTUBRE  DE  1995 

Nos  hemos  reunido  en  la  Catedral  Metropolitana  de  Quito,  bajo  el  nombre 
de  Juan  Pablo  II,  como  representación  del  pueblo  católico  del  Ecuador, 
autoridades  de  la  Iglesia  con  las  del  Estado  en  sus  diversas  funciones, 
legaciones  de  los  países  amigos  con  el  Nuncio  de  su  Santidad,  para  dar 
gracias  a  Dios  por  el  décimo  séptimo  aniversario  de  su  Pontificado. 

Siguiendo  la  tradición  establecida  en  años  antenores  por  nuestro  Ilustrí- 
simo  Arzobispo  de  Quito,  quien  tan  bondadosamente  me  ha  pedido  llevar 
la  palabra  divina  de  esta  Asamblea  Eucarística  en  el  comienzo  de  mi 
propio  ministerio  pastoral  como  Obispo  Auxiliar  su\'o.  deseo  comentar  uno 
de  los  más  recientes  documentos  pontificios,  como  el  mejor  homenaje  al 
Santo  Padre  en  este  día  suyo.  En  efecto  él  nos  ha  dado  este  año  una 
notable  Carta  Encíclica  sobre  la  defensa  de  la  vida  humana. 

Y,  puesto  que  honramos  al  sumo  Pontífice  precisamente  en  su  misión 
universal,  no  solo  como  Pastor  de  los  creyentes  congregados  en  el  nombre 
del  Señor  Jesucristo,  sino  como  a  la  suprema  autondad  moral  de  este 
mundo  con\  ulsionado  entre  los  anhelos  de  paz  definitiva  fraternal  y  las 
amenazas  de  fuerzas  desintegradoras,  es  justo  dirigir  nuestra  atención  a 
las  dimensiones  universales  que  tiene  el  mensaje  pontificio  sobre  la  vida, 
en  su  proyección  a  las  relaciones  cívicas  nacionales  e  intemacionales,  a 
las  políticas  planetarias  y  alas  perspectivas  de  un  desarrollo  auténtico  para 
lahumanidad. 

Yael  comienzo  del  documento  nos  abre  esta  visión  universal  [3]:  En  virtud 
el  misterio  del  Verbo  de  Dios  hecho  carne  (Cfr.  Juan  1,14:  el  misterio 
fundamental  de  nuestra  vida  cnstiana),  cada  persona  está  confiada  a 
la  solicitud  materna  de  la  Iglesia.  Toda  amenaza  a  la  dignidad  y  a  la  vida 
repercute  en  el  corazón  mismo  de  la  Iglesia,  afecta  al  núcleo  de  su  fe  en 
la  encamación  redentora  del  Hijo  de  Dios.  Y  continúa:  Hoy  este  anuncio 
es  particularmente  urgente  ante  la  impresionante  multiplicación  y 
agudización  de  las  amenazas  a  la  vida  de  las  personas  y  de  los  pueblos, 
especialmente  cuando  esta  vida  es  débil  e  indefensa.  A  las  tradicionales 
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plagas  dolorosas  del  hambre,  las  enfermedades  endémicas,  la  \  iolenciay 
las  guerras,  se  añaden  otras,  con  nue\  as  facetas  >•  dimensicxies inquietantes. 

Recuerda  Juan  Pablo  II  que  ya  hace  treinta  años  el  Concilio  V  aticano  II 
habla  denunciado  con  fuerza  los  numerosos  delitos  >•  atentados  contra  la 
vida  humana.  Y  deplora  enseguida  [4]:  Por  desgracia,  este  alarmante 
panorama,  en  \ez  de  disminuir,  se  va  más  bien  agravando,  al  mismo  paso 
de  las  nuevas  perspectivas  abiertas  por  el  progreso  científico  y  tecnoló- 
gico. Pero  lo  más  gra^  e  es  que  se  consolida  una  nueva  situación  cultural 
con  aspectos  inéditos  e  inicuos:  Amplios  sectores  de  la  opinión  pública 
justifican  algunos  atentados  contra  la  vida  en  nombre  de  los  derechos  de 
la  libertad  individual.  Para  ciertos  tipos  de  aborto,  de  eutanasia,  y  aún  de 
infanticidio,  pretenden  no  solo  la  impunidad,  sino  incluso  la  autorización  por 
la  parte  del  Estado,  con  el  fin  de  practicarlos  con  absoluta  facilidad  y 
además  con  la  interv  ención  gratuita  de  las  estructuras  saratanas  públicas. 

Todo  esto,  a  los  ojos  del  Papa,  provoca  un  cambio  profiindo  en  el  modo 
de  entender  la  ^■iday  las  relaciones  entre  los  hombres.  Síntoma  preocupante 
de  grave  deterioro  moral  es  el  hecho  de  que  las  legislaciones  de  muchos 
países,  alejándose  a  veces  de  los  mismos  principios  fundamentales  de  sus 
Constituciones,  ha\  an  consentido  en  no  penalizar  estas  prácticas,  o 
incluso  reconocer  la  plena  legitimidad  de  ellas.  Opciones  antes  conside- 
radas unánimemente  como  delictivas  \  rechazadas  por  el  común  sentido 
moral,  llegan  a  ser  poco  a  poco  socialmente  respetables.  Cada  vez  más 
cuesta  a  la  sociedad  percibir  la  distinción  entre  le  bien  y  el  mal  en  lo 
referente  al  valor  intangible  de  la  vida  humana. 

Aquí  es  necesario  hacerunahonrosasalvedad;  nuestro  país  ha  mantenido 
hasta  ahora  oficialmente  la  vigencia  de  su  principio  constitucional  que 
garantiza  el  respeto  a  la  vida  humana  desde  su  concepción.  Además  en 
recientes  reuniones  internacionales  ha  propugnado  la  defensa  a  las 
normas  básicas  del  derecho  natural  respecto  de  toda  vida,  alineándose  así 
con  posiciones  irrenunciables  de  la  Santa  Sede,  sustentadas  valientemen 
te  por  la  delegación  del  Vaticano.  Esto  vale  en  particular  de  la  conferencia 
mundial  sobre  la  mujer,  celebrada  en  China  el  mes  pasado.  Es  ésta  una 
actitud  que  honra  sobremanera  al  gobiemo  nacional,  \  a  cualesquiera 
otras  organizaciones  de  nuestra  patria  que  se  adhieren  a  estas  públicas 
expresiones  del  más  justo  sentido  etico  y  jurídico. 
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¿En  que  atentados  contra  la  vida  está  pensando  concretamente  la  Iglesia 
Católica,  cuando  por  la  voz  de  su  Pastor  supremo  desafía  la  indiferencia. 
y  hasta  las  burlas  de  una  publicidad  permisiva,  relativista  y  abiertamente 
amoral?  Algunos  propalan  perjuicios  en  contra  del  liderazgo  de  la  Iglesia 
Católica,  tildándolo  de  excesivamente  riguroso  y  desactualizado  en 
cuestiones  de  la  sexualidad  o  la  familia,  y  bajo  tal  óptica  reciben  las  noticias 
de  esta  encíclica,  asi  como  las  de  tantas  otras  declaraciones  papales.  Pero, 
en  realidad,  no  se  trata  en  esta  Carta  de  asuntos  que  fueran  solo  privados, 
ni  mucho  menos  de  nimiedades  escrupulosas,  sino  de  un  gravísimo 
problema  reciente  que  afecta  el  ámbito  público  intemacional  en  este  fin 
del  segundo  milenio  cristiano,  el  de  las  amenazas  contraía  vida  humana 
en  el  planeta,  problema  que  es  indispensable  resolver  dignamente,  si 
queremos  con  el  Papa  "cruzar  el  umbral  de  la  esperanza"  hacia  el  próximo  siglo. 

Juan  Pablo  II  no  elude  la  complejidad  y  amplitud  de  laproblemática:  Hay 
amenazas,  dice  [10],  que  proceden  de  la  naturaleza  misma  y  están 
destruyendo  muchísimas  vidas,  pero  que  se  agravan  por  la  desidia 
culpable  de  quienes  podrían  remediarlas;  hay  otras  que  son  fruto  de 
situaciones  de  violencia,  odio  e  intereses  contrapuestos,  que  inducen  a 
homicidios,  guerras,  matanzas  y  genocidios.  Evoca  las  violencias  contra 
millones  de  seres  humanos,  especialmente,  niños  forzados  a  la  miseria,  a 
la  desnutrición  y  al  hambre  por  injusticias  sociales;  evoca  el  comercio 
escandaloso  de  armas,  que  impulsa  la  espiral  de  conflictos  bélicos;  la 
siembra  de  muerte  por  el  temerario  desajuste  ecológico,  por  la  criminal 
difusión  de  la  droga,  por  el  fomento  de  prácticas  de  la  sexualidad 
portadoras  de  graves  riesgos  para  la  vida. 

Más  el  Papa  quiere  concentrar  ahora  su  atención  en  los  atentados  que  se 
dirigen  alavidanacientey  terminal,  que  hansuscitado  situaciones  nuevas 
respecto  al  pasado:  Porque,  aunque  estos  golpean  la  vida  humana 
precisamente  cuando  está  desprovista  de  toda  capacidad  de  defensa,  sin 
embargo  en  la  conciencia  colectiva  están  perdiendo  el  carácter  de  "delito" 
y  asumen  paradógicamente  el  de  "derecho",  pretendiendo  reconocimiento 
legal  por  parte  del  Estado. 

Cuatro  son  los  hechos  que  de  un  modo  directo  afronta  el  magisterio 
pontificio:  Primero,  el  aborto  [13],  para  cuya  diflisión  mundial  se  invierten 
ingentes  sumas,  en  particular  las  destinadas  a  la  investigación  científicay 
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a  la  producción  farmacéutica  que  hacen  posible  la  muerte  del  feto  sin 
inter\  ención  quirúrgica  y  sin  necesidad  siquiera  de  la  ayuda  del  médico. 
Todo  esto  promovido  por  una  mentalidad  hedomsta  e  irr.^sponsable 
respecto  de  la  sexualidad  y  por  un  concepto  egoísta  del  desarrollo  libre  de 
la  propiapersonalidad  >•  de  las  relaciones  de  pareja.  En  segundo  lugar  [14], 
varias  técnicas  genéticas,  como  los  de  reproducción  artificial,  en  apanen- 
cias  puestas  al  servicio  de  la  vida,  pero  en  realidad  portadoras  de  riesgos 
}•  altos  porcentajes  de  fracaso  así  como  de  pérdida  de  embriones 
supemumerarios,  o  aquellos  diagnósticos  prenatales  que  conducen  al 
aborto  eugenésicopararechazarunaproleminusválida,  o  conlimitaciones 
o  enfermedades  En  esta  misma  lógicaestá  cierto  tipo  de  infanticidio  que 
hasta  se  pretende  legalizar  en  algunas  partes. 

En  tercer  lugar  [15]  se  condena  la  eutanasia,  dirigida  a  enfermos 
incurables  y  terminales,  a  los  minusválidos  graves,  a  los  impedidos  y 
ancianos  no  autosuficientes,  ya  sea  por  razones  utilitarias  o  incluso  por 
sentimientos  de  comprensible  pero  equivocada  piedad,  en  un  contexto 
social  y  cultural  que  no  encuentra  ningún  valor  en  el  sufnmiento  y  que 
atiende  ano  considerar  sujeto  de  derechos  sino  alas  personas  que  pueden 
hacerlos  valer  por  sí  mismos.  Finalmente  se  denuncian  vanas  prácticas  del 
control  demográfico  injusto  [16],  por  las  que  países  ricos  y  desarrollados 
imponen  medidas  antinatalistas  masivas  parahacer  disminuir  lapoblación 
de  los  países  pobres  a  través  de  la  anticoncepción,  la  esterilización  y  el 
aborto,  a  veces  aun  contra  la  libertad  >  la  conciencia  de  los  destinatarios. 
Las  mismas  aviidas  económicas  para  el  desarrollo  se  condicionan 
inicuamente  a  la  aceptación  de  estas  políticas  en  contra  de  la  vida  de  los 
pueblos  pobres  (y,  añadimos  nosotros,  con  lacomplicidad  de  sus  mismos 
gobiernos  locales). 

Frente  a  estos  fenómenos  alarmantes,  frente  a  esta  especie  de  "conjura 
contra  la  vida"  en  la  que  se  involucran  instituciones  internacionales  con 
medios  masivos  de  comunicación  para  crear  en  la  opinión  pública  una 
"cultura  de  muerte",  el  Sumo  Pontífice  proclama  en  nombre  de  la  Iglesia 
elEvangeliodelaVida("EvangeliumVitae").  Ylohaceconlamás  amplia 
intención  constructiva,  que  ha  encontrado  eco  en  nuestra  misma  celebra- 
ción de  hoy.  Elreclama[101]:  "elEvangeliodelavidano  es  exclusivamen- 
te páralos  creventes:  Es  para  todos".  Si:  Lo  que  la  Iglesia  quiere,  al  reiterar 
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-enformalamás  públicay  solemne-  el  respeto  incondicional  del  derecho 
de  la  vida  para  toda  persona  inocente,  desde  la  concepción  hasta  su 
muerte  natural,  no  es  otra  cosa  sino  promover  una  sociedad  civil,  un 
Estado  y  un  orden  internacional  verdaderamente  humanos,  que  garanti- 
cen los  bienes  más  preciosos  y  necesarios,  como  la  libertad,  lajusticia,  la 
dignidad,  la  democracia  y  la  paz. 

Porque  estos  bienes  siguen  siendo  la  gran  aspiración  de  nuestros  pueblos. 
El  Papa  reconoce  que  hoy  día  hay  también  signos  muy  positivos  de  una 
esperanza  nueva  en  favor  de  la  vida,  signos  que  anticipan  la  victoria  de  la 
vida  en  nuestras  sociedades  y  culturas  ,  a  pesar  de  estar  fuertemente 
marcadas  por  la  "cultura  de  la  muerte"  [26-27];  ha>'  movimientos 
mundiales,  no  violentos,  de  sensibilización  social  "pro  vida";  sacrificio  y 
cuidado  desinteresado,  que  van  construyendo  la  nueva  "civilización  del 
amor  y  de  la  vida" ;  una  renovada  opinión  pública  en  contra  déla  guerra 
como  instrumento  de  solución  a  conflictos  étnicos,  religiosos  o  políticos,  e 
incluso  en  contra  de  la  pena  de  muerte  como  instrumento  de  legítima 
defensa  social;  una  mayor  atención  colecti vay  pública  ala  calidad  de  vida 
y  a  la  ecología;  un  avance  de  la  bioética  y  del  dialogo  entre  creyentes  de 
diversas  religiones  y  no  creyentes. 

Pero  ahora,  como  particular  tributo  de  esta  celebración,  me  complace 
destacar  tres  temas  de  especial  actualidad,  con  que  este  Evangelio  de  la 
Vida  defiende  los  perennes  fundamentos  sagrados  de  la  convivencia 
humana  en  el  planeta,  corrigiendo  desvíos  recientes  (ojalá  transitorios)  y 
fortaleciendo  las  más  auténticas  aspiraciones  de  lahumanidad;  El  primer 
tema  es  el  délos  derechos  humanos  [1 8].  Paradógicamente  nuestra  época 
ha  proclamado  más  que  ninguna  estos  derechos,  pero  el  derecho  mismo 
a  la  vida  queda  en  la  práctica  negado  y  conculcado,  j  usto  en  los  momentos 
más  sigmficativos  de  la  existencia,  como  son  el  nacimiento  y  la  muerte; 
con  razón  se  combate  todamarginación  por  causas  raciales,  nacionales, 
económicas,  religiosas,  políticas  o  sociales,  y  sin  embargo  son  los  más 
débiles  y  sin  voz  quienes  quedan  excluidos,  rechazados  y  eliminados  del 
uso  de  estos  derechos,  en  forma  legal  o  al  menos  con  descuido  grave  y 
connvivencia  de  autoridades  e  instituciones  de  derecho.  Es  preciso  servir 
al  Evangelio  de  la  Vida  [87],  sirviendo  -y  no  solo  proclamado-  los  derechos 
humanos  de  todos. 


644 


Documentos  Arquidiocesanos 


Otro  tema  básico  es  el  de  la  convivencia  social  [19-20],  que  tanto  nos 
preocupa  (también  en  nuestras  tierras  del  sur)  y  que  por  todos  los  medios 
busca  mejorarse  pero,  con  la  mentalidad  antinatalista  y  enemiga  de  los 
seres  humanos  inútiles,  se  deteriora  profundamente;  en  este  campo  en 
tantos  otros,  la  promoción  del  propio  >  o  llega  a  entenderse  como  autono- 
mía absoluta,  crece  una  idea  perv  ersa  de  libertad  individual  olvida  los 
\'ínculos  recíprocos  >•  ve  las  relaciones  interpersonales  y  sociales  en 
términos  de  compromisos  políticos  (todo  es  pactable,  todo  es  negociable), 
más  que  a  laluz  de  un  compartir  en  gratuidad,  acogida,  donacióny  servicio. 
Lo  que  está  sucediendo,  y  no  sólo  en  el  terreno  de  la  vida  germinal  o 
terminal,  es  que  se  llega  a  considerar  al  otro  camo  a  alguien  del  que  hay 
que  defenderse,  como  a  un  posible  o  real  enemigo.  Se  reinstala,  bajo 
apanencia  de  libertad,  la  lucha  incluso  violenta  de  intereses,  porque  no  se 
reconoce  una  referencia  a  valores  comunes  y  a  una  verdad  absoluta;  la 
razón  de  la  fuerza  vuelve  a  sustituir  la  fuerza  de  la  razón;  por  este  camino 
se  ha  llegado  siempre  al  totalitansmo. 

Es  lo  que  de  hecho  está  sucediendo  -dice  también  el  Papa-  en  países  donde 
el  derecho  originario  e  inalienable  ala  vida  se  pone  en  discusión  o  incluso 
se  niega  sobre  la  base  de  un  voto  parlamentario,  o  por  la  manifestación 
plesbicitaria  de  una  parte,  aunque  sea  ma>'or,  de  la  población.  En  este 
contexto  se  discute  un  problema,  vital  para  los  Estados  modemos,  al  que 
consagra  Juan  Pablo  II  un  denso  e  importantísimo  apartado  de  su  encíclica 
[68-74],  que  es  el  tercer  tema  de  los  anunciados  y  que  recogemos  como 
su  mensaje  final.  Aquí  hay  implicados  decisivos  principios,  comenzando 
por  la  concepción  misma  del  derecho,  que  debe  fiindarse  en  la  ley  natural 
(la  que  brota  de  la  naturaleza  humana  misma  y  es  conocida  a  través  de  la 
razón  en  concordancia  con  la  verdad).  Pero  es  muy  urgente  a  lo  que  se 
nos  dice  sobre  el  Estado  mismo  y  sobre  la  democracia  en  términos  muy 
amplios,  que  se  refieren  a  la  supervivencia  de  nuestras  más  importantes 
instituciones  públicas  y  se  aplican  también  a  otras  materias,  que  aquí  en 
el  Ecuador  y  en  todo  el  mundo  se  han  vuelto  críticas,  como  el  derecho  de 
las  personas  fi^ente  a  procesos  de  enriquecimiento  y  empobrecimiento,  o 
de  manifestación  y  ocultamiento  de  la  verdad  en  el  tejido  social. 

Trátese  de  la  vida  humana  en  sus  fases  más  débiles,  o  también  de  los 
pobres  y  de  quienes  no  pueden  hacer  valer  la  razón  que  les  favorece,  el 
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moderno.  Estado  democrático  se  ve  enfrentado  alas  mismas  cuestiones 
que  aquí  aborda  el  Papa:  los  bienes  debidos  a  estas  personas,  ¿serán 
bienes  solo  relativos,  que  se  pudieran  sacrificar  a  bienes  mayores*^ 
¿Deberán  dejarse  a  la  decisión  subjetiva  de  cada  ciudadano,  decisión  que 
el  Estado  debería  respetar  en  interés  de  cierta  paz  cívica,  o  hay  derechos 
absolutos  que  el  Estado  está  obligado  a  garantizar  en  todo  caso*^  Si  la  ley 
civil  no  puede  exigir  que  todos  los  ciudadanos  vivan  de  acuerdo  con  un 
nivel  de  moralidad  más  alto  que  el  que  la  mayoría  democráticamente 
aceptay  comparte,  entonces  el  reconocimiento,  al  menos  en  ciertos  casos, 
de  un  "derecho"  al  aborto  y  a  la  eutanasia,  (^.no  correría  a  la  par  de  un 
"derecho"  aenríquecerse,  o  a  aparentar  honorabilidad,  a  costa  de  los  que 
no  cuentan  ni  pueden  ejercer  presiones  públicas? 

Vemos  así  qué  funesta  es  la  opinión,  difundidaampliamente  en  la  cultura 
democrática  de  nuestro  tiempo  y  desenmascarada  por  el  sumo  Pontífice, 
de  que  el  ordenamiento  jurídico  debería  limitarse  a  asumir  las  con\'icciones 
de  la  mayoría  y,  por  tanto,  basarse  sólo  en  lo  que  la  mayoría  misma 
reconoce  y  dice  como  moralidad,  sin  referencia  a  una  ley  natural  o  a  una 
verdad  absoluta.  Es  cierto,  reconoce  el  Papa,  que  en  la  historía  se  han 
cometido  crímenes  en  nombre  de  la  "verdad";  pero  afirma  que  otros 
crímenes  no  menos  gra\  es  y  negaciones  de  la  libertad  se  siguen  cometien- 
do también  en  nombre  de  este  nuevo  "relativismo  ético". 

Con  todo  ello  lo  que  pretende  el  Papa  es  salvar  la  democracia.  Se  adhiere 
al  consenso  universal  sobre  lanecesidad  del  sistema  democrático,  "signo 
de  los  tiempos",  como  la  Iglesia  lo  ha  puesto  de  relieve  en  especiales 
oportunidades:  Pero  advierte:  "el  valor  de  la  democracia  se  mantiene  o  cae 
con  los  valores  que  encama  y  promueve".  No  permitamos  que  nuestra 
vida  civil  degenere  en  arbitraríedad  sin  ética  y  sin  valores  en  nombre  de 
una  "libertad"  indiferentista,  permisiva,  pero  a  la  postre  cruel  y  totalitarista 
Si  ya  tiene  en  ocasiones  la  apariencia,  también  entre  nosotros,  de  ser  lo  que 
Juan  Pablo  II  llama  "un  puro  mecanismo  de  regulación  empínca  para 
intereses  contrapuestos",  volvamos  a  darle  vigor  moral  a  toda  la  vida 
pública,  también  y  radicalmente  en  sus  dimensiones  políticas  y  jurídicas. 
Volvamos  a  los  fiindamentos,  por  medio  de  una  educación  ciudadana 
basada  en  la  moral  y  en  la  religión,  de  acuerdo  con  las  legítimas  opciones 
de  los  padres  de  familia,  que  nuestra  reciente  Ley  de  libertad  educativa 
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-  en  consonancia  con  la  Constitución-  ha  querido  garantizar.  Esto\-  seguro 
que  los  nobles  objetivos  de  esa  Le\\  así  como  deben  enorgullecer  al  Estado 
ecuatoriano  ,  también  serán  aceptados  por  el  Santo  Padre  como  parte 
destacada  del  homenaje  sincero  que  en  este  nuevo  aniversario  de  su 
misión  uni\  ersal  le  tributa  la  Iglesia  del  Ecuador,  su  pueblo  con  sus 
máximos  representantes. 

La  Iglesia  ecuatoriana,  esta  Arquidiócesis  de  Quito  en  particular,  abrigan 
también  la  esperanza  de  que  bajo  esta  inspiradora  invocación  del  magis- 
terio pontificio  puedan  superarse  de  inmediato  los  problemas  políticos 
existentes  en  el  país,  con  la  voluntad  sabia,  recta  y  concertada  de  todos 
los  actores  públicos.  Que  la  común  convicción  democrática  de  las 
autoridades,  y  la  fe  religiosa  que  anima  a  la  mayoría  inmensa  de  nuestro 
pueblo,  aplaquen  por  ñn,  en  la  reconciliación  y  en  la  estima  mutua,  por 
respeto  a  la  dignidad  nacional  >'  a  las  bases  mismas  de  nuestra  democracia, 
esas  graves  conclusiones  que  han  ensombrecido  nuestra  vida  política  en 
este  último  tiempo.  No  tiene  ya  sentido  seguir  propugnando  pretendidos 
derechos  a  favor  de  las  respectivas  posiciones,  por  más  legales  y  bien 
intencionadas  que  sean. 

Es  hora  que  avancemos,  también  institucionalmente,  hacia  lo  que  Juan 
Pablo  II  nos  deja  como  programa  final  de  esta  luminosa  Encíclica  [98] :  un 
cambio  cultural  completo.  Esto  exige  igual  en  el  campo  de  la  defensa  de 
los  vi\  ientes  que  en  el  de  la  defensa  de  la  democracia,  el  valor  de  asumir 
un  nuevo  estilo  de  vida  fundado  en  la  justa  escala  de  valores,  la  primacía 
del  ser  sobre  el  tener,  de  la  persona  sobre  las  cosas,  pasando  de  la 
indiferencia  al  interés  por  el  otro,  y  del  rechazo  a  la  acogida:  "los  demás 
no  son  contrincantes  de  quienes  ha\'  que  defenderse,  smo  hermanos  y 
hermanas  con  quienes  hay  que  ser  solidarios;  hay  que  amarlos  por  si 
mismos;  nos  enriquecen  con  su  misma  presencia".  Todo  esto  no  es  más 
que  el  puro  Evangelio  de  4risto:  El  Evangelio  de  la  Vida,  portador  de 
esperanza.  Gracias  a  Juan  Pablo  II  que  nos  lo  actualiza  gloria  al  Señor 
Jesús  que  nos  sigue  dando  su  Espíritu  para  realizarlo. 


+  Julio  Terán  Dutari,  S.  J. 
Obispo  Auxiliar  de  Quito 
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BEATIFICACION  DE  LA  MADRE 
MARIA  BERNARDA  BÜTLER 

"Todo  el  que  se  enaltece  será  humillado  y  el  que  se  humilla  será  enaltecido" 

Estimadas  Hermanas  Misioneras  de  María  Auxiliadora 

Quendos  hermanos  en  N.  S.  Jesucristo;  oyentes  de  Radio  Católica 

Nacional. 

Con  la  parábola  del  fariseo  y  del  publicano,  que  subieron  al  templo  a  orar, 
que  se  proclama  en  el  E\  angelio  del  trigésimo  domingo  ordinano,  Jesucris- 
to nos  enseña  que  una  de  las  cualidades  que  debe  tener  nuestra  oración 
es  la  de  ser  humilde.  Por  ser  humilde,  el  publicano  obtuvo  lajustificación. 

Como  conclusión  de  esta  parábola,  Jesucristo  profirió  esta  sentencia: 
"Todo  el  que  se  enaltece  será  humillado  v  el  que  se  humilla  será  enaltecido" 
(Le  18. 14). 

Esta  sentencia  del  Divino  Maestro  ha  tenido  una  clara  y  brillante 
aplicación  en  el  caso  de  la  Venerable  Sier\  a  de  Dios,  Madre  María 
Bemarda  Bütler,  protagonista  de  una  ax  entura  misionera)-  Fundadora  de 
la  Congregación  de  las  Hermanas  Franciscanas  Misioneras  y  de  María 
Auxiliadora.  Ella,  que  en  su  vida  fue  una  religiosa  y  misionera  pobre  y 
humilde  ha  sido  exaltada  con  extraordinaria  solemnidad,  en  la  ceremonia 
de  su  beatificación,  llevada  a  cabo  en  San  Pedro  del  Vaticano,  en  la 
mañana  del  domingo,  29  de  octubre  de  1 995 . 

En  efecto,  en  la  mañana  de  este  último  domingo  de  octubre,  mes  de  las 
misiones.  Su  Santidad  el  Papa  Juan  Pablo  II  presidió  la  solemne  ceremonia 
déla  beatificación  de  esta  intrépiday  abnegada  misionera  suiza,  la  Madre 
Maria  Bütler,  que,  habiéndose  preparado  en  la  vida  contemplativa  de  un 
monasteno  de  su  patna,  Mno  como  misionera  atrabajar,  pnmero,  en  tierras 
de  nuestra  patna  ecuatonana,  en  Chone  de  la  pro\mciade  Manabí,  y  luego 
en  la  ciudad  de  Cartagena  de  Indias  de  Colombia. 

En  la  grandiosa  ceremonia  de  beatificación,  celebrada  en  la  mañana  del 
domingo  pasado  en  San  Pedro,  después  de  escuchar  una  breve  biografía 
de  la  Sierv  a  de  Dios,  Maria  Bernarda  Bütler,  pronunciada,  junto  con  la 
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petición  de  la  beatificación,  por  Mons.  Carlos  José  Ruiseco  Vieira, 
Arzobispo  de  Cartagena,  Su  Santidad  el  Papa  pronunció  en  latín  la 
siguiente  fórmula  de  beatificación:  "Nos,  acogiendo  el  desee  de  nuestro 
hermano,  Carlos  José  Ruiseco,  Arzobispo  de  Cartagena  en  Colombia,  así 
como  de  otros  muchos  hermanos  en  el  Episcopado  y  de  numerosos  fíeles, 
después  de  haber  escuchado  el  parecer  de  la  Congregación  para  las 
Causas  de  los  Santos,  con  nuestra  autoridad  apostólica  concedemos  que 
la  Venerable  Siena  de  Dios  María  Bernarda  Bütler  sea  llamada  BE  ATA 
y  se  pueda  celebrar  su  fiesta  todos  los  años  el  1 9  de  mayo,  en  los  lugares 
>■  del  modo  establecido  por  el  Derecho,  en  el  nombre  del  Padre  y  del  Hijo 
>•  del  Espíritu  Santo".  La  asamblea  prorrumpió  en  un  gran  aplauso,  en  señal 
de  alegría  espintual.  mientras  en  el  balcón  de  la  fachada  de  la  Basíhcade 
San  Pedro  se  descubría  el  tapiz  con  la  efigie  de  la  nueva  beata. 

Ho>'  también,  con  alegría  e  mtenso  fer\  or,  nos  congregamos  en  esta 
Catedral  Metropolitana  de  Quito,  para  celebrar  esta  solemne  Eucanstía, 
con  la  que  festej  amos  la  beatificación  déla  Madre  María  Bernarda  Bütler, 
que  comenzó  su  a\  entura  misionera  en  tierra  ecuatoríana,  en  Chone.  en 
tiempos  del  Obispo  dePortOMejo,  Mons.  Schumacher.  Con  estaEucarís- 
tía  damos  gracias  a  Dios  por  el  beneficio  de  conceder  a  la  Iglesia  y  en 
especial  al  Instituto  religioso  de  las  Hermanas  Franciscanas  Misioneras 
de  María  Auxiliadora  un  modelo  de  virtudes  crístianas  que  imitar  y  una 
intercesora  a  quien  encomendarse.  Con  esta  Eucarístía  damos  gracias  a 
Dios  que  ha  exaltado  a  la  gloría  de  los  altares  a  quien  fue  pobre  y  humilde 
misionera.  "El  que  se  humillaserá exaltado". 

En  esta  homilía  recordemos  algunos  datos  de  la  vida  de  la  Beata  María 
Bemarday  fijémonos  en  los  rasgos  característicos  de  su  espirítualidad. 

Datos  de  la  vida  de  la  Beata  María  Bernarda  Bütler 

Nació  en  la  población  de  Auw  del  cantón  Argau,  al  norte  de  Suiza,  el  28 
demayode  1848.  Ella  es  la  cuarta  de  ocho  hijos  que  tuvo  el  hogar  formado 
por  Enriquey  Catalina  Bütler,  gente  sencillay  profundamente  cristiana  de 
la  clase  media  campesina.  La  primera  preocupación  de  sus  padres, 
cristianos  de  recias  convicciones,  fue  la  de  engendrarla  en  la  Fe  el  mismo 
día  de  su  nacimiento.  El  mismo  día  28  de  mayo  recibió  el  bautismo  en  su 
templo  parroquial  y  recibió  el  nombre  de  pila  de  VEREN  A.  En  un 
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ambiente  de  paz  y  de  unción  religiosa,  creció  Verena  en  edad  y  en  gracia 
delante  de  Dios  y  de  los  hombres  baj  o  la  amorosa  tutela  de  sus  padres.  En 
la  escuela  se  revela  como  una  niña  apasionada  por  la  naturaleza,  obra 
perfecta  del  Creador.  Preparada  con  especial  esmero  por  su  párroco, 
Verena  hizo  su  Primera  Comunión,  el  1 9  de  abril  de  1 860,  cuando  iba  a 
cumplir  los  1 2  años  de  edad.  Su  Primera  Comunión  la  unió  totalmente  a 
Jesús,  con  quien  ya  tenían  relaciones  de  amistad,  pues  declara:  "desde  mi 
más  tiema  infancia  Dios  me  ligó  a  El  con  innumerables  gracias".  Y  desde 
su  Primera  Comunión  se  convirtió  en  fer^  iente  adoradora  del  Santísimo 
Sacramento.  Habiendo  crecido  en  ambientedefer\  or  religioso  y  eucaristico, 
Verena  se  sintió  llamada  por  el  Señor  a  la  vida  religiosa.  A  principios  de 
marzo  de  1 866.  cuando  se  acercaba  a  los  1 8  años  de  edad,  ingresó  en  el 
convento  de  las  religiosas  de  la  Santa  Cruz  de  Menzingen,  a  donde  la 
orientó  su  párroco.  En  el  convento  de  Menzingen  Verena  no  encontró  su 
puesto  y  pronto  retomó  a  su  casa.  Pero  Verena  sintió  insistentemente  la 
llamada  del  Señor  a  una  plena  consagración  a  Dios.  Nuevamente 
onentada  por  su  párroco,  ingresó  el  12  de  noviembre  de  1867  en  el 
Convento  de  MaríaHilf  o  "María  Au.xiliadora"  de  Altstatten  -  Cantón  San 
Galo,  cuando  \  ahabí  a  cumplido  dicienueve  años  de  edad.  En  el  Convento 
de  María  Au.\iliadora  emprende  el  camino  de  su  formación  para  la  vida 
consagrada  llena  de  fe,  esperanzay  caridad.  En  el  convento  de  Altstatten 
las  horas  del  día  estaban  pefectamente  repartidas  entre  la  oración,  la 
instrucción  y  el  trabajo.  El  amor  a  la  santa  pobreza  que  se  vi\  ia  en  el 
monasterio  fue  decisivo  en  la  formación  para  toda  su  vida  religiosa. 

El  4  de  mayo  de  1 868,  cuando  va  a  cumplir  \  emte  años  de  edad,  \  iste  el 
hábito  religioso  y  cambia  su  nombre  de  pila  por  el  de  MARIA  BERNARDA 
DEL  SAGRADO  CORAZON  DE  MARIA  e  inicia  su  noviciado  En  la 
escuela  del  noviciado  Bemarda  se  inició  para  la  contemplación,  siguió 
creciendo  en  el  ferv  or  eucaristico,  se  dedicó  inclusive  a  las  labores  del 
campo  en  el  ambiente  encantador  de  la  naturaleza,  superó  las 
incomprensiones  y  humillaciones  para  alcanzar  la  verdadera  humildad. 
Así  debidamente  preparada,  fue  admitida  a  la  profesión  religiosa,  que  se 
celebró  el  4  de  octubre  -  fiesta  de  San  Francisco  -  de  1869.  Su  plena 
consagración  a  Dios  y  a  la  Iglesia  se  realizó  con  su  profesión  solemne, 
llevada  a  cabo  el  4  de  octubre  de  1 87 1 ,  en  la  lozanía  de  su  j  uventud,  pues 
tenía  23  años  de  edad. 
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Correspondiendo  a  lagracia  di\'ina,  trató  de  vivir  su  consagración  a  Dios 
con  decisión  y  generosidad  y  con  absoluta  fidelidad  a  las  reglas  y 
constituciones  de  su  instituto  según  el  espíritu  de  San  Francisco  de  Asís. 

En  1874  se  le  confió  el  cargo  de  proveedora  y  ecónoma,  cargo  que 
desempeñó  con  eficiencia,  mejorando  la  situación  financiera  del  conven- 
to. En  septiembre  de  1 879,  cuando  tenia  3 1  años  de  edad,  fiae  nombrada 
asistente  y  maestra  de  novicias,  porque  su  testimonio  de  vida  religiosa  la 
hacía  capaz  de  formar  a  las  aspirantes  a  la  vida  consagrada.  En  octubre 
de  1 880,  a  la  edad  de  32  años,  fue  nombrada  supenora  del  convento  de 
María  Hilf  de  Altstatten.  cargo  que  desempeñó  hasta  1888.  Como 
superiora  se  preocupó  no  solo  de  la  transformación  y  reedificación 
matenal  de  convento,  sino,  sobretodo,  de  larenovación  del  buen  espíntu 
de  la  comunidad,  lo  que  logró  con  la  oración,  el  ayuno  y  la  penitencia. 

Protagonista  de  una  aventura  misionera 

El  P.  Buenaventura  Frei,  provincial  de  los  capuchinos  de  Norteamérica, 
estando  de  paso,  como  huésped,  en  el  convento  de  María  Hilf,  expuso  a 
la  comumdad  de  religiosas  la  necesidad  urgente  que  tenía  América,  con 
sus  vastas  regiones  de  misioneros  y  misioneras  y  les  habló  de  la  posibilidad 
de  llevar  consigo  a  algunas  religiosas  de  Mari  a  Hilf  como  misioneras.  El 
ideal  apostólico  y  misionero  se  encendió  en  el  monasterio  y  especialmente 
en  el  corazón  de  la  superiora.  La  Madre  Bernarda  concibió  el  pro>  ecto  de 
fiandar  un  convento  en  tierra  de  misiones  y  lo  presentó  a  Mons.  Agustín 
Egger,  Obispo  de  San  Galo,  para  que  lo  aprobará.  El  proyecto  de  ir  a 
Norteamérica  no  se  realizó;  pero  fue  providencial  el  encuentro  del  P. 
Buenaventura  con  Mons.  Pedro  Schumacher,  Obispo  de  Portoviejo 
(Ecuador),  en  Nueva  York.  Mons.  Schumacher,  informado  de  la  inquietud 
misionera  de  las  religiosas  de  Maria  Hilf,  les  escribió,  pidiéndoles  que 
vinieran  como  misioneras  a  una  región  de  su  extensa  diócesis.  Eran  los 
inicios  del  año  1888.  Lapetición  del  Obispo  de  Portoviejo,  de  Ecuador,  fue 
acogida  con  entusiasmo  por  las  religiosas  del  convento.  Varias  de  ellas  se 
ofi"ecieron  como  voluntarias  para  recibir  la  cruz  de  misioneras.  A  la 
cabeza  de  ellas  estuvo  la  Madre  Bernarda  Bütler,  quien  renunció  a  su 
cargo  de  superiora  para  hacerse  misionera,  a  fin  de  "por  amor  a  Dios 
trabajar  en  la  salvación  de  las  almas".  Por  medio  del  Obispo  de  San  Galo, 
solicitaron  la  dispensa  de  la  clausura  estricta,  para  viajar  a  las  lejanas 
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tierras  del  Ecuador,  en  América  Latina.  Obtenida  en  abril  de  1888  la 
dispensa  de  la  clausura  que  les  concedió  la  Santa  Sede,  siete  hermanas  de 
MaríaHilf,  encabezadas  por  la  Madre  Bemarda,  salieron  de  Altstatten  el 
1 9  dejunio  de  1 888,  experimentando  el  dolor  intenso  de  un  adiós  sinretomo 
y  renunciando  a  cuanto  tenían  de  más  querido  en  esta  tierra:  su  patria,  su 
lengua,  su  familia,  sus  hermanas  de  religión,  el  recogimiento  de  su 
monasterio,  para  viaj  ar  a  lo  desconocido,  a  difundir  la  Buena  nueva  déla 
salvación.  El  22  de  junio  salieron  las  misioneras  del  puerto  de  Le  Havre 
en  el  vapor  "Labrador"  y  llegaron,  el  3  de  agosto,  al  puerto  de  Manta  en 
la  costa  de  Manabí.  Mons.  Schumacher  las  esperaba  en  Rocafuerte,  en 
donde  les  expuso  sus  planes  de  trabajo  misionero  en  la  boscosa  zona  de 
Chone. 

El  8  de  agosto  de  1 888,  la  Madre  Bernarda  Bütler,  superioradel  pequeño 
grupo  misionero,  y  la  Madre  Caridad  Brader,  emprenden  viaje  de  dos 
j  ornadas  a  caballo  por  abruptos  senderos,  para  llegar  a  Chone.  lugar  de  su 
destino  y  campo  confiado  a  su  labor  misionera.  Al  principio  se  instalaron 
en  la  casa  cural,  choza  pajisa  de  dos  habitaciones.  Pocos  días  después  se 
les  unieron  las  otras  cinco  hermanas.  Pronto,  con  el  apoyo  del  señor 
Obispo,  se  constru>  ó  el  convento  para  las  misioneras  con  las  piedras 
angulares  de  la  "pobreza  y  clausura".  El  convento  de  las  misioneras  de 
Chone  se  denominó  de  "Santa  Clara",  que  se  inauguró  el  30  de  noviembre 
de  1888.  En  esta  casa  misionera  de  Chone,  las  misioneras  suizas 
desplegaron  su  acción  evangelizadora  con  la  catcquesis,  con  la  educación 
y  con  la  práctica  de  las  obras  de  misericordia,  especialmente  con  la 
atención  a  los  enfermos  abandanados  con  una  enfermería. 

A  los  cinco  meses  de  iniciada  la  misión  de  Chone,  Madre  Bemarda  recibe 
de  Suiza  lanoticia  de  que  el  Obispo  Egger  había  resuelto  suspender  toda 
as  uda  de  personal  y  económica  del  Monasterio  de  Altstatten  al  convento 
de  Chone.  De  esta  manera  Madre  Bemarda  se  \e  obligada  a  fundar  una 
nueva  Congregación  religiosa,  la  Congregación  de  Franciscanas  Misione- 
ras de  María  Auxiliadora,  cu>'a  casa  madre  es  el  convento  "Santa  Clara" 
de  Chone.  Desde  Chone  la  nueva  Congregación  extiende  sus  obras 
apostólicas  primero  a  Santa  Ana  y  Canoa  en  Manabí.  El  3 1  de  marzo  de 
1 893  la  nueva  Congregación  sale  de  las  fronteras  y  funda  una  casa  en 
Túquerres  (Colombia),  adonde  destinó  como  superioraaMadre  Candad 


652 


UOCUMENTOS  ARQUIDIOCESANOS 


Brader.  Esta  casa  de  Túquerres  fue  poco  tiempo  después  la  sede  de  otra 
Congregación  religiosa,  fundada  con  aprobación  eclesiástica  con  el 
nombre  de  Congregación  de  las  Hermanas  Franciscanas  de  María 
Inmaculada,  que  desde  Pasto  extenderá  su  actividad  apostólica  en 
Colombiay  en  el  Ecuador. 

En  1 895  estalla  en  el  Ecuador  la  re\  olución  liberal  que  comenzó  con  una 
persecución  a  la  Iglesiay  especialmente  al  personal  apostólico  extranjero. 

El  Obispo  Schumacher  tiene  que  huir  de  su  diócesis  y  busca  asilo  al  sur 
de  Colombia,  en  Samaniego.  También  la  Madre  Bernarda  >•  sus 
Franciscanas  Misioneras  de  María  Auxiliadora,  a  fines  de  julio  de  1 895 
tienen  que  salir  de  Manabi  por  Bahia  de  Caráquez  para  buscar  refugio  en 
Colombia.  El  2  de  agosto  de  ese  mismo  año  de  1 895  llegan  a  Cartagena 
de  Indias,  en  donde  las  recibe  con  afecto  y  simpatía  el  Prelado  y 
establecen  su  morada  en  la  llamada  "Obra  Pía",  que  se  con\  ierte  en  la 
nueva  casa  madre  de  lajoven  congregación  misionera.  Pronto  la  Congre- 
gación de  Franciscanas  Misionera  de  María  Auxiliadora  extienden,  su 
campo  de  acción  de  Monpós,  en  Austna  con  la  fundación  de  la  Casa  de 
Gaissau  -  Vorarlberg  y  en  Brasil  con  la  fundación  de  una  casa  de  Obidos 
y  más  tarde  en  Tres  Arrolos. 

El  12  de  enero  de  1912  se  obtiene  la  aprobación  diocesana  de  las 
Constituciones  de  la  Congregación.  La  Madre  Bernarda  es  elegida  por 
nueve  períodos  Superíora  General  del  jo\  en  Instituto.  El  4  de  octubre  de 
1919  celebra  las  Bodas  de  Oro  de  su  profesión  religiosa.  El  1 4  de  mayo 
de  1924  recibe  los  últimos  sacramentos,  que  lapreparan  para  celebrar  las 
bodas  etemas  en  el  cielo  con  su  santa  muerte  acaecida  en  la  "Obra  Pía" 
de  Cartagena,  el  1 9  de  mayo  de  1 924. 

Realizados  los  procesos  diocesano  y  apostólico  de  su  causa  de  beatificación 
y  canonización.  Su  Santidad  el  Papa  Juan  Pablo  II  emitió  el  21  de 
diciembre  de  1991  el  decreto  sobre  la  heroicidad  de  las  virtudes  de  la 
Venerable  Sien  a  de  Dios  Bernarda  Bütler,  quien  acaba  de  ser  ele\  ada 
al  honor  de  los  altares  con  su  beatificación  celebrada  el  domingo  29  de 
octubre  de  este  año  1995. 

Los  ragos  característicos  de  su  espiritualidad 

La  beatificación  de  la  Venerable  Sier\'a  de  Dios  Madre  María  Bernarda 
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Bütler  es  un  público  >  solemne  reconocimiento  que  hace  la  suprema 
Autoridad  de  la  Iglesia  de  que  la  nueva  Beata  practicó  todas  las  virtudes, 
teologales  y  morales,  en  grado  heroico  por  tanto,  puede  ser  presentada 
ante  todo  el  pueblo  de  Dios,  como  modelo  de  perfección  cnstiana,  laBeala 
María  Bernarda  Bütler  cultivó  una  espiritualidad  con  rasgos  característi- 
cos, que  pueden  ser  expuestos  de  la  siguiente  manera: 

La  Beata  Bernarda  fue  una  mujer  de  fe  recia  y  profunda,  que  todo 
veiay  juzgaba  a  la  luz  del  Evangelio.  Ella  pudo  decir:  "La  Estrella  que  me 
guía  es  el  Evangelio".  Comprendió  y  vivió  su  consagración  religiosa  a 
plemtud.nutrídaconlapalabrade  Dios:  con  gran  agilidad  la  empleaba  esta 
amiga  del  Evangelio  en  sus  exhortaciones  y  en  todos  sus  escritos.  En  el 
diano  N°  8  cita  un  buen  número  de  máximas  del  E\  angelio.  con  la  exacta 
indicación  del  evangelista,  capitulo  y  a  ersiculo  y  anotando  para  qué  casa 
}•  para  qué  hermana  escribió  aquella  sentencia 

Vivió  siempre  en  constante  unión  con  Dios,  con  generosa  entrega 
al  cumplimiento  de  su  di\  ina  voluntad,  mediantelaoración.lacontempla- 
ción,  la  meditación  de  la  Palabra  Divina  y  una  ferviente  devoción 
eucarística.  Profesó  un  amor  ferv  iente}'  una  especial  devoción  al  Corazón 
de  Jesús,  presente  en  el  Misterio  Eucarístico.  La  adoración  a  Jesús, 
presente  en  la  Eucaristía,  fue  una  de  las  notas  propias  de  su  piedad  en  el 
transcurso  de  toda  su  vida. 

Habiendo  hecho  su  profesión  religiosa  en  un  Instituto  franciscano, 
vivió  a  perfección  y  de  manera  ejemplar  la  pobreza  evangélica,  tanto  en 
el  monasterio  de  MaríaHilf  en  Suiza,  como  en  las  difíciles  condiciones  de 
vida  que  encontró  en  tierras  de  misión  en  Chone.  Santa  Ana  o  Canoa  o  en 
Colombia,  a  donde  tuvo  que  peregrinar,  perseguida  por  la  revolución.  La 
práctica  de  la  pobreza  evangélica  fomentó  en  ella  el  amor  a  la  sencillez  y 
alahumildad. 

La  Beata  Maria  Bernarda  se  caracterizó  también  por  un  fer^'iente 
celo  misionero,  que  tendió  siempre  a  la  extensión  del  Reino  de  Dios  en  los 
lugares  de  misión.  El  celo  misionero  la  llevó  a  abandonar  la  clausura  del 
convento  de  MariaHilf,  para  corresponder  ala  llamada  urgente  a  trabajar 
en  las  misiones  de  Aménca  Latina,  porque  su  espíritu  misionero  no  tuvo 
fronteras  y  su  celo  por  la  extensión  del  Reino  de  Dios  fue  universal 


654 


Documentos  Arquidiocesanos 


Amó  apasionadamente  a  la  Santa  Madre  Iglesia,  trabajó  por  su 
extensión  en  lugares  difíciles  como  Chone,  procuró  escuchar  siempre  su 
vozy  vivir  y  morir  en  comunión  con  la  Iglesia,  mediante  la  profesión  de  la 
fe  católica.  Profesó  veneración  y  respeto  a  los  "Unigidosdel  Señor",  como 
solía  llamar  a  los  sacerdotes. 

Ya  en  el  siglo  pasado  y  a  principios  de  este  siglo,  la  Beata  María 
Bernarda  nos  dio  un  testimonio  efectivo  de  opción  preferencial  y  evangé- 
lica por  los  pobres.  Los  pobres  fueron  sus  predilectos  > .  llena  de  espíntu 
evangélico,  se  entregó  de  lleno  a  evangelizarlos  y  a  a\iidarles  en  sus 
necesidades  temporales  con  el  establecimiento  de  escuelas  populares,  de 
dispensarios  médicos  y  de  otras  obras  de  beneficencia. 

Hermanas  y  hermanos  en  el  Señor,  con  esta  Eucaristía  que  celebramos 
en  este  Catedral  Metropolitana  de  Quito,  demos  gracias  a  Dios  por  el  don 
que  ha  hecho  a  la  Iglesia,  al  darle  a  una  nueva  Beata  como  modelo  de 
virtudes  y  perfección  cristiana  y  como  intercesora  ante  su  Majestad 
Divina,  Démosle  gracias,  porque  esta  Beata  realizó  sus  obras  de  apostolado 
en  nuestra  tierra  ecuatoriana  y  en  América  Latina.  Pidamos  a  Dios,  por 
intercesión  de  la  nueva  Beata,  que  a  la  Congregación  de  Hermanas 
Franciscanas  Misioneras  de  María  Auxiliadora  la  haga  crecer  en  número 
de  religiosas,  en  santidad  y  en  fecundidad  epirítual  de  sus  actividades 
apostólicas. 
Así  sea. 

Homilía  pronunciada  porMons.  Antonio  J.  González  Z. ,  Arzobispo  de  Quito,  en  la  Misa 
de  acción  de  gracias  por  la  beatificación  de  la  Madre  María  Bernarda  Bütler,  celebrada 
en  la  Catedral  Metropolitna  de  Quito,  el  domingo  5  de  noviembre  de  1995. 
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[      ADMINISTRACION  ECLESIATICA  ] 
NOMBRAMIENTOS 

SEPTIE^ffiRE 

06  -  P  Roberto  Ordóñez  Guerrero,  Párroco  Síndico  de  "Cristo,  Luz  del 
Mundo" 

06  -  P.  Marcelo  Ponce  Guerrero,  Administrador  parroquial  y  Síndico  de 
San  José  de  El  Inca. 

21-    P.  Luis  Alfonso  Villa,  Vicario  Parroquial  de  El  Quinche. 

2L-    P.  Luis  Eduardo  Gaicano.  Vicario  Parroquial  de  El  Quinche. 

OCTUBRE 

OL-    P.  Jesús  Angel  Restrepo  Páez,  Rector  del  Seminano  M^  or  "San  José". 

04.-  Excmo.  Mons.  Julio  Terán  Dutari,  S.  J.,  Vicario  General,  Vicario  E- 
picopal  de  Quito  Moderno  y  Quito  Norte  Vicano  Episcopal  de  los 
MoMmientos  Laicales)'  Vicario  Episcopal  para  la  Educacióncatolica 

10  -    P.  Juan  Cavanna  Merchán.  S.J.,  Párroco  de  la  Dolorosadel Colegio. 

10.-  P.  José  Ri  vadeneira  Espinosa,  S.  J. ,  Vicerrector  de  la  Pontificia  U- 
niversidad  Católica  del  Ecuador  (Confirmación desunombramiento). 

10.  -    P.  Oswaldo  Carrera  S.J..  Vicario  Parroquial  de  la  Dolorosadel  Colegio 

11.  -    P.JoséGonzález  Poyatos,  S.J.,  Confesor  Ordinano  del  Monasterio 

de  la  Visitación. 

11.-  Mons.  Gustavo  Naranjo  Soto,  Confesor  Extraordinario  del  Monaste- 
rio de  la  Visitación. 
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20  -    P.  Guido  Edmundo  Bass  Avala,  Párroco  y  Sindico  de  San  Miguel 
deZámbiza. 

20  -    P  Freddy  Antonio  Brussil  Pazmiño,  Párroco  y  Sindico  de  Santa 
María  del  Camino. 

20  -    P.  Galo  Rosero  Navarrete,  Vicario  Parroquial  de  la  Inmaculada  de 
Iñaquito. 

26.-   P.  Axel  Wemer,  Párroco  de  la  Parroquia  Personal  de  "San  Miguel 
Arcángel"  de  los  católicos  de  habla  alemana. 

31-   Hna  Dra.  Flor  María  Prócel.  Defensor  del  Vinculo  del  Tnbunal 
Arquidiocesano  de  la  Pnmera  instancia. 

31  -    P.  Guillermo  Eduardo  Vaca  Luna,  SDB.,  Vicario  Parroquial  de  San 
Juan  Bosco  (La  Tola). 

NOVIEMBRE 

09.-    P.  Francisco  Herv  ás  Ibáñez.  Párroco  y  Síndico  de  Santa  María  del 
Calzado. 

09.-    P.  Pablo  Alejandro  Garcés  Calero.  Párroco  y  Síndico  de  Santa  A- 
mta 

10  -    P.  Luis  Pedro  Vaccarí.  Miembro  del  Consejo  de  Presbiterío  en 
■  representación  del  equipo  Sacerdotal  de  la  Zona  pastoral  "QUITO 
NORTE-COTOCOLLAO". 

10  -   P.  Oscar  Antonio  González  Santo,  Decano  de  la  Zona  pastoral 
"QUITO  NORTE-COTOCOLLAO". 

10  -   P.  Luis  Castro,  Administrador  Parroquial  de  Jesús  de  Nazaret  de 
Cutuglagua. 

10  -   P;  Francisco  Nieto,  SDB.,  Miembro  del  consejo  de  Presbiterío. 
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ORDENACIONES 

SEPTIEMBRE 

29  -    En  la  Capilla  Arzobispal,  el  Excmo.  Mons.  Antonio  J.  GonzálezZ. 

Arzobispo  de  Quito,  admitió  como  candidato  para  recibir  Ordenes 
Sagradas  al  señor  José  Hernán  Villarreal,  seminarista  arquidiocesano. 

30  -    En  la  Catedral  Metropolitana,  alas  lOhOO,  el  Excmo.  Mons.  Anto- 

nio J.  GonzálezZ. ,  como  consagrante:  El  Excmo.  José  Mario  Ruiz 
Navas,  Arzobispo  de  Portoviejo  y  el  Excmo.  Mons.  Luis  Enrique 
OrellanaRicaurte,  S.J  ,  comoco-consagrantes:  confieronel  Orden 
Sagrado  del  Episcopado  al  Excmo.  Mons.  Julio  César  Terán 
Dutari,  S.J,  Auxiliar  de  Quito. 

OCTUBRE 

01.-  En  la  Iglesia  Parroquial  de  Guápulo,  el  Excmo.  Mons.  Víctor  Mal- 
donado,  OFM.,  Obispo  Auxiliar  de  Guayaquil  confirió  el  Orden 
Sagrado  del  Diácoado  a  Fr.  Manuel  Aurelio  Silva  Armijos, 
religioso  profeso  de  la  Orden  de  Frailes  Menores. 

14  -  En  la  iglesia  parroquial  de  Santa  Teresita,  a  las  lOhSO,  el  Excmo. 
Mons.  Luis  Alberto  Luna  Tobar,  Arzobispo  de  Cuenca,  confirió 
el  Orden  sagrado  del  Diaconado  a  Fr.  Segundo  Arturo  Vallej  o  Nie- 
ves y  el  Orden  Sagrado  del  Presbiterado  a  Fr.  Femando  Vinicio 
Pastor  Andrade,  religiosos  profesos  de  laOrden  de  Carmelitas  Descal- 
zos. 

DECRETOS 

SEPTIEMBRE 

06  -  Decreto  para  el  traslado  de  la  imagen  de  la  Virgen  del  Rosario  de 
Santa  Rosa  al  templo  parroquial  de  Yaruqui 

11-  Decreto  de  erección  de  un  Oratorio  en  el  Convento  de  San  Fran- 
cisco, junto  a  la  oficina  del  Padre  Mimstro  Provincial. 
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19.-   Decreto  de  aprobación  de  los  Estatutos  de  la  Asociación  de  fie- 
les "Monasterio  in^•isible". 

OCTUBRE 

04  -   Decreto  de  incardinación  del  P.  Antonio  Flores  Pesántez. 
04.-   Decreto  de  incardinación  del  P.  Enrique  Mantilla  Maldonado. 

23.  -   Decreto  de  erección  de  un  Oratorio  en  la  Sede  de  la  Asociación 

de  Profesionales  Médicos,  Odontólogos,  Químicos  y  Bioquímico 
-Farmacéuticos  del  lESS  de  Pichmcha,  ubicada  en  la  autopista  al 
Valle  de  los  Chillos. 

24.  -   Decreto  de  erección  de  un  Oratorio  en  la  casa  de  la  Asociación  de 

Fieles  "María,  Madre  de  la  Unidad",  ubicada  en  Tumbaco. 

31.-   Decreto  de  erección  de  la  parroquia  eclesiástica  de  Jesús  de  Na- 
zaret  de  Cutuglagua. 

31-   Decreto  de  erección  de  la  parroquia  eclesiástica  de  San  José  de  El 
Condado. 

NOVIEMBRE 

06.  -   Decreto  de  división  de  la  Zona  pastoral  "QUITO  NORTE". 

07.  -  ■  Decreto  de  erección  de  un  Oratorio  en  casa  de  la  familia  Boza  de 

Lima,  en  Cumbayá. 

09.  -   Decreto  de  erección  de  la  cuasiparroquia  de  Santa  María  de  El  Cal- 
zado. 
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DECRETO 

DE  ERECCION  DE  LA  PARROQUIA  ECLESIASTICA  DE 
"JESUS  DE  NAZARET"  DE  CUTUGLAGUA 

ANTONIO  J  GONZALEZ  Z  . 
POR  LA  GRACIA  DE  DIOS  Y  DE  LA  SEDE  APOSTOLICA 
ARZOBISPO  DE  QLITO, 

CONSIDERANDO: 

I .  -  Que  el  sector  de  Cutuglaguaha  expenmentado  un  notable  crecimi- 
ento demográfico,  de  tal  manera  que  se  hace  necesario  proveerle 
de  un  cuidado  pastoral  más  esmerado  y  permanente: 

2-     Que  el  sector  de  Cutuglagua  cuenta  con  iglesia  y  casa  parroquial 
propias,  donde  la  comunidad  cristiana  puede  reumrse  para  cele- 
brar el  culto  religioso  >■  para  realizar  actividades  de  carácter  pas- 
toral y  social,  bajo  la  dirección  del  párroco;  y, 

3.-  Queno  es  posible  atender  debidamente  al  bien  espiritual  de  los  fie- 
les del  mencionado  sector  SI  no  es  mediantelaerección  de  una  nue- 
va parroquia  eclesiástica. 

Oído  el  parecer  favorable  del  Consejo  de  Presbiteno  >•  consultados  el 
Vicano  Episcopal  de  Quito  Sur  y  los  Párrocos  del  Verbo  Divino  de  la 
Arcadia,  Tambillo.  ÜNumbicho,  y  en  uso  de  las  facultades  que  Nos 
competen  según  el  can.  515.  párrafo  2,  del  Código  de  Derecho  Canónico, 

ERIGIMOS  Y  CONSTITUIMOS  EN  PARROQUIA  ECLESIAS- 
TICA EL  SECTOR  DE  CUTUGLAGUA. 

El  Patrono  de  esta  nueva  eclesiástica  será  JESUS  DE  NAZARET,  quien 
será,  al  mismo  tiempo,  el  Titular  de  la  iglesia  parroquial. 

Los  límites  delanuevaparroquiaeclesiástica de  "JESUS  DENAZARET" 
serán  los  siguientes: 

AL  NORTE:        El  límite  del  cantón  Mejía  con  el  cantón  Quito,  que  es 
la  quebrada  de  Santa  Rosa; 
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AL  SUR:  La  quebrada  Jalupana,  el  camino  de  los  Incas  hasta 

la  fábnca  Superblock,  en  la  Panamericana:  desde  la 
entrada  de  esta  fábrica,  una  línea  recta  imaginana, 
hasta  la  loma  de  Santa  Rosa; 

AL  ORIENTE;  El  di^  ortium  aquarum  de  la  loma  de  Santa  Rosahasta 
la  quebrada  Cushiaco;  y 

AL  OCCIDENTE :  Las  faldas  del  Atacazo,  desde  el  límite  del  cantón  Me- 
jía  con  el  cantón  Quito,  por  el  norte,  hasta  la  altura  de 
la  quebrada  Jalupana,  por  el  sur. 

La  iglesia  "JESUS  DE  NAZARET"  de  Cutuglagua  será  tenida  en 
adelante  como  PARROQUIAL  >  gozará,  por  lo  mismo,  de  todos  los 
privilegios  >■  prerrogativas  que  el  Derecho  concede  a  las  iglesias 
parroquiales,  por  lo  cual  tendrá  fuente  bautismal  >•  podrán  celebrase  en  ella 
todas  las  funciones  parroquiales.  Junto  a  la  iglesia  ñincionadora  el 
despacho  parroquial. 

La  parroquia  eclesiástica  de  "JESUS  DE  NAZARET"  de  Cutuglagua 
deberá  ser  una  comunidad  de  comunidades  y  movimientos,  que  acoge  las 
angustias  y  esperanzas  de  los  hombres,  anima  y  orienta  la  comunión, 
participación  y  misión;  y  deberá  cumplir  su  misión  de  evangelizar,  de 
celebrar  la  liturgia,  de  impulsar  la  promoción  humana  y  adelantar  la 
inculturación  de  la  fe  en  las  familias  y,  a  tra\  és  de  ellas,  en  la  sociedad 
(Santo  Dommgo,N°.  58). 

El  párroco  de  "JESUS  DE  NAZARET"  de  Cutuglagua  coordinará  sus 
actividades  pastorales  con  el  Equipo  sacerdotal:  Quito  Sur"  y  con  la  Zona 
pastoral  del  mismo  nombre. 

DAMOS,  PUES,  POR  ERIGIDA  Y  CONSTITUIDA  LA  NUEVA 
PARROQUIA  ECLESIASTICA  DE  "JESUS  DE  NAZARET"  DE 
CUTUGLAGUA  y  ordenamos  que  el  presente  decreto  de  erección  sea 
leído  púbUcamente  en  la  nueva  parroquia  y  en  las  parroquias  del  Verbo 
Divino  de  la  Arcadia,  Tambillo  y  Uyumbicho. 
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Dado  en  Quito,  en  el  Palacio  Arzobispal,  alos  3 1  días  del  mes  de  Octubre 
de  el  año  del  Señor  de  1 995 . 

Antonio  J.  González  Z. 
ARZOBISPO  DE  QUITO 

Héctor  Soria  S., 
CANCILLER 


DECRETO 

DE  ERECCION  DE  LA  PARROQUIA  ECLESIASTICA  DE 
SAN  JOSE  DE  EL  CONDADO 

ANTONIO  J  GONZAI.EZ  Z  , 
POR  LA  GRACIA  DE  DIOS  Y  DE  LA  SEDE  APOSTOLICA 
ARZOBISPO  DE  QUITO. 

CONSIDERANDO: 

1 .  -     Que  el  sector  de  El  Condado  ha  experimentado  un  notable  cre- 

cimiento demográfico,  de  tal  manera  que  se  hace  necesano 
proveerle  de  un  cuidado  pastoral  más  esmerado  >■  permanente; 

2.  -    íQue  el  sector  de  El  Condado  cuenta  con  iglesia  y  casa  parroquial 

propias,  donde  la  comunidad  cristiana  puede  reunirse  para  celebrar 
el  culto  rehgioso  y  para  realizar  actividades  de  carácter  pastoral  >■ 
social,  bajo  la  dirección  del  párroco:  y 

3.  -     Que  no  es  posible  atender  debidamente  al  bien  espiritual  de  los  fie- 

les del  mencionado  sector  si  no  es  mediante  la  erección  de  unanue- 
va  parroquia  eclesiástica. 

Oído  el  placer  favorable  del  Consejo  Presbiterio,  consultado  el  párroco  de 
Cotocollao  y  en  uso  de  sus  facultades  que  Nos  competen  según  el  can. 
5 1 5,  párrafo  2,  del  Código  de  Derecho  Canónico, 
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ERIGIMOS  Y  CONSTITUIMOS  EN  PARROQUIA  ECLESIAS- 
TICA EL  SECTOR  DE  EL  CONDADO. 

El  patrono  de  esta  nueva  parroquia  eclesiástica  será  SAN  JOSE,  quién 
será-  al  mismo  tiempo.  Titular  de  la  Iglesia  parroquial. 

Los  límites  de  la  nueva  parroquia  eclesiástica  de  SAN  JOSE  DE  EL 
CONDADO  serán  los  siguientes: 

AL  NORTE:  Desde laquebradaEl  Colegio,  alaalturadelHospital 
Psiqmátnco  Sagrado  Corazón,  el  Imdero  norte  de  Qui- 
to Tennis  >  Golf  Club  hasta  su  intersección  con  laca- 
He  San  Francisco  de  Rumiurco; 

AL  SUR:  La  calle  Ramón  Chiriboga,  desde  la  Av.  Diego  de 

Vásquez  hasta  su  intersección  con  la  calle  José 
Nogales,  siguiendo  por  estahasta  la  calle  San  Francis- 
co de  Rumiurco,  por  ésta  bástala  A\ .  Antomo  José  de 
Sucre  y  por  ésta  hasta  la  calle  José  Carrión; 

AL  ORIENTE :  La  quebrada  El  Colegio,  desde  la  altura  del  Hospital 
Psiquiátrico  Sagrado  Corazón  hasta  la  intersección  de 
la  calle  Ramón  ChiribogaconlaA\-.  Diego  de  Vásquez:> 

AL  OCCIDENTE:  La  calle  José  Carrión,  desde  su  intersección  con  la 
A\.  Mariscal  Antonio  José  de  Sucre,  en  linea  recta 
hacia  el  occidente,  hasta  la  quebrada  Grande,  y 
siguiendo  éstahasta su  intersección  con  el  Imdero  del 
Quito  Tennis  y  Golf  Club. 

La  iglesia  de  SAN  JOSE  DE  EL  CONDADO  será  tenida  en  adelante 
como  PARROQUIAL  y  gozará,  por  lo  mismo,  de  todos  los  privilegios  y 
prerrogativas  que  el  Derecho  concede  a  las  iglesias  parroquiales,  por  lo 
cual  tendrá  fuente  bautismal  y  podrán  celebrase  en  ella  todas  las  funciones 
parroquiales.  Junto  a  la  iglesia  funcionará  el  despacho  parroquial. 

La  parroquia  eclesiástica  de  SAN  JOSE  DE  EL  CONDADO  deberá  ser 
una  comunidad  de  comunidades  y  de  mo\imientos,  que  acoge  las  angus- 
tiasy  esperanzas  de  los  hombres,  animay  oriéntala  comunión,  participa- 
ción y  misión,  y  deberá  cumplir  su  misión  de  evangelizar,  de  celebrar  la 
liturgia,  de  impulsar  la  promoción  humanay  de  adelantar  la  inculturación 
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de  la  fe  en  las  familias  y,  a  través  de  ellas,  en  la  sociedad  (Santo  Domingo, 
N°  58). 

El  párroco  de  SAN  JOSE  DE  EL  CONDADO  coordinará  sus  actividades 
pastorales  con  el  equipo  sacerdotal  de  Quito  Norte  y  con  la  Zona  pastoral 
del  mismo  nombre. 

DANOS  PUES  POR  ERIGIDA  Y  CONSTITUIDA  LA  NUEVA 
PARROQUL^  ECLESIASTICA  DE  SAN  JOSE  DE  EL  CONDA- 
DO y  ordenamos  que  el  presente  decreto  de  erección  sea  leído  pública- 
mente en  la  nueva  parroquia  y  el  en  la  parroquia  de  Cotocollao. 

Dado  en  Quito,  en  el  Palacio  Arzobispal,  a  los  3 1  días  del  mes  de  octubre 
del  año  del  Señor  de  1 995 . 

Antonio  J.  GonzálezZ., 
ARZOBISPO  DE  QUITO 
Héctor  Soria  S., 
CANCILLER 

DECRETO 

DE  ERECCION  DE  LA  CUASIPARROQUIA  DE  SANTA 
MARIA  DEL  CALZADO 

ANTONIO  J  GONZALEZ  , 
POR  LA  GRACIA  DE  DIOS  Y  DE  LA  SEDE  APOSTOLICA 
ARZOBISPO  DE  QUITO, 

CONSIDERANDO: 

1.  -     Que  las  ciudadelas  El   Calzado  y  Primero  de  Mayo  han 

experimentado  un  notable  crecimiento  demográfico,  de  tal 
manera  que  se  hace  necesario  proveerles  de  un  cuidado  pastoral 
más  esmerado  y  permanente; 

2.  -     Que  ese  sector  cuenta  con  iglesia  y  casa  parroquial  propias, 

donde  la  comunidad  cristiana  puede  reunirse  para  celebrar 
el  culto  religioso  y  para  realizar  actividades  de  carácter  pastoral  y 
social,  bajo  la  dirección  de  un  sacerdote;  y 
3  .-  Que  no  es  posible  atender  debidamente  al  bien  espiritual  de  los  fie- 
les de  las  mencionadas  urbanizaciones  si  no  es  mediante  la  erección 
de  una  nueva  cuasiparroquia  eclesiástica. " 
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En  el  uso  de  las  facultades  que  nos  competen  según  los  cánones  5 15  y 
5 1 6  del  Código  de  Derecho  Canónico. 

ERIGIMOS  Y  CONSTITUIMOS  EN  CUASIPARROQUIA 
ECLESIASTICA  LAS  CIUDADELAS  EL  CALZADO  Y  PRIME- 
RO DE  MAYO. 

La  Patrona  de  la  nueva  cuasiparroquia  será  SANTA  MARIA  DEL 
CALZADO,  quién  será,  al  mismo  tiempo,  Titular  de  la  iglesia 
cuasiparroquial. 

La  iglesia  de  Santa  María  del  Calzado  gozará  de  todos  los  prívilegios  y 
prerrogatonas  que  el  Derecho  concede  a  las  iglesias  parroquiales,  por  lo 
cual  tendrá  fuente  bautismal  >•  podrán  celebrase  en  ella  todas  las  funciones 
parroquiales.  Junto  a  la  Iglesia  funcionará  el  despacho  parroquial. 

La  Cuasiparroquia  de  SantaMaríadel  Calzado  deberáserunacomunidad 
de  comunidades  y  mo^■lmientos,  que  acoge  las  angustias  >  esperanzas  de 
los  hombres,  animay  orienta  la  comuniórL  participación  y  misión;  y  deberá 
cumplir  su  misión  de  evangehzar ,  de  celebrar  la  liturgia .  de  impulsar  la 
promoción  humana  \  de  adelantar  la  inculturación  de  la  fe  en  las  familias 
y,  a  través  de  ellas,  en  la  sociedad  (Santo  Domingo,  N".  58). 

El  sacerdote  de  la  Cuasiparoquiade  SantaMaríadel  Calzado  coordinará 
sus  actividades  pastorales  con  el  Equipo  sacerdotal  de  ese  sector  de  Quito 
Sur  y  con  la  misma  Zona  pastoral. 

DAMOS,  PUES,  POR  ERIGIDA  Y  CONSTITUIDA  LA 
CUASIPARROQUIA  DE  SANTA  MARIA  DEL  CALZADO  y  orde- 
namos que  el  presente  decreto  de  erección  sea  leído  en  la  nueva 
cuasiparroquia  y  en  la  parroquia  de  Santa  Anita. 

Dado  en  Quito,  en  el  Palacio  Arzobispal,  a  los  9  di  as  del  mes  deNoviembre 
del  ano  del  Señor  de  1 995 . 

Antonio  J.  González  Z. 
ARZOBISPO  DE  QUITO 

Héctor  Soria., 
CANCILLER 
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l  INFORMACION  ECLESIAL 

EN  EL  ECUADOR 

Mons.  Antonio  Arregui  tomó  posesión  canónica  de  la  diócesis  de 
Iban-a. 

Mons.  Antonio  Arregui  Yarza,  quien  fuera  Obispo  titular  de  Benefa  y 
Auxiliar  de  Quito,  fue  nombrado  por  el  Papa  Juan  Pablo  II  Obispo  de 
Ibarra,  el  25  de  julio  de  1995. 

Para  tomar  posesi  ón  canónica  de  su  nuevo  cargo  pastoral,  Mons .  Antonio 
Arregui  salió  de  Quito  el  día  jueves  5  de  octubre  de  1995,  muy  por  la 
mañana>bajolapresidenciadeMons.  Antonio!.  GonzálezZ.  Arzobispo 
de  Quito  concelebró  la  Eucanstía,  a  las  6,30  a.m.  en  el  Santuario  de  El 
Qumche,  en  donde  se  despidió  de  la  Arquidiócesis  de  Quito. 

Con  la  veneranda  imagen  de  la  Sma.  Virgen  de  El  Quinche,  denominada 
"La  Coadjutora",  el  nuevo  Obispo  de  Ibarra  peregrinó  a  pie,  con  muchos 
fieles,  desde  el  límite  provincial  de  El  Cajas  hasta  Otavalo  y,  al  día 
siguiente,  desde  Otavalo  hasta  Ibarra,  a  donde  llegó  acompañado  de  una 
gran  multitud  de  peregrinos  el  viemes,  6  de  octubre,  a  las  1 8  horas.  Al 
entrar  a  pie  en  su  sede  Mons.  Antonio  Arregui  quiso  imitar  a  Mons.  José 
María  de  Jesús  YeroNÍ,  que  entró  humildemente  a  pie,  yendo  desde  Quito, 
para  serv  ir  a  la  diócesis  de  Ibarra  como  Administrador  Apostólico. 

La  ceremonia  de  toma  de  posesión  canónica  de  la  diócesis  de  Ibarra  por 
parte  de  Mons.  Arregui  se  realizó  en  la  Catedral  de  esa  ciudad  desde  las 
1 0  horas  del  sábado  7  de  octubre  de  1 995.  Presidió  la  celebración,  en  la 
primera  parte,  Mons.  Antonio  J.  GonzálezZ  ,  en  su  calidad  de  Arzobispo 
Metropolitano  de  Quito.  Estuvieron  participando  enlacelebraciónelseñor 
Cardenal  Bemardino  Echeverría  Ruiz,  hasta  entonces  Administrador 
Apostólico  de  Ibarra,  y  el  señor  Nuncio  Apostólico,  Mons.  Francesco 
Canalini,  con  varios  obispos  y  numerosos  sacerdotes  de  Ibarra,  Quito  y 
otras  diócesis. 

Una  vez  que  tomó  posesión  de  la  diócesis,  Mons.  Antonio  Arregui 
continuó  la  celebración  de  la  eucaristía,  presidiéndola  como  el  duodécimo 
Obispo  de  Ibarra. 
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Que  Dios  bendiga  la  actividad  pastoral  del  nuevo  Obispo  de  Ibarra. 

Bodas  de  Oro  de  la  Unidad  Educativa  "Santa  María  Eufrasia" 

La  Unidad  Educativa  "Santa  María  Eufrasia"  está  celebrando  las  Bodas 
de  Oro  de  su  fundación. 

Hl  sábado  1 4  de  octubre  de  este  año,  con  ocasión  de  estas  Bodas  de  Oro, 
se  celebró  una  solemne  Eucaristía,  a  las  1 6  horas,  en  el  Coliseo  del  colegio. 
Esta  Eucanstia  presidida  por  Mons.  AntonioJ.  GonzálezZ..  Arzobispo  de 
Quito  resultó  mus  concurrida,  pues  en  ella  participaron  rebgiosas  del  Buen 
Pastory  de  otras  comunidades,  el  personal  de  la  comunidad  educativa  del 
"SantaEufrasia" :  maestros,  alumnas.  exalumnas,  personal  administrativo. 

El  lunes,  30  de  octubre  de  1 995,  a  las  1 8  horas  se  llevó  a  cabo  una  Sesión 
Solemne  en  el  Teatro  Nacional  de  la  Casa  de  cultura  Ecuatoriana,  como 
clausura  de  las  celebraciones  de  las  Bodas  de  Oro  del  "Santa  Eufrasia". 
En  esta  sesión  solemne,  la  Conferencia  Episcopal  Ecuatoriana  otorgó  la 
condecoración  "Iglesia y  Serv^icio"  al  pabellón  del  Colegio.  Hizo  la  entrega 
de  la  condecoración  del  presidente  de  la  Conferencia  Episcopal,  el 
Arzobispo  de  Quito,  Mons.  AntonioJ.  GonzálezZ. 

Instituto  Internacional  de  Teología  a  distancia  entregó  diplomas 
a  la  prímera  promoción 

El  Instituto  Internacional  de  Teología  a  distanciay  el  Centro  Asociado  de 
Quito,  dirigido  por  Mons.  José  Vicente  Eguigurren,  realizaron  una  sesión 
especial,  para  clausurar  un  curso  y  entregar  los  diplomas  a  la  pnmera 
promoción  de  alumnos  que  han  estudiado  teología. 

La  sesión  se  llevó  a  cabo  en  el  auditorium  "Pablo  Muñoz  Vega"  del  edificio 
deRadioCatólicaNacional,eldíamartes31  deoctubredeI995,alas  18 
horas. 

Este  acto  en  el  que  se  entregaron  los  diplomas  a  la  primera  promoción  de 
alumnos  del  Centro  Asociativo  de  Quito  del  Instituto  de  Teología  a 
distanciaestuvo  presidido  por  Mons.  AntonioJ.  GonzálezZ,  Arzobspo 
de  Quito,  y  contó  con  la  presencia  de  los  directores  del  Instituto  Intema- 
cional  de  Teología  a  distancia  de  Madrid. 
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Fue  presentado  libro  del  P.  Angel  Salvatierra 

En  el  auditorium  "Pablo  Muñoz  Vega"  del  edificio  de  Radio  Católica 
nacional  se  \\e\ó  a  cabo  el  acto  por  el  cual  fue  presentado  el  libro 
"Evangelización  del  pueblo,  desde  y  con  el  pueblo",  obra  postuma  del  P. 
Angel  Sahatierra. 

Este  libro  hasido  editado  por  laeditorial  "San  Pablo"  en  1 995  en  Santa  Fe 
de  Bogotá,  y  sale  a  la  luz  después  de  la  muerte  de  su  autor,  el  P.  Angel 
Salvatierra,  fallecido  el  14  de  agosto  de  1995. 
El  P.  Angel  Salvatierra  ha  compuesto  este  libro  siendo  Secretario 
Ejecuti\  o  del  área  de  Magisteno  de  la  Iglesia  de  la  Conferencia  Episcopal. 

Por  este  Motivo  hizo  la  presentación  del  libro  Mons.  Antonio  J.  González. 
Z. ,  Arzobispo  de  Quitoy  presidente  de  la  comisión  episcopal  de  esa  área. 

Mons.  González,  en  su  presentación,  se  refirió  a  las  tres  partes  de  que 
constaba  el  libro:  la  primera  parte:  los  nuevos  movimientos  religiosos  >■  su 
desafío  para  la  nueva  evangelización;  segunda  parte:  la  Religiosidad 
Popular,  camino  de  eA  angelización:  tercera:  Las  Comunidades  Eclesiales 
de  base  después  de  Santo  Domingo. 

EN  EL  MUNDO 
Centenario  de  la  coronación  canónica  de  la  Virgen  de  Guadalupe 

Con  fecha  29  de  septiembre  de  1 995 .  Su  Santidad  Juan  Pablo  II  dingió  una 
carta  apostólica  a  Mons.  Norberto  Rivera  Carrera,  Arzobispo  de  Mé>aco, 
a  los  demás  miembros  del  episcopado  mexicano,  a  los  sacerdotes, 
religiosos,  religiosas  >•  fieles  de  México,  con  motivo  del  primer  centenano 
de  la  coronación  de  la  imagen  de  Nuestra  Señora  de  Guadalupe. 
La  coronación  se  realizó  el  29  de  septiembre  de  1895, 
Con  esta  carta  el  Papa  Juan  Pablo  II  se  ha  unido  espiritualmente  al  querido 
pueblo  fiel  de  México,  para  rendir  homenaje  a  su  Reina  y  Patrona  en  su 
santuano  nacional  del  Tepeyac  > ,  al  mismo  tiempo,  da  gracias  al  Señor 
por  el  don  de  la  fe  y  por  la  continua  presencia  de  la  Virgen  Maria  en 
México  y  en  América  Latina.  Juan  Pablo  II  expresa  su  deseo  de  que  se 
afiance  en  toda  la  devoción  a  la  Virgen  Maria  >•  que  las  mamfestaciones 
más  genuinas  a  través  déla  liturgia  y  de  la  piedad  popular  sean  fuente  de 
renovación  cristiana  del  pueblo  de  Dios  en  México,  peregrino  hacia  el 
Padre. 
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Viaje  apostólico  de  S.S.  Juan  Pablo  II  a  la  ONU  y  a  los  Estados 
Unidos 

El  rruércoles  4  de  octubre  de  1995  por  la  mañana,  el  Santo  Padre  Juan 
Pablo  II  inició  su  nue^  o  viaj  e  apostólico  a  la  sede  de  las  naciones  Unidas, 
en  Nueva  York,  y  a  vanas  diócesis  de  los  EE  UU  de  Norteamérica 
El  mismo  miércoles,  por  la  tarde,  después  de  laceremomade  bienvemda 
en  el  aeropuerto  deNew  ark,  tu\  o  un  encuentro  pn\  ado  con  el  presidente 
de  los  Estados  Unidos,  Bill  Clinton.  >  luego  presidió  la  celebración  de 
Vísperas  en  la  catedral  de  la  Arquidiócesis  de  Newark.  dedicada  al 
Sagrado  Corazón  de  Jesús. 

El  momento  más  importante  de  este  viaje  apostólico  fue  el  de  su  visita  al 
Palacio  de  la  Organización  de  las  Naciones  Umdas,  el  día  jueves  5  de 
octubre.  A  las  9. 1 5  tu^  o  el  encuentro  con  el  Secretano  General  de  la  ONU 
Butros  Butros  Gali  A  continuación  Juan  Pablo  II  saludó  a  las  altas 
autoridades  de  la  ONU.  el  presidente  de  la  Asambleageneral.  el  portugués 
Diogo  Freitas  de  Amaral.  \  el  presidente  del  Consejo  de  Segundad,  el 
nigenano  Ebrahim  Camban.  Alas  1 0.50  pronunció  en  inglés \  francés  el 
importante  discurso,  con  que  conmemoró  los  cicuenta  años  de  la  ONU. 
Este  discurso  desarrolló  los  importantes  argumentos  de  la  libertad  de  la 
persona  humana,  los  derechos  de  las  naciones,  el  respeto  por  las 
diferencias  \  la  superación  del  miedo  con  la  civüización  del  amor. 
En  este  viaje  apostólico,  que  se  prolongó  hasta  el  domingo,  8  de  octubre, 
el  Papa  Juan  Pablo  II,  además  deNewarkv  Nueva  York,  visitó  Brookl>-n 
y  Baltimore. 

XII  Asamblea  plenaria  del  Consejo  Pontificio  para  la  Familia 

A  fines  del  mes  de  septiembre  de  1995.  el  Consejo  Pontificio  para  la 
Familia  celebró  su  XII  asamblea  plenaria.  En  ella  participaron  los 
cardenales,  obispos  >•  demás  miembros  del  citado  Consejo,  entre  ellos 
diecinueve  matnmomos  de  diferentes  nacionalidades.  Laasambleatuvo 
por  tema:  "La  transmisión  de  la  fe  en  la  familia".  La  relación  inaugural 
estuvo  a  cargo  del  presidente  del  Consejo  :  el  Cardenal  Alfonso  López 
Trujillo.  Entre  los  temas  afrontados  durante  los  trabajos  de  la  asamblea 
figuran:  "La  familia  en  la  celebración  litúrgica",  que  trató  el  cardenal 
Antonio  María  Ja\ierre  Ortas,  s.d.b;  "El  catecismo  en  lafamilia",  Mons. 
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Jorge  Arturo  Medina  Estévez,  Obispo  de  Valparaíso  (Chile)  y  "La 
transmisión  del  kengma  en  familia",  tema  desarrollado  por  los  cónyuges 
Jean  Marie  >  Anouk  Meyer.  miembros  del  Consejo.  El  Santo  Padre  Juan 
Pablo  II  envió  un  mensaje  a  los  participantes  en  esta  asamblea. 

III  Congreso  mundial  de  los  movimientos  en  favor  de  la  vida 

Organizado  por  el  Consejo  Pontificio  para  la  Familia,  se  celebró  en  Roma, 
en  la  Pontificia  Universidad  de  Santo  Tomás  de  Aquino  ( Angelicum),  el 
III  Congreso  mundial  de  los  movimientos  en  fa^■or  de  la  vida. 

Más  de  cien  organizaciones  que  trabajan  por  proteger  la  vidaparticiparon 
en  este  III  Congreso,  Finalidad  de  este  congreso  ftie  el  de  reflexionar 
sobre  los  grandes  temas  de  la  encíclica  "Evangelium  vitae"  y  el  compro- 
miso de  los  movimientos  pro-vida. 

El  Papa  Juan  Pablo  II  recibió  a  los  congresistas  en  la  sala  Pablo  VI,  el  día 
3  de  octubre.  Al  comienzo  del  encuentro,  el  Cardenal  López  Trujillo, 
presidente  del  Consejo  pontificio  para  la  familia,  dirigió  al  Santo  Padre  un 
saludo  y  el  Sumo  Pontífice  dirigió  a  los  participantes  en  este  congreso  un 
importante  discurso,  en  el  que  exhortó  a  integrar  en  la  evangelización  la 
enseñanza  acerca  del  valor  acerca  del  valor  in\  iolable  de  la  vida. 

Encuentro  del  Santo  Padre  con  los  Obispos  de  la  zona  de  los 
Balcanes 

El  día  1 7  de  octubre  de  1 995,  se  reunieron,  convocados  por  el  Papa  Juan 
Pablo  11,  los  Ordinarios  de  la  diócesis  y  los  Nuncios  o  representantes 
pontificios  de  Bosnia-Herzegovina,  Croacia,  República  Federal  de  Yu- 
goslavia, ex  Repúblicayugoslava  de  Macedonia  y  Eslovenia,  para  estu- 
diar como  acelerar  la  llegada  de  una  paz  duradera  y  salir  al  encuentro  de 
las  exigencias  legítimas  de  cuantos  son  víctimas  de  esta  guerra  intermi- 
nable. 

El  encuentro  presidido  por  el  Santo  Padre,  se  llevó  a  cabo  en  ia  sala 
Bolonia  del  Palacio  Vaticano. 

Los  Obispos  y  Representantes  pontificios,  que  participaron  en  este 
encuentro  se  comprometieron  a  promover  la  reconciliación  y  el  perdón 
cristiano  entre  personas  y  grupos  étnicos  y  a  intensificar  el  dialogó  con  los 
ortodoxos)  los  musulmanes. 
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Si  es  verdad,  como  es,  que 
^^¡la  fe  se  fortalece  dándolar 
(FLM  2),entonces  hay  que 
cfirmar  que  la  renovada 
vitalidad  de  la  Evangidización 
Renovada  que  vuestras  igjíesias 
pretenden,será  posible  y  real, 

solo  en  la  medida  en  que 
sean  capaces  de  comprometerse 
en  la  actividad  misionera 
''ad  gentes'' 
(Qr.RM49;AG37) 
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